
        
            
                
            
        

    
		
			 

			A todas las personas que han querido ser luna y estrellas

			porque la oscuridad ha resultado siempre más atractiva,

			pero en realidad son el sol ardiente

			que todo el mundo necesita en su vida

			 

			Nunca dejéis de brillar

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA
 

			Al igual que Mala fama y Pobre diabla, este libro está inspirado en la realidad, pero es una obra de ficción. Por ello, me he tomado muchas libertades a la hora de hablar del sistema educativo y el funcionamiento de los clubs y equipos deportivos.

			 

			Espero que disfrutéis de esta novela.

			 

			Un saludo, 

			 

			Adriana

		

	
		
			 

			Eres perfecta tal y como eres.

			Que nadie te haga creer lo contrario.

			 

			Adriana Criado

		

	
		
			CAPÍTULO 1
Trinity

			No sé cuál es la palabra adecuada para describir cómo fueron mis primeros días de vuelta en Keens. Todo sigue igual, pero cuando te marchas durante un tiempo la vida que dejas atrás no se paraliza. Tus amigos siguen con su día a día en el lugar del que te has ido, mientras tú empiezas de cero en otra parte. Y, cuando vuelves, están las anécdotas de cosas que han pasado en las que no has estado presente, las bromas que no entiendes, la confianza con gente nueva…

			Mis amigos me han tenido al día de todo, sí, pero no es lo mismo que te lo cuenten a estar ahí. No me he sentido excluida en ningún momento, la adaptación a la vuelta ha sido sencilla y mi ausencia no parece habernos afectado a ninguno. Es como si nunca me hubiese ido.

			Solo que sí lo hice.

			Y Jordan me lo recuerda. No con palabras, sino con hechos.

			Nos conocimos el primer año de universidad gracias a que en las jornadas de bienvenida me hice amiga de Morgan y ella me introdujo en el grupo. Tenemos desde entonces una relación impresionante, es mi mejor amigo y nuestra conexión es inexplicable.

			Después de que Cody me engañase el curso pasado, Jordan se ha preocupado por mi bienestar, como cualquiera de los demás, pero ha habido algo… diferente.

			Me dieron la beca para irme a Alemania, así que, sumando los meses de vacaciones de verano y los que he pasado fuera, en total he estado alejada de Newford unos ocho meses. Ocho meses que me he pasado hablando con Jordan cada día por mensaje o por videollamada. Sí, también lo he hecho con los demás, pero ha sido…, pues eso, diferente. Inesperado. Raro.

			Y no lo había visto así hasta que bajé del avión y lo vi, junto a Torres, en el aeropuerto esperándome. Nada me había parecido diferente hasta que lo tuve frente a mí, hasta que saludarnos fue como si lo hiciesen dos desconocidos. Le vi junto a Torres en el aeropuerto y mi sonrisa reflejaba mi alegría. Él también sonreía, aunque se quedase atrás. Después de saludar a nuestro amigo lo miré a los ojos. Le vi dudar, aún no sé por qué, así que fui yo quien abrió los brazos para recibirle. Jordan me dio un abrazo que valió por todos esos meses fuera. 

			—Te he echado de menos —le susurré. Él suspiró con lo que me pareció que era alivio, y dijo:

			—Ni una mínima parte de lo que yo a ti.

			Nuestra relación la primera semana fue…, sí, rara. No fue porque nada hubiese cambiado entre nosotros, o quizá sí, no sé. Fue porque nos mirábamos más de lo habitual. Nos rozábamos y nos pedíamos disculpas, como si eso estuviese mal, cuando el contacto físico entre Jordan y yo es una parte más de nosotros. Tonterías que nunca antes nos habían pasado.

			—¿Piensas mover ese bonito culo o tengo que obligarte a que vengas a bailar?

			Alzo la vista y salgo de mi ensimismamiento. Vuelvo a la realidad, escuchando de nuevo la música que suena a toda pastilla en el Cheers, y los murmullos de la gente. Jordan se ha acercado a la mesa donde me he sentado y arquea una ceja mientras espera a que le responda. Ya han pasado dos semanas desde que volví y, por fin, las cosas entre nosotros han vuelto a la normalidad. No tengo nada de qué preocuparme.

			—Me acabo de sentar —protesto—. Y mi culo no es bonito.

			—Llevas ahí veinte minutos, Trinidad.

			Chisto al escuchar cómo me llama. Una chica española que trabajaba en las cuadras de Alemania me dijo que mi nombre en español sería algo así como Trinidad. Se lo conté a Jordan y ahora le encanta llamarme así para fastidiar.

			—No seas exagerado, Jordano.

			Por supuesto me encargué de preguntarle el equivalente a su nombre para poder pagarle con la misma moneda. Al parecer no existe como tal, Jordán sería la traducción más acertada y encima es de origen hebreo, pero me sirvió para reírme de él añadiéndole una «o» al final para hacerlo más cómico y pronunciando la «j» como lo hacen en España.

			Como ve que no me levanto, se acerca y me agarra de la mano para tirar de mí. Yo bufo, pero al final cedo y me pongo en pie. Él sonríe como si hubiese ganado una guerra.

			—Eres un pesado.

			—Y tú un incordio. Venga, vamos.

			—Es domingo y mañana tengo clase —protesto—. Voy a irme en breve.

			Me mira con una expresión de falsa sorpresa.

			—Primero: todos tenemos clase. Segundo: has sido la primera en apuntarse a salir hoy. Y tercero: es el cumpleaños de Ameth —se encarga de recordarme—. Así que a bailar.

			—Lleva celebrándolo todo el fin de semana.

			No exagero. Desde que ganaron la Frozen Four a principios de mes los chicos se han descontrolado. Esa abstinencia que estaban teniendo para poder ganar este año ha desaparecido por completo porque ya han cumplido su objetivo. La temporada de hockey ha terminado, aunque ellos siguen entrenando y teniendo partidos amistosos con otras universidades, así que están recuperando el tiempo que han invertido en comportarse antes de que termine el curso. Y por eso Ameth lleva desde el viernes por la tarde celebrando su cumpleaños que, en realidad, es hoy.

			Dejo que me arrastre de vuelta al centro del bar, donde está nuestro grupo. Torres está en el centro del círculo haciendo el tonto, como siempre, con Nate imitando sus movimientos. Ameth, Morgan y Brooke les aplauden y les incitan a seguir con ese duelo extraño de mímica. En cambio, Sasha y Spencer los miran como si fuesen monos de feria, aunque ambas tienen una sonrisa en la cara. De hecho, Spencer los está grabando.

			Sasha y Brooke son la nueva incorporación al grupo. Cada vez que Torres me escribía con alguna novedad sobre la patinadora yo me montaba una película en la cabeza que se ha terminado cumpliendo. Ahora son pareja, al igual que Brooke y Morgan. Las dos me caen bien, la verdad. Y los mellizos se ven felices, que es lo que importa.

			—¡Zanahoria! —Torres me señala con la mano y me hace un gesto para que me acerque—. Vamos, preciosa, que te hemos echado de menos.

			Resoplo, pero acudo a su llamada y me uno a tonto número uno y a tonto número dos en ese ridículo baile. Jordan elige su bando, y no es el que nos anima, sino el que nos mira con una dudosa aprobación y vergüenza ajena. Se coloca junto a Spencer y niega con una sonrisa igual de amplia que la de su hermana.

			Una sonrisa preciosa que me alegra volver a ver. Dios, cómo lo he echado de menos. A todos ellos. Mis amigos son mi familia y tengo claro que no volvería a irme si me lo propusieran. Quiero estar aquí, con ellos.

			Jordan se acerca y me tiende un botellín de cerveza que acepto con gusto. Después brinda conmigo, se acerca a mí y dice con una sonrisa:

			—Tu culo es espectacular, Trinity.

			Quiero estar aquí, con él.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
Jordan

			La nieve que cubría el campus ha desaparecido por completo. Ayer empezó la primavera, aunque sigue haciendo frío porque el invierno está tardando en marcharse. Torres, a mi lado, sigue mi ritmo como si nada, como si llevase saliendo a correr todo el curso en lugar de días esporádicos. Lo suyo fue el entrenamiento en el hielo cada día, mientras que el gimnasio y el correr lo dejaba para días puntuales. Yo, en cambio, lo he hecho todos los días sin falta. Por eso me jode que el cabronazo esté corriendo como si nada, mientras que yo controlo mi respiración meticulosamente.

			—Conozco tu secreto —me dice de repente. Lo miro a modo de respuesta para que continúe—. No iba a decirte nada, pero creo que es necesario.

			—No te hagas de rogar, dilo ya —le doy un empujón con el hombro para que hable.

			—Trinity.

			Intento disimular como puedo el vuelco que me da el corazón al escuchar su nombre. E intento alejar de mi mente la letra de «Wrecked» de Imagine Dragons.

			—¿Qué pasa con ella?

			—Es ella con quien has estado hablando todo este tiempo —dice, yo bufo porque es la única forma que tengo de fingir que no me afecta este tema—. Ella es la chica misteriosa.

			—No es ninguna chica misteriosa, Diego, es nuestra amiga desde hace tres años.

			—No voy a meterme en terreno pantanoso, papi, solo quiero asegurarme de que todo está bien con ella. Estuvisteis muy raros los primeros días.

			—Dios, por fin os alcanzo. —Una voz nos hace girarnos y aminorar el paso. Nate llega hasta nosotros y coge mucho aire antes de volver a hablar—. ¿Cómo corréis tan rápido?

			—Llegas tarde —contesto, negando con la cabeza.

			—Cinco minutos más o menos corriendo… —Se encoge de hombros.

			—Calla, que me lo desvías de la conversación —interviene Torres.

			—¿De qué hablabais?

			—Le decía lo raro que habían estado Trin y él estos días.

			—Ah, eso. —Nate asiente—. Muy raros. Pero ya está todo bien, ¿no?

			Sí, todo ha vuelto a la normalidad con Trinity, menos mal.

			—Ya se puede preguntar qué pasaba, ¿no? —continúa Nate.

			—Estaría genial saberlo, la verdad —añade Torres.

			Yo me detengo en seco y suelto un resoplido. Me limpio el sudor de la frente y los miro a los dos con pesadez. ¿Cómo pueden ser tan metomentodo?

			—No nos pasaba nada —contesto, pero los dos sueltan una carcajada perfectamente sincronizada porque no me creen—. Solo nos habíamos acostumbrado a otro tipo de relación.

			—¿Otro tipo de relación? —Nate enarca una ceja.

			—No de esa forma.

			Echaba de menos a mi mejor amiga, la quería de vuelta. Trinity y yo empezamos a hablar cuando acabó el curso pasado, y seguimos haciéndolo a todas horas durante el tiempo que estuvo fuera.

			—Han sido ocho meses de amistad virtual —continúo explicando, porque, si no, no van a dejarme en paz, los conozco demasiado bien—. Y cuando volvió los dos nos sentimos raros, supongo.

			Fue como cuando un niño pequeño hace una trastada y tiene que afrontar las consecuencias. Nuestras consecuencias fueron habernos acostumbrado a hablar a diario o a hacer videollamada, a buscarnos a través de la pantalla, y olvidarnos de que estábamos a miles de kilómetros de distancia. Y, desde que ha vuelto, los mensajes y las videollamadas han acabado. Los primeros días no supe bien cómo actuar después de tanto tiempo sin ella por aquí, y eso que ambos hemos tenido siempre una relación increíble. Pero, después de dos semanas, todo está como antes, lo que me alivia.

			—¿Entonces no tenéis una relación secreta que no nos habéis contado por alguna extraña razón? —Torres me mira casi esperanzado.

			—No. —Es mi respuesta. Los dos sueltan un bufido de fastidio.

			—Pues menuda mierda. Le debemos a Ameth veinte pavos cada uno —dice Nate, y esta vez Torres ríe.

			—Se los debes tú. Yo solo te apoyé, no aposté dinero.

			—Eres un sinvergüenza —protesta tonto número dos.

			—O tú demasiado idiota —se burla tonto número uno.

			—¿Cómo te aguanta Sasha?

			—¿Cómo te aguanta a ti Spencer?

			—¿Cómo os aguanto yo a todos? —pregunto, recuperando la atención de ambos.

			Están totalmente sincronizados, solo necesitan volver a mirarse entre ellos durante unos segundos antes de salir corriendo a la vez.

			—¡El último hace la comida! —grita Torres.

			Teniendo en cuenta que la temporada de hockey ha terminado, no tenemos que seguir la dieta del entrenador de manera tan estricta (aunque fuese Torres el único que la seguía de verdad al pie de la letra), y podemos comer lo que nos apetezca sin sentirnos culpables. Y como mataría por unas arepas colombianas, echo a correr sin pensármelo, llegando el primero al edificio de mi apartamento. A Nate se le ve el hambre en los ojos, porque llega el segundo.

			—Os he dejado ganar —protesta Torres cuando llega, con la respiración agitada—. Me apetecía cocinar.

			—Por supuesto que sí —me burlo, y le doy una palmadita en la espalda.

			Mientras comemos no les digo lo que de verdad estoy sintiendo porque no merece la pena. No les cuento que pensé de verdad que entre Trinity y yo había algo más que amistad. Que esperaba algo, no sé el qué, cuando estuviera de vuelta. Algo a lo que ni siquiera le di la oportunidad de florecer, porque en cuanto la vi en el aeropuerto me acojoné. No les digo que Trinity y yo hemos estado raros la primera semana porque me he dedicado a analizar cada conversación y cada interacción nuestra al dedillo, viendo si era solo yo el que veía algo más, o también ella. Si nuestra amistad en algún momento fue más que eso, ni Trinity ni yo nos hemos atrevido a verbalizarlo.

			Y por eso decidí que era mejor callarme, guardar mis sentimientos y pensamientos en un frasco, y seguir como hasta ahora.

			Desde entonces estamos bien, así que, supongo, he hecho lo correcto.

			No se lo digo porque, ¿para qué? Es una tontería darle vueltas a mis divagaciones.

		

	
		
			CAPÍTULO 3
Trinity

			Mentiría si dijese que echaba de menos, aunque solo fuera un poco, los establos de Keens Uni.

			Creía que salir de Estados Unidos iba a venirme bien, que montar a caballo en otro país iba a ser alucinante. Y, bueno, en cierto modo lo ha sido, pero por otro lado me he llevado una gran decepción. Los establos de allí eran una pasada, muy modernos y gigantes. La zona era bastante parecida a Newford, con muchísimo bosque para salir a pasear, aunque los inviernos aquí son más fríos. Pero la gente… La gente era más de lo mismo. Pensaba que las cosas iban a ser distintas, pero no lo son. Y estar de nuevo aquí no es algo que me haga especial ilusión.

			En Alemania había algunas chicas muy agradables, de hecho me hice amiga de tres de ellas, pero también había chicas a las que parecía que les pagaban por ser desagradables. Fui allí con una beca casi completa que cubría la mayoría de mis gastos, pero no todos. Por eso hice lo mismo que hago aquí: trabajar en las cuadras. Pero al resto de las chicas les daba igual que yo estuviese allí por ser una de las mejores jinetes de Newford (y en su momento de Providence, la ciudad de donde soy), me trataban como si fuese una rata. Al principio pensaba que la tenían tomada conmigo por algún motivo personal, pero después me di cuenta de que eran soberbias con todos los mozos de cuadra y los trabajadores que había allí.

			La equitación es un deporte de élite en el que no solo se compite en la pista, sino también fuera de ella por ver quién tiene más dinero y quién se ha enrollado con más personas del mundillo. Para mí la verdadera competición era saber quién era más imbécil.

			Aunque no he vuelto a hablar con ellas porque nuestra amistad era solo temporal y por conveniencia, me alegra haber hecho amigas. Si no llega a ser por ellas probablemente me hubiese vuelto al cumplir mi tiempo fuera, y no lo habría ampliado para hacer el cursillo que me retuvo hasta principios de este mes allí. 

			El ambiente allí era horrible, pero aquí no es que sea mucho mejor. El mundo ecuestre es muy tóxico, y cada día lo odio más.

			He vuelto a retomar las tareas que llevaba a cabo: limpiar cuadras, dar de comer a los caballos cuando me toca, recoger estiércol de las pistas de trabajo, ayudar a colocar circuitos de saltos… Vaya, que todos los días tengo tareas aparte del tiempo que me dedico a mí para montar a Lucifer y entrenar. Menos mal que soy rápida, llevo toda la vida haciendo esto y sé cómo organizarme el tiempo para no echar demasiadas horas trabajando. La palabra procrastinar no existe en mi día a día en los establos.

			A pesar de que ya se ha ido el invierno, hoy está lloviendo y hace bastante frío, por lo que no he salido con Lucifer a pasear. También estoy bastante cansada del fin de semana que me he pasado de fiesta. Anoche al final terminamos bastante tarde y esta mañana he tenido clase, por lo que hoy he montado con tranquilidad. Luci y yo hemos trotado y galopado durante un rato antes de dar un par de saltos pequeños bajo la supervisión del entrenador Huber.

			—Buen trabajo, Trinity —me dice cuando terminamos—. Acarícialo, ha estado genial.

			—Parece que ya se ha acostumbrado a la vuelta a casa —contesto, palmeando el cuello de Lucifer y cogiendo las riendas por la hebilla para que pueda estirar el cuello.

			—Ya sabes que es un caballo complicado y necesita mucha paciencia.

			Si no tuviese paciencia nunca habría comprado a Lucifer. Era un potro desbocado cuando lo vi por primera vez. Hasta ese momento había montado caballos que me prestaban en mis antiguos establos en Providence, pero si quería llegar más lejos iba a necesitar uno propio. La que era mi entrenadora y yo empezamos a buscar caballos y probar varios. Mi abuela, que en paz descanse, fue la que siempre me apoyó en mi sueño de competir, me dijo que me compraría el que yo quisiera. Me negué a abusar de su oferta, así que mi entrenadora y yo limitamos el presupuesto.

			Lucifer fue amor a primera vista. Tenía cinco años y era indomable, por lo que lo vendían por un precio absurdo a pesar de su pedigrí. Decían que era el diablo, por eso lo llamé así. La entrenadora me dijo que no lo comprase, que era una pérdida de tiempo y dinero. Pero yo quería ese precioso caballo negro.

			Con muchísima paciencia y ayuda de profesionales, conseguimos domar a Lucifer para poder montarlo. Me costó ganarme su confianza, ya que en sus antiguos establos habían intentado domarlo con fustas, y él tenía miedo de todo. Pero año tras año Luci y yo nos hicimos más cercanos y, aunque sigue siendo un caballo complicado y con un temperamento de la hostia, no lo cambiaría por nada del mundo.

			Ahora tiene diez años y me ha llevado a posicionarme muy bien en la mayoría de las competiciones. 

			Desmonto y me dirijo a las cuadras para retirarle el equipo. Lavo sus patas para que los tendones se descarguen y le cepillo el resto del cuerpo, con esta temperatura ducharlo entero es impensable. Una vez que está en su cuadra, me encargo de limpiar los arreos y mis botas, y me pongo a hacer las tareas que me tocan hoy.

			Echo de comer a todos los caballos y reviso que tengan sus mantas puestas. Mientras barro los pasillos principales, mi teléfono suena.

			Resoplo cuando veo que es mi hermana, que lleva todo el día intentando hablar conmigo. Como sigue insistiendo, descuelgo. Tengo los auriculares puestos, así que sigo barriendo.

			—¿Qué quieres, Laureen?

			—Te van a dar un premio a la hermana más simpática del mundo —dice, pero yo no caigo en su juego, dejé de hacerlo hace tiempo—. ¿Has hecho lo que te pedí?

			Por supuesto que no.

			—Claro, pero no me han dicho nada.

			—Pues vuelve a preguntar, Trinity. No puedo quedarme de brazos cruzados hasta que a ellos les dé la gana darte una respuesta.

			—¿Y por qué no llamas tú, Laureen? Yo estoy ocupada.

			Mi hermana suelta una risa maliciosa al otro lado del teléfono.

			—Ya, claro. Algún día comprenderás que montar a esos caballos locos no es hacer ejercicio.

			Me muerdo la lengua para no gritarle lo estúpida que es y recordarle que la equitación es un deporte, a pesar de que su cabecita ignorante no lo entienda.

			—¿Querías algo más? Tengo que colgar para seguir no haciendo ejercicio.

			—Trinity, hazte un favor y apúntate a un gimnasio, lo digo en se…

			Cuelgo antes de que termine la frase. No necesito escuchar sus insultos, no ha pasado ni un mes desde que vi a mi familia por última vez y no necesito una dosis de ellos ahora mismo. Al volver de Alemania pensé que quizá podría pasar unos días con mi familia antes de volver a Newford. Ingenua de mí creí que funcionaría cuando no lo ha hecho en veinte años.

			Y, por supuesto, no pienso hacer lo que mi hermana me ha pedido: pedir cita con la decana para ver si es posible terminar sus estudios aquí en Keens Uni. Si quiere, que lo haga ella, aunque me tiraría por un puente si eso sucediese.

			Termino las tareas ignorando a las chicas que aún siguen por aquí, y echo un último vistazo a Lucifer antes de volver a la residencia para darme una larga ducha y relajarme. Morgan está con Brooke, así que tengo la habitación entera para mí. Me pongo a trabajar en unos proyectos, ya que últimamente disfruto mucho más con el diseño. En Alemania, cuando necesitaba despejarme, cogía mi iPad y me pasaba horas diseñando distintas cosas tanto para clase como por placer.

			Me pongo Imagine Dragons mientras trabajo, me concentro y me dejo llevar. El lápiz digital se mueve por la pantalla con soltura, no necesito pensar mucho lo que estoy haciendo porque me sale solo. No soy espectacular dibujando, tan solo algo buena, pero se me da de escándalo jugar con los recursos que las aplicaciones de diseño ponen a mi alcance, así que los exploto. Estoy tranquila escuchando música, hasta que los primeros acordes de «Wrecked» comienzan a sonar y me detengo en seco. Siento que me falta el aire, y rápidamente paso la canción antes de que Dan Reynolds empiece a cantar. No puedo hacerlo, no puedo escucharla. No después…

			Suspiro, dejo el iPad porque ya no tengo ganas ni fuerzas de seguir, y me pongo una película hasta que el sueño puede conmigo y caigo rendida en la cama.

		

	
		
			CAPÍTULO 4
Jordan

			—Entrenador Sullivan, no sé hacerlo.

			Tim frena con algo de dificultad frente a mí, levantando la cabeza para mirarme bajo el casco. Tan solo tiene cinco años, como el resto de sus compañeros, pero es un niño bastante avispado.

			—Repite el ejercicio, renacuajo —le digo. Él asiente, haciendo que el casco se le mueva ligeramente y tenga que colocárselo bien. Le tendré que decir a sus padres que le compren uno de su talla si no quieren que Tim tenga algún accidente.

			El pequeño intenta realizar frente a mí el ejercicio que todos sus compañeros están haciendo simultáneamente bajo mi supervisión y la de la entrenadora White.

			Encuentro cuál es el problema de inmediato. Como me suponía, el casco le está obstaculizando la visión y Tim tiene que pelear para que se le quede arriba, sujetar el stick y mantener el equilibrio a la vez que patina. Si tuviese mi edad sería algo sencillo y automático, pero es que es un niño y aún está aprendiendo.

			—Vale, ven aquí. —Tim se acerca, de nuevo peleando con el casco y mirándome. Me agacho para estar a su altura—. Vamos a hablar con papá y mamá para que te compren un casco nuevo, ¿vale? Ese te está molestando. Hoy vas a hacer otro ejercicio más sencillo.

			—Vale.

			Cuando su padre viene a recogerlo le explico lo del casco, él dice que para el próximo entrenamiento lo tendrá sin problema.

			—Buen trabajo hoy, Jordan, nos vemos el jueves —se despide la entrenadora White.

			A principio de curso conseguí que el entrenador del equipo juvenil de hockey me acogiese para realizar unas prácticas con él una vez por semana, pero, al terminar hace unos días, la entrenadora Nicole White del equipo infantil me preguntó si quería echarle una mano los martes y jueves y, además, cobrar por ello, así que acepté. Gracias a mi hermano pequeño se me dan bien los niños. Ahora enseño a los de cinco y seis años, y me encanta.

			Tengo que admitirlo, gracias a Sasha y sus entrenamientos durante la temporada he aprendido mucho. No solo he mejorado como jugador, sino que he aprendido varias estrategias y consejos para ser un buen entrenador. Bueno, y también he aprendido de ella cómo no serlo. Haría llorar a los pobres críos si me pareciese a ella en algo.

			Me subo en el coche para volver a casa. A pesar de que es martes, el campus está a rebosar de gente. Me fijo una vez más en los carteles que adornan algunos edificios e incluso las farolas. Se me hace rarísimo estar ahí: fotos del equipo levantando la copa como los campeones de la Frozen Four. También los hay de Sasha, finalista del ISSC, y del equipo de baloncesto, que ha quedado en tercer lugar. El equipo de fútbol tiene todas las posibilidades de ganar este año otra vez, así que solo es cuestión de tiempo que haya más carteles de otros deportes por todo el campus.

			Spencer está tirada en uno de los sofás del salón cuando entro en el piso, con la tele encendida de fondo.

			—La próxima vez que se me ocurra la fantástica idea de asumir responsabilidades, me pegas una colleja —me dice, yo no puedo evitar reír.

			—¿Tanto trabajo tienes?

			—Es de locos —resopla y señala el portátil con la cabeza. Yo me dejo caer en el sillón de al lado—. Ethan llevaba el control de La Gazette como si nada, y a mí me está dando dolores de cabeza. No sirvo para esto.

			—Lo estás gestionando bien —le recuerdo—. Y claro que sirves para eso, Spencer. Y para cualquier cosa que te propongas.

			—Sigo trabajando con la doctora Martin lo de aceptar que puedo con lo que quiera, ya lo sabes.

			—Y tú ya sabes que siempre que se te olvide voy a recordártelo.

			Mi teléfono suena, interrumpiéndonos. Aprieto los dientes al ver el contacto. No descuelgo, tan solo lo silencio y dejo que la llamada finalice.

			—¿Es ella otra vez?

			—Sí —respondo, poniendo el móvil bocabajo para no verlo.

			—¿Vas a cogérselo algún día?

			—No tengo nada de qué hablar con ella.

			Spencer asiente con comprensión, dejando el tema ahí porque sabe que me cabrea esta situación que lleva molestándome unos días. El timbre suena en el momento exacto. Sé que no son ni Nate ni Torres porque ambos tienen llave.

			—Es Trin —dice entonces Spencer.

			—Ya abro yo.

			Me levanto y voy hacia la puerta. Cuando abro, Trinity me mira con esos increíbles ojos verdes y sonríe.

			—Contraseña —le digo, lo que le hace poner los ojos en blanco.

			—Jordan debería ser el tonto número uno y no hay quien me baje de ese carro. —Yo hago un ruidito de desaprobación.

			—Error. Inténtalo de nuevo.

			—Jordan está siempre con cara de acelga, pero en realidad es un crío.

			Le revuelvo el pelo por toda respuesta, provocando que tenga que pasar sus dedos por la melena pelirroja que le cae ondulada por los hombros.

			—Último intento.

			—Jordan es el mejor y el más guapo del mundo mundial. —Su sonrisa se ensancha cuando yo río, haciéndome a un lado para dejarla pasar.

			—¿Ves como no era tan difícil, My Little Pony?

			—No vas a echarte novia en la vida, Jordan, no hay quien te aguante.

			—Tú me aguantas —reprocho, dándole un pequeño empujón con el hombro mientras nos dirigimos al salón.

			—A veces no sé cómo.

			Me siento de nuevo donde estaba, Trinity lo hace al lado de Spencer.

			—Venga, enséñame tus ideas para que pueda empezar a trabajar —le dice a mi hermana.

			—¿Qué os traéis entre manos? —pregunto.

			—Trinity va a ayudarme con el nuevo diseño del periódico. Ethan me dio unas ideas y creo que puede quedar muy guay. Hay que darle un lavado de cara. ¿Nos quieres echar una mano?

			—Esa es mi señal para irme a la ducha.

			Me levanto casi de un salto.

			—Eso, lávate, cerdo. —Mi amiga me provoca, yo enarco una ceja y ella de inmediato comprende mis intenciones—. Ni se te ocurra. No te acerques, asqueroso.

			—Huelo de maravilla.

			—Dúchate, Jordan.

			—¿Me acompañas? —sonrío, ya que este juego que nos traemos desde siempre nos encanta.

			—En tus sueños.

			Le guiño un ojo antes de salir del salón para ir al baño. Cuando me miro en el espejo, sigo sonriendo. Carraspeo e intento cambiar la expresión.

			Trinity y yo siempre hemos tenido esta relación, estas bromas y tonterías, aun cuando estaba con el capullo de Cody. Somos esa clase de amigos que tontea de mentira desde el momento en que nos conocimos.

			Porque todo es de mentira…, supongo.

		

	
		
			CAPÍTULO 5
Trinity

			No para, no para, no para.

			¿Piensa dejarme mi maldita hermana en paz? No nos llevamos bien. Yo la odio, ella me odia. ¿Por qué no puede ignorarme como llevamos haciendo toda la puñetera vida? ¡Dios santo!

			Cuando el teléfono suena por sexta vez, descuelgo.

			—Qué, Laureen, qué.

			Pongo el altavoz para desvestirme mientras suelta toda su verborrea. Morgan, sentada en su escritorio maquillándose, deja escapar una pequeña risa.

			—¿Te han dicho algo, Trinity?

			—No.

			—Voy a tener que llamar yo. —Suspira—. Seguro que no lo preguntaste bien.

			Es que no lo pregunté, directamente. Pero eso no lo sabe, y me jode que siempre cuestione cómo hago las cosas.

			—Seguramente no. —Es lo que respondo.

			Rebusco en el armario para sacar unos vaqueros oscuros.

			—Me da la sensación de que no me quieres por allí, Trinity.

			A Mor se le escapa una carcajada que hace que yo también me ría.

			—¿Te ríes? —dice mi hermana al otro lado del teléfono, y ya sé lo que viene a continuación—. Eres una inmadura, Trinity Grace. ¿Es que no puedes hacer algo por tu hermana por una vez en la vida? Eres una egoísta, de verdad.

			Me pongo los vaqueros mientras dejo que despotrique, tirando de ellos para que suban bien. Dejo que mi hermana siga reprochando lo malísima persona que soy mientras me miro en el espejo una y otra vez. Odio cómo me sientan estos pantalones, pero es que son los que mejor me quedan… Intento no comerme la cabeza demasiado e ignorar por completo la visión de mi cuerpo, yendo de nuevo al armario para coger un jersey.

			—…papá y mamá llevan razón —sigue diciendo—, no vas a volver a encontrar novio en la vida con esa actitud.

			—Tengo que colgar, Laureen, adiós.

			Ni siquiera dejo que responda, tan solo cuelgo.

			Aprendí hace mucho tiempo que discutir con mi hermana era una estupidez. Primero, porque mis padres siempre iban a defenderla a ella, pasase lo que pasase. Y segundo, porque su inteligencia es puramente académica. Es un cerebrito, la mejor estudiante de la Universidad de Brown de su promoción (está haciendo no sé qué de matemáticas que me importa entre cero y nada), pero fuera de su campo es como si su cerebro estuviese frito. Laureen es tonta hasta decir basta, vive en un mundo de flores y mariposas, llena de adulaciones. Sus mayores problemas son que las uñas no se le partan y que su perfecto novio le siga lamiendo el culo.

			Pero claro, mi hermana no es solo un cerebrito, sino que es espectacularmente guapa, y eso es todo lo que siempre ha importado en casa de los Cooper. Especialmente cuando tu hija pequeña fue un accidente no demasiado deseado, no sigue el legado familiar de estudiar ciencias y, para colmo, no cumple los estándares de belleza de la familia. Ni de la sociedad.

			—No la soporto —dice entonces Morgan, que acaba de hacerse el eye-liner. 

			—¿Alguien aparte de mis padres lo hace?

			—¿Qué es lo que quiere con tanto ahínco?

			Suspiro y niego con la cabeza tras ponerme un jersey de color beis, pues hoy sigue haciendo frío.

			—Le han ofrecido terminar los tres últimos meses de curso en cualquier universidad del país para «empaparse de conocimientos» —explico, imitando su voz—. Y para que ella, la alumna superestrella de Brown, sirva de apoyo en unas cuantas clases.

			—Y quiere que se lo gestiones tú.

			—Por supuesto. Llamar por teléfono o escribir a Keens ella misma se sale de sus… cálculos.

			Morgan ríe por el chiste malo.

			—Recemos por que prefiera quedarse sin esa magnífica experiencia antes que descolgar el teléfono —dice, y yo cruzo los dedos para que sea así.

			[image: ]

			—Te has dejado un trozo de mierda ahí. —Pauline señala con la cabeza un punto en la pista de salto, con los brazos cruzados. Su casco de mil quinientos dólares brilla cuando mueve la cabeza a causa de la purpurina. Yo la miro a los ojos unos segundos antes de darme la vuelta sin decir nada hacia el punto que ha dicho.

			Recojo el estiércol y vuelvo a donde estaba. El entrenador Huber está montando la yegua loca de Pauline porque ella es incapaz de ser suave con el pobre animal y la ha vuelto chalada. Esa yegua necesita ser montada con cuidado, con mano suave, pero apretando los gemelos para que sea consciente de que el control lo tiene su jinete. Un solo tirón de las riendas para intentar corregirla hace que se le vaya la cabeza porque tiene la boca muy delicada y, obviamente, odia que Pauline lo haga constantemente.

			Lleva toda la mañana peleándose con la yegua, así que esta se ha negado a saltar una y otra vez. Ahora le toca al entrenador Huber demostrarle al animal que puede saltar sin que nadie le haga daño de ninguna forma.

			Hay tres personas más montando ahora mismo, dos chicas pasean por el filo de la pista para no molestar, charlando entre ellas, y un chico está trotando porque después le toca saltar a él. Yo he sido la primera en entrenar, me gusta venir a primera hora después de comer para no compartir pista con nadie. Hoy hace buen día, así que estamos en la exterior, aunque hay determinadas horas en las que el frío aún aprieta.

			El entrenador se dirige al salto de calentamiento junto al que estamos Pauline y yo. Parece haber calmado a la yegua, porque esta galopa con determinación y salta a la perfección.

			—Subimos dos puntos —dice el entrenador. Por supuesto, Pauline no se mueve de su sitio aunque se trate de su yegua.

			Me acerco a los reparos, donde se posan las barras de salto, y subo los ganchos dos puntos para que haya más altura. El entrenador vuelve a hacer lo mismo. Cuando cree que Pauline puede volver a subirse, se lo dice.

			Ella empieza a galopar para dirigirse al salto, pero mueve las manos con brutalidad otra vez para intentar reducir la velocidad de la yegua.

			—¡Deja de pelearte! —le grita el entrenador—. ¡Vas a destrozarle la boca, Pauline!

			Pero ella no le hace ni caso y sigue haciendo lo mismo. 

			—¡Suelta las riendas y deja de tirar! —Ni caso—. ¡Pauline! ¡No quiero ver ni un tirón más! —Pero ella vuelve a tirar—. ¿Me quieres hacer caso? ¡Deja de pelearte!

			Cuando llega al salto, la yegua se detiene en seco y Pauline sale disparada de la montura. Tiene la suerte de caer de pie, pero el animal se asusta y sale corriendo.

			—Si sigues así vas a acabar con ella —sigue reprochando el entrenador, señalando a la yegua que ahora corre por toda la pista. El resto de las chicas se detienen para que sus caballos no se asusten. Yo me interpongo en su camino para intentar detenerla—. Tienes una yegua espectacular, pero no te da la gana dejar de pelear con ella. Has acabado por hoy.

			—Pero…

			—Ni peros ni nada. No pienso permitir que le hagas daño porque te niegues a escucharme. Mañana, si estás más receptiva, te vuelves a subir.

			Pauline resopla a modo de protesta y mira hacia donde estoy, sujetando las riendas de la yegua.

			—Menudo desperdicio de animal —suelta antes de abandonar la pista con una dignidad falsa.

			El entrenador suspira.

			—¿Te ocupas de ella, Trinity? —Se refiere a la yegua, no a Pauline. Yo asiento y voy hacia las cuadras para quitarle el equipo, ya que su dueña es una basura de persona.

			Pauline sale del guadarnés mientras yo me encargo de la que es su tarea, pero lo hago porque eso me permite tener a Lucifer aquí gratis. Mi beca es para montar y estudiar aquí, no incluye el mantenimiento del caballo y, teniendo en cuenta que mis padres no van a pagar por él, me las tengo que apañar. Pauline ya se ha quitado su casco y sus botas carísimas, y se está cepillando el pelo castaño claro tras deshacerse la trenza que llevaba.

			—Mi silla tiene un arañazo —dice, mirando la montura que no tiene ni un solo rasguño porque se la compró hace cuatro días—. Guárdala con más cuidado o me tendrás que comprar una nueva.

			—Claro —respondo.

			—Y límpiame las botas antes de irte —añade, y yo río.

			—Ese no es mi trabajo.

			Yo preparo de vez en cuando los caballos de las chicas que se creen demasiado buenas como para hacerlo ellas mismas, además de quitarles después el equipo y duchar a los caballos entre mil tareas más que no me importa realizar. Pero no limpio ni el equipo ni las botas de nadie. Que lo hagan ellas.

			—No te cuesta nada —reprocha.

			—No te cuesta nada a ti hacerte cargo de tus cosas —contesto—. Ya te lo hago casi todo.

			—Porque no tienes ni un mísero dólar para permitirte estar aquí —se burla.

			—Será eso.

			No me apetece discutir, no merece la pena, y la situación no es ni mucho menos así. Mis padres no son ricos, pero tienen buenos trabajos y nunca ha faltado el dinero en casa.

			Cuando nació Laureen, todos los ingresos de mis padres se invirtieron en ella. Mi madre se quedó embarazada de mí poco después por accidente, pero decidió seguir adelante. Mi madre es matemática y mi padre farmacéutico, así que cuando se dieron cuenta de que Laureen se interesaba más en las ciencias y yo en el arte… pasé a un segundo plano.

			Mi hermana creció siendo sobresaliente en el colegio, mientras que yo tan solo era notable, pero no suficiente para ellos. Un día en el colegio nos llevaron de excursión a una granja en la que nos permitieron montar a caballo, y ahí fue donde encontré mi pasión y mi refugio. Mis padres se negaron a pagarme clases de equitación a pesar de que a Laureen le pagaban las academias y todo lo que pidiese por esa boquita. Así que mi abuela, la única persona que me quería sin peros, me las pagó. Gracias a ella empecé a montar a caballo y, más tarde, compré a Lucifer. Ella siempre me apoyó, y nadie sabe lo muchísimo que la echo de menos desde que falleció hace unos años.

			Mis padres me quieren a su manera, aunque sea retorcida, y yo los quiero a ellos, pero eso no significa que no tengamos una relación tóxica. Mi hermana siempre ha sido la favorita, la hija perfecta. Las comparaciones empezaron demasiado pronto, así que mi familia ha sido siempre quien más inseguridades me ha creado con sus palabras: «podrías multiplicar de memoria tan rápido como Laureen», «las notas de tu hermana son magníficas y tú no pasas del notable», «no entendemos por qué te felicitan por tus dotes artísticas cuando las Matemáticas te cuestan tanto y son más importantes», «Laureen es inteligente y guapa, Trinity, ¿no te das cuenta de que estás engordando mucho últimamente?», «¿cómo que quieres estudiar Diseño Gráfico? Jamás vas a vivir de eso», «en lugar de perder el tiempo con tu abuela y esos caballos deberías hacer ejercicio o estudiar más». Comentarios horribles que soy incapaz de borrar de mi mente, y que ellos a día de hoy siguen sin saber lo dañinos que fueron. Y siguen siendo.

			En el último año de instituto mis padres me dijeron que no estaban de acuerdo con mi elección de estudios para la universidad, pero que, por lo menos, iba a ir a Brown y eso les hacía felices. Entonces conseguí una beca deportiva gracias a la equitación que me permitía ir a Keens Uni con todo pagado. Acepté porque sentía que, si me quedaba en Providence, iba a ahogarme. Hui del frasco en el que se había convertido mi ciudad y me vine a Newford.

			Mis padres no tienen que pagarme la universidad gracias a la beca. Mis únicos gastos son los del día a día y el mantenimiento de Lucifer. Me las apaño con el dinero que me ingresan mensualmente, aunque no es suficiente para los gastos que no me cubre la beca, y por eso trabajo aquí.

			Pauline me ignora de la misma manera que yo a ella, por lo que termino mis tareas con los AirPods puestos escuchando música. Mi teléfono suena mientras estoy de vuelta a la residencia en el coche cochambroso que me compré el primer año tirando de ahorros. Nunca cojo el móvil mientras conduzco, pero, aunque lo hiciera, esta vez no descolgaría. Simplemente paso de la llamada, sé perfectamente quién es y ya he recibido mi dosis de Laureen diaria por hoy.

		

	
		
			CAPÍTULO 6
Jordan

			Es como si hubiésemos vuelto a estar en el primer año de universidad. O incluso el año pasado, para qué mentir. El caso es que estamos saliendo de fiesta como si nunca antes lo hubiésemos hecho. Terminar la temporada nos ha permitido darnos, por fin, un respiro. Volvemos a ser estudiantes que lo único que quieren hacer es pasárselo bien. Hasta el entrenador se ha suavizado un poco en los entrenamientos y está haciendo la vista gorda con nuestras salidas y el incumplimiento de la dieta. Tan solo nos ha recordado que no faltemos ningún día a la pista, que estemos lúcidos para los amistosos y que cumplamos con las entrevistas que realizamos, de vez en cuando, por ser los campeones de este año.

			Hemos ido al Cheers a tomarnos unas cervezas antes de que los chicos del equipo nos llamasen para decirnos que la fraternidad de Mike acababa de montar una fiesta en la casa, así que nos hemos desplazado hasta allí.

			Hemos jugado al beer pong por equipos y, como siempre, Spencer nos ha hecho ganar; después hemos echado una partida al billar. Ahora estamos casi todo el grupo realizando un reto que Torres ha visto en TikTok y se ha empeñado en hacer.

			Ha colocado una jarra en la isla de la cocina donde están todas las botellas de alcohol. El juego consiste en que cada uno de nosotros tenemos que ir llenando la jarra con vasos de agua hasta el borde. El que haga que el agua se desborde, tiene que tomarse tres chupitos de tequila.

			A la jarra le quedan todavía unos dos dedos de capacidad, pero entonces le llega el turno a Trinity, que suelta una risa maliciosa. Coge su vaso de agua y empieza a verterla hasta el límite.

			—Eres una cabrona —protesta Nate, ella sonríe enseñando los dientes como si fuese un angelito inocente.

			—Buena suerte —responde.

			Como voy justo después que ella, me da una palmadita en el pecho para darme ánimo. Le hago una mueca burlona antes de coger mi vaso y verter tan solo unas cuantas gotas de agua, consiguiendo no rebosar la jarra. Me giro para restregárselo en la cara, porque sé que su deseo era que perdiese.

			—Ni una palabra. —Se me adelanta, levantando un dedo—. Tienes muy mal ganar, Jordano.

			—Y tú muy mal perder, Trinidad.

			—Apartad. —Torres se mete en medio. Vierte una única gota en la jarra y después mira a Sasha—. Te toca, mami. No se te ocurra perder.

			—Como si no me conocieras —chista ella antes de regalarle una sonrisa.

			Una ronda después la jarra sigue sin desbordarse. Ahora es Spencer quien está viendo si es viable echar más agua sin derramarla. Está inclinada, con los ojos entrecerrados mirando el borde.

			—Spencie, por el amor de Dios, que no tienes que calcular la raíz cuadrada de nada —protesto al ver que se está tomando su tiempo. Ella me enseña el dedo corazón como respuesta.

			—Que nadie te diga el tiempo que tienes que tardar en echar una única gota de agua, cariño. Tómate tu tiempo —le dice Nate, haciendo que todos riamos. Ella gruñe algo ininteligible en respuesta, pero sigue observando la jarra, con el vaso de agua a medio camino.

			—Ánimo, Spens, tú puedes hacerlo. Que nada te detenga —añade Trin con burla, haciendo que Spencer suspire con desesperación.

			Un minuto después, sigue sin haber vertido su gota.

			—Suficiente. —Torres se acerca a ella, coge su mano y la obliga a echar todo el contenido del vaso en la jarra, desbordándola. Todos soltamos un «argh» conjunto cuando sucede—. Ala, he perdido, fin.

			—Eres imbécil —protesta mi hermana.

			Torres se bebe los tres chupitos del tirón y da unas palmadas frente a su cara.

			—No teníamos toda la noche, muñeca. ¿Jugamos a otra cosa?

			—¡Colchonetas! —grita alguien a lo lejos, por encima incluso de la música—. ¡Colchonetas!

			Todos nos giramos hacia la persona que grita una y otra vez la misma palabra. Peter entra en la cocina con dos botellines de cerveza, uno en cada mano. Nos mira y se le ilumina la cara como si acabase de ver lo más maravilloso del mundo.

			—¡Colchonetas! —vuelve a gritar.

			—¿Le está dando un ataque o algo parecido? —pregunta Sasha, botella de agua en mano.

			—A estas alturas pensaba que ya sabíais que Peter es así de normal —le respondo, haciendo que suelte una pequeña risa.

			—¡Colchonetas! —Peter se planta frente a nosotros—. Han traído colchonetas. ¡Vamos, rápido!

			Y se larga tan rápido como ha venido.

			—Ha dicho algo de colchonetas, me parece —se burla Trinity.

			—No estoy muy segura de querer saber qué significa que han traído colchonetas —añade Spencer.

			—Pues yo sí —responden Nate y Torres a la vez.

			Son ellos los que toman la decisión por todos nosotros. Salen de la cocina para averiguar por qué de repente hay tanto jaleo en el recibidor.

			Cuando Peter ha dicho que han traído colchonetas no era de forma figurada, sino literal. Hay una montaña de ellas alrededor de las escaleras que suben a las demás plantas de la fraternidad, y todo el mundo se ha colocado en los bordes para observar. Un grito suena por encima de la música y, en un abrir y cerrar de ojos, alguien cae por el hueco de las escaleras, aterrizando en las colchonetas.

			—¿Están haciendo lo que creo que están haciendo? —pregunta mi hermana.

			El chico que se ha lanzado se incorpora y vitorea junto al resto de gente, bajándose para dar paso a la siguiente persona, que cae en picado por el hueco repitiendo lo del anterior.

			—¿De dónde narices han sacado las colchonetas? —Trinity nos mira esperando una respuesta que nadie es capaz de darle. No quiero saberlo, la verdad. Soy muy feliz viviendo en la ignorancia.

			—Ya hay que ser tonto para lanzar… —me interrumpo cuando veo a Nate y Torres atravesar la multitud a toda velocidad, yendo a las escaleras—. No me lo puedo creer.

			—Decidme que no van a tirarse —oigo a mi lado. Morgan acaba de unirse a nosotros de la mano de Brooke—. Decidme, por favor, que el imbécil de mi hermano no va a tirarse por el maldito hueco de las escaleras para aterrizar en esas colchonetas.

			—No pienso aguantar cómo llora si se lesiona —bufa Sasha, que niega con la cabeza indignada.

			Me ahorro decirle que dudo mucho que se lesione por eso, hemos hecho peores tonterías y nunca nos ha pasado nada. Además, si Torres viese tan solo un mínimo porcentaje de posibilidades de lesionarse, no lo haría, jamás pondría en riesgo su futuro de esa forma.

			—No van a lesionarse —responde Spencer por mí—. Lo que pueden es vomitar porque no van muy lúcidos.

			—Yo también quiero tirarme.

			Todos nos volvemos hacia Brooke, que se encoge de hombros con inocencia.

			—Mira, Jordan, a lo mejor alguien te quita el puesto de tonto número tres. —Suspira Morgan.

			El grito de Torres es inconfundible cuando se lanza hacia las colchonetas. Aterriza en ellas y se incorpora, alzando los brazos para chillar por el subidón de adrenalina. Todos los presentes lo hacen con él, incluidas Spencer y Trinity, que se encogen de hombros cuando enarco una ceja de forma inquisitiva.

			Segundos después le sigue Nate. Los dos chocan sus pechos antes de venir de nuevo hacia donde estamos nosotros.

			—Ha sido una jodida pasada —nos dice Torres.

			—Quiero repetir —añade Nate.

			Después los dos se miran unos segundos antes de volverse hacia mí, que niego con un movimiento de cabeza.

			—No.

			—Oh, sí.

			—Por supuesto que sí, papi.

			—Por supuesto que no.

			Me agarra cada uno de un brazo y tiran de mí. Me revuelvo un poco al principio, pero la verdad es que la gente parece estar pasándoselo bien… y me apetece hacerlo. Así que suspiro resignado, fingiendo que han podido conmigo cuando en realidad voy de forma voluntaria, y les sigo.

			—¡Retiro lo dicho! —escucho decir a Morgan.

			—Y ahí va el Trío de Tontos una vez más —dice Spencer.

			—Pues yo voy a probar. —Miro a Trinity, que nos sigue acompañada de Brooke.

			—¿Te dejarán hacerlo? —me burlo—. No sé si cumples con la altura mínima.

			Trinity no llega el metro sesenta. En comparación con mi metro ochenta y seis, es adorablemente pequeña, y me encanta meterme con ella.

			—Qué gracioso eres —protesta, dándome un puñetazo flojo en el brazo que me hace reír.

			Los cinco subimos las escaleras hasta la última planta y nos ponemos en la cola, viendo a la gente tirarse.

			—Ten cuidado, a lo mejor me tiro encima de ti sin querer —me dice Trin, amenazadora, cuando llega mi turno, después de Torres.

			Le guiño un ojo y lo hago sin pensar. Me lanzo, notando un cosquilleo en el estómago durante el descenso, en el que suelto un grito por la adrenalina. Mi cuerpo impacta en las colchonetas y me incorporo con la respiración agitada antes de echarme a reír.

			Torres me da la mano para ayudarme a bajar.

			—Ha sido divertido —admito, él me revuelve el pelo.

			Trinity cae segundos después con un chillido. Ambos la ayudamos a bajar mientras estalla en risas.

			—Menuda pasada —dice.

			Cuando Nate y Brooke bajan, volvemos con el resto del grupo. Ameth y Jackson se nos unen poco después. Seguimos jugando a unas cuantas cosas, y parte de los chicos del equipo se unen también.

			Me fijo en que, desde que hemos vuelto de lanzarnos a las colchonetas, Trinity no para de mirar su teléfono cada dos por tres con el ceño fruncido. No me gusta cuando alguien tiene esa expresión y mira el móvil una y otra vez. Aprendí con Spencer a alertarme cuando sucedía, y por eso me acerco a ella cuando se aparta del grupo para consultarlo de nuevo.

			—¿Estás bien? —pregunto. Trin alza la vista y, segundos después, asiente.

			—Sí, es solo mi hermana.

			—¿Te está molestando?

			No es un secreto que mi amiga odia a su hermana. Por lo que nos ha contado, se porta bastante mal con ella. No la conozco en persona y ya me cae mal.

			—Está muy pesadita con que quiere venir los últimos meses de curso —me cuenta—. Hemos hablado más en estas semanas que en toda nuestra vida.

			Me resume lo que está sucediendo y me doy cuenta de que de verdad le preocupa que Laureen venga a estudiar aquí. Lo entiendo. Cuando mi padre y Alice me dijeron que Spencer iba a venir a Newford, de primeras no me gustó la idea. No fue por ella, Spencer me caía bien a pesar de que se había distanciado de mí, y me gustaba hablar con ella y pasar tiempo juntos, sino porque consideraba este mi espacio, mi lugar, y que alguien externo fuese a compartirlo conmigo no acababa de hacerme gracia. Menos mal que me olvidé de eso, porque quiero a mi hermana (me es imposible considerarla hermanastra) muchísimo, y ella trajo, en medio de esa oscuridad que la rodeaba, alegría a mi vida. Pero por ese primer pensamiento que tuve puedo entender cómo se siente Trinity, aunque la diferencia es que ella de verdad no quiere a Laureen aquí.

			—En fin, no pienso responderle más hoy, que se espere a mañana si quiere seguir acosándome —determina.

			—Esa es mi chica. —Le paso el brazo por los hombros para pegarla hacia mí y dirigirnos de vuelta al grupo.

			Lo que no sé es por qué un gesto tan normal entre nosotros y tan habitual, de repente parece distinto cuando ella me sonríe antes de que nos separemos.

		

	
		
			CAPÍTULO 7
Trinity

			El Jeep de Spencer se detiene donde Morgan y yo estamos esperando, al lado de la carretera. La nieve por fin ha desaparecido por completo del campus. Ya era hora. Adoro el invierno, el ambiente navideño y la nieve, pero soy una persona muy friolera, y tantos meses de frío son una tortura para mí. Estamos a finales de marzo, por Dios, ya era hora de que el verde del campus se empezase a ver.

			Sasha y Brooke van sentadas atrás, así que Mor se sube con ellas, y yo voy al asiento de copiloto.

			—¿Preparadas para un día de compras con Morgan Torres? —pregunto. Spencer ahoga un quejido y me mira como queriendo decir: ¡Sálvame!

			—En realidad no estáis preparadas para un día de compras con la señorita Brooke Ha-Neul Rafeeq —responde Sasha.

			Y llevaba toda la razón. Si pensaba que salir de compras con Mor es un deporte de riesgo, con Brooke lo es aún más. Tanto Spencer como Sasha se han negado en redondo a probarse la barbaridad de ropa que la parejita iba cogiendo para ellas. Yo, en cambio, he accedido porque necesito renovar armario. Ya en Alemania me atreví a cambiar un poco mi estilo, a vestirme más como me apetece sin pensar en qué dirán. Pero sigue costándome, no voy a negarlo.

			De momento he comprado un par de jerséis y tops que me han gustado y una chaqueta de entretiempo. Con lo que tengo problema es con los pantalones. Me he probado ya unos diez, y ninguno me queda bien. La mayoría no me abrochan o no me suben de los muslos, hecho que me desespera. No he engordado, sigo teniendo la misma talla desde hace un par de años. Tengo una talla grande, lo sé, pero no es normal que no me entre ningún pantalón porque alguien ha decidido hacer los tallajes más pequeños. Sé que no es culpa mía no entrar en la ropa que me gusta, pero…

			Suspiro, mirándome en el espejo del probador. Miro mi barriga, muy lejos de ser plana. Las mollas de mis costados. Mis muslos grandes. Mis brazos anchos. Mi papada. Todo lo que odio de mí y callo en mi interior.

			Aprendí a dejar de quejarme de mi cuerpo con la gente, incluyendo mis amigas, aunque ellas nunca hayan sido un problema. Siempre que decía lo gorda que estaba, que me gustaría estar más delgada, venían los mismos comentarios: «¿Por qué no haces una dieta más equilibrada?»; «Todo es ponerse»; «¿Y si haces algo de ejercicio?». Todos esos comentarios me generaban una ansiedad inexplicable. Lo peor es cuando estos comentarios venían de médicos, al acudir a ellos por algún dolor. Daba igual que fuese un dolor de cabeza o uno de espalda por haberme caído del caballo; siempre les ha sido más sencillo echarle la culpa al peso en lugar de examinarme para ver qué me pasaba realmente. 

			No quiero hacer dieta, mis análisis médicos siempre son perfectos y como bastante bien. La gente siempre piensa que las chicas que estamos gordas es porque nos hinchamos a comida basura, y no tiene por qué. Yo como absolutamente de todo, mi alimentación es muy equilibrada. No necesito una maldita dieta. No «todo es ponerse», he intentado muchas veces hacer ejercicio y, primero, no me gusta, y, segundo, no tengo tiempo para ser constante. Además, con la equitación ya hago bastante ejercicio, aunque la gente inculta diga que no es un deporte. Vale, no es un deporte para perder peso, pero sí se fortalecen mucho los músculos, lo que ayuda bastante.

			El caso es que acabé hasta las narices de que la gente buscase por mí soluciones cuando me quejaba de lo mal que me veía, como si yo no hubiese pensado en ellas. Nunca he escuchado a ni una sola persona decirle a alguien con un cuerpo normativo que dice «qué gorda me veo» que se ponga a hacer ejercicio. 

			También dejé de hacer comentarios sobre mi cuerpo porque sabía que a Morgan le afectaba por su trastorno, y no quería perjudicar a mi amiga de ninguna forma.

			De verdad que evito quejarme, pero, en ocasiones como la de ahora, callarme lo que siento es muy difícil. Todas necesitamos desahogarnos.

			Inspiro hondo cuando intento probarme otro pantalón y no consigo abrocharlo porque, aunque me ha entrado, la cintura es demasiado estrecha. Me siento, desesperada, en la banqueta del probador. ¿Qué se supone que tengo que hacer para poder comprarme un puto pantalón? ¿Perder veinte kilos? ¿Es que estamos tontos o qué?

			Suspiro resignada y me vuelvo a poner mis pantalones. Salgo del probador con todos los que había metido, y las chicas me miran esperando que diga si me llevo alguno. Yo niego, ninguna hace preguntas.

			Solo me queda mirar pantalones en una tienda en la que sí suelen respetar bastante los tallajes, por lo que cruzo los dedos para que así sea.

			Spens termina comprándose un vestido negro corto y ajustado a pesar de que tiene como treinta iguales. Morgan se compra unas zapatillas que le hacían falta y un par de camisetas. Brooke no sé ni cuántas bolsas lleva, he perdido la cuenta, mientras que Sasha lleva las manos vacías. Yo casi lloro de alegría cuando me quedan bien dos pantalones que me gustan en la última tienda a la que vamos.

			Después, las cinco nos dirigimos a un restaurante mexicano que nos gusta bastante aquí en el centro comercial.

			—Yo tengo una pregunta —dice Brooke cuando ya hemos pedido la comida. Me mira directamente a mí—. No sé si es algo que se pueda saber o no, no tienes por qué responder si no quieres.

			—Claro, dime —respondo.

			—¿Jordan y tú…? —tantea con lentitud, yo alzo las cejas con curiosidad—. ¿Estáis juntos? ¿O habéis tenido algo?

			No puedo evitarlo, me echo a reír. Miro a mis amigas, pero ninguna se está desternillando como yo. Spencer lo que hace es sonreír de medio lado con malicia mientras Morgan se muerde los labios como si quisiera decir algo, pero no se atreve.

			—¿Por qué no os morís de la risa? —les pregunto, haciendo que suelten una carcajada.

			—¿Por qué tendríamos que hacerlo? No ha preguntado ninguna locura.

			—Jordan y yo —repito, volviendo a reír, ahora con nerviosismo—. Juntos.

			Como no dicen nada, sino que se encogen de hombros como si no les resultase raro el concepto, miro a Brooke.

			—¿Qué te ha hecho pensar eso?

			—Tenéis una relación con mucha química —contesta—. Cuando os he visto juntos siempre he pensado que había algo entre vosotros.

			—Solo somos amigos —me apresuro a decir.

			Porque es verdad, solo somos amigos.

			¿Que en algún momento he pensado que funcionaríamos como algo más? Sí. No puedo negarlo. Durante los meses en los que hemos estado hablando mientras yo estaba fuera, esa idea rondó por mi mente en más de una ocasión. Hablar con él era sencillo. Jordan es bastante serio, normalmente, pero con él siempre me he divertido y reído a carcajadas. Pero Jordan es espectacular. Es el hombre más guapo que conozco, siempre con mil chicas preciosas detrás de él. Y por eso nunca me he permitido creer que nuestra amistad, por más íntima que se volviese cuando estaba fuera, y por rara que se volviese cuando regresé, pudiese ser algo más. Porque…

			—Jordan nunca se fijaría en mí —determino.

			—¿Cómo puedes saberlo? —pregunta Brooke—. Yo de verdad pensaba que teníais algo.

			—Jordan está fuera de mi liga —río.

			—No entiendo por qué dices eso —interviene Morgan, que me mira con reproche—. Menuda tontería.

			—Es una realidad. Sabéis las tías con las que se enrolla, no se parecen en nada a mí.

			—Tú eres preciosa —añade Brooke.

			—Pero estoy gorda —todas abren la boca, pero las interrumpo—. Que por ninguna de esas boquitas salga el «no es verdad, eres guapísima», porque he dicho que estoy gorda, que es una realidad, no que sea fea.

			—Yo lo que creo es que no deberías dar por hecho qué le gusta a mi hermano —dice Spencer—. No se lo has preguntado.

			—No es necesario. De todas formas, no es como si quisiera gustarle —reprocho con pesar.

			—Trin, ¿has estado con alguien después de lo de Cody? —me pregunta Morgan, yo pongo los ojos en blanco.

			—De ser así os lo habría contado.

			Ya no me duele que mencionen lo de Cody. He tenido un año entero para sanar. Que tu novio te pusiese los cuernos con otros chicos porque necesitaba salir de dudas acerca de su sexualidad, para estar saliendo ahora con una chica que parece una supermodelo, es un poco traumático. Pero ya lo he superado.

			Más o menos.

			—¿Y no lo has hecho porque no has querido o porque te da miedo conocer a alguien? —vuelve a preguntar.

			Yo hago una mueca, nada contenta ahora mismo por que mi amiga me conozca tan bien.

			—Puede ser —respondo.

			—¿Puede ser, qué? —Spencer me mira de forma que me obliga a hablar.

			—Puede ser que me dé miedo conocer a alguien.

			—Te regalo al mío —interviene Sasha—. A él ya lo conoces.

			—Pero si estás encantadísima con Torres —protesta Brooke con una risa.

			—Pero él no tiene por qué saberlo, su ego ya es demasiado grande.

			—Por lo que oigo cuando estáis en tu dormitorio, es otra cosa la que tiene demasiado gr…

			—¡No quiero saberlo! —interrumpe Morgan—. Prometo no decirle a mi hermano lo encantadísima que estás, si tú no me das detalles sexuales sobre él.

			Sasha se encoge de hombros.

			—No he sido yo, díselo a tu novia.

			Brooke sonríe con inocencia, pero ni así la conversación se desvía.

			—A lo que íbamos. —Mor me mira—. ¿Te apetece conocer a alguien?

			—Claro que me apetece —confieso—. Llevo más de un año sin echar un polvo.

			—Tienes que instalarte esa nueva aplicación que han desarrollado los de informática —dice Brooke—. ¿Cómo se llamaba?

			—K-Love —responde Spencer, y se encoge de hombros cuando la miramos inquisitivamente—. Nate y yo hicimos un artículo sobre la app. Es una aplicación de citas únicamente para los alumnos de Keens. Toda la gente que está ahí estudia aquí.

			—No creo que instalarme una app de citas sea lo mejor para mi autoestima —protesto.

			—Puede ser divertido —dice Sasha, lo cual me sorprende. Siempre es la más callada, mil veces más que Spencer, y bastante reservada. Que esto le parezca buena idea solo me hace ver que Torres está influyendo en ella. A mal.

			—Yo lo veo buenísima idea —añade Morgan con una sonrisa traviesa.

			—Pues yo no.

			—¿Y eso? —pregunta Brooke. Tanto ella como Sasha solo saben de mí lo que sus respectivas parejas, Torres y Mor, les han contado. Nos conocemos en persona desde hace un mes, así que es normal que no sepan mis reticencias a la hora de conocer chicos.

			—Mi autoestima no es la mejor —contesto—. Me cuesta conocer a chicos porque siempre pienso que no van a sentirse atraídos por mí.

			—Bueno, pero a través de la app pueden conocerte un poco antes de quedar contigo, ¿no? Lo que tiene que gustarles es tu forma de ser.

			—Ya, pero la gente es muy superficial. No me atrevo a subir unas fotos en las que salga mona, que les guste, y luego en persona no sea lo que esperaban.

			—Estoy segurísima de que eso no va a pasar —insiste Morgan, haciendo que mi teoría se resquebraje un poquito. Yo miro a Spencer, la voz de la razón por sorprendente que a ella le resulte, para que me eche una mano.

			—No pierdes nada por intentarlo —determina, y yo resoplo.

			—Venga, instálatela —me pica Brooke—. Eres la única de esta mesa que sigue soltera, chica, tienes que convertirte en la rompecorazones del grupo.

			—No sé…

			—Mi psicóloga siempre me anima a hacer las cosas que me dan miedo —añade Spencer—. Es una buena forma de lanzarse a la piscina. Yo lo haría.

			Las miro una a una, que, expectantes, esperan una respuesta por mi parte. Al final, acabo resoplando incluso peor que mi caballo, y saco el teléfono.

			—Bien, vosotras ganáis.

		

	
		
			CAPÍTULO 8
Jordan

			—Tío, ¿acabas de marcarle el visto a la tía del otro día de verdad? —pregunta Torres, mirando a mi teléfono y a mí repetidas veces.

			—Le he dicho como cuatro veces que no busco nada y sigue insistiendo —respondo, bloqueando el móvil y dejándolo a un lado—. No tendrías que haberle dado mi número.

			—Es la primera vez que te quejas de que haga eso, papi —protesta, mirándome como si tuviese monos en la cara—. Era increíble, ¿de verdad no vas a enrollarte con ella?

			—¿Te doy su número y lo haces tú?

			Torres levanta un dedo a modo de advertencia.

			—Jamás. Yo estoy loquito por Sasha. Lo que me interesa saber es por qué no vas a hacerlo tú.

			Le miro en silencio, sopesando mi respuesta. Torres arquea una ceja y, por la forma en que la comisura del labio se le eleva ligeramente, creo que se ha formado su propia respuesta.

			—Suéltalo —le digo.

			—¿El qué?

			—Lo que estás pensando, Diego.

			—Eso sería facilitarte las cosas —responde, yo arrugo la frente—. No pienso decirte yo lo que estás pensando porque tú seas incapaz de admitirlo por ti solo.

			—No tengo ni idea de qué estás hablando, te lo prometo.

			—Claro que no —se ríe y se acomoda en el sofá, colocando las manos tras la cabeza—. Ya lo entenderás.

			La conversación termina ahí porque la puerta de casa se abre. Distingo las voces de Spencer y Trinity antes de que ambas entren al salón.

			—¿Dónde está mi tonto? —pregunta Spencer cuando nos ve.

			—De camino —respondo—. ¿Vamos a cenar aquí o salimos?

			—Aquí, por favor, estoy reventada —dice Trinity, que se deja caer en el sofá, a mi lado.

			—¿Mi hermana? —se burla Torres, asintiendo con comprensión cuando Trin resopla—. ¿No cena con nosotros?

			—Va a salir con Brooke que, por cierto, es peor que Morgan de compras —responde Spencer—. Y Sasha dice que viene más tarde. ¿Ameth?

			—Con Jackson.

			—Vale. Voy a darme una ducha —dice, sale del salón y se encierra en el baño.

			—Así que vamos a cenar en parejitas —bromea Torres—. Genial.

			—¿Quieres ser mi cita esta noche? —le pregunto a Trinity, que sonríe cuando me mira—. Es eso o ser los sujetavelas.

			—Depende, ¿vamos a enrollarnos después? —bromea, a mí se me escapa la risa porque es demasiado fácil tontear de broma con ella.

			—Por supuesto que sí, My Little Pony, ¿por quién nos tomas?

			—Entonces sí, acepto ser tu cita esta noche.

			—Qué fantasía —murmura Torres a nuestro lado.

			—¿Sabes que Brooke creía que teníamos algo? —dice entonces. Yo la miro de inmediato, ignorando el hecho de que a Torres le entra la risa—. Me ha preguntado si estábamos juntos.

			—¿Por qué pensaba eso? —pregunto, intentando contener una sonrisa divertida parecida a la de ella.

			—Dice que tenemos química —se encoge de hombros, Torres vuelve a desternillarse y los dos lo miramos sin comprender.

			—No me hagáis ni caso —dice. Le ignoramos.

			—Ya le he dicho que solo somos amigos y que eso era una ridiculez. 

			—¿Una ridiculez, por qué? —se me escapa sin pensar. Una nueva risita hace que me plantee muy seriamente darle un puñetazo a uno de mis mejores amigos. No me hace falta tener dos amigos, con uno es suficiente.

			—No creo que tenga que explicarlo —responde Trinity.

			En realidad, sí. ¿Tan raro le parece que alguien piense que tenemos algo? Estamos todo el día bromeando, tenemos confianza y una conexión que ya les gustaría a otros amigos tener. ¿Es que le avergüenza que la gente crea que estamos juntos o qué? No, no creo que sea eso, Trinity no es así. Quizá le parezca muy raro porque somos solo amigos…, ¿no? Como me pasa a mí, ¿no me eché atrás por eso? Yo qué sé.

			El caso es que no me da tiempo a insistir porque ella sigue hablando.

			—Me han hecho instalarme esa app nueva de citas.

			—¿K-Love? —pregunto; ella me mira con sospecha y suspiro—. Lo leí en el artículo del K-Press, no la tengo instalada.

			—No te estaba juzgando, yo la tengo. Es que no te pegaba.

			—¿Vas a empezar a salir con chicos otra vez? —pregunto. Cuando Torres vuelve a reírse, le fulmino con la mirada—. ¿Se puede saber qué es tan gracioso? No paras.

			—Nada, es que me ha dado un ataque de esos tontos —responde, negando con la cabeza antes de mirar a Trin—. Di que sí, preciosa, ya era hora de que volvieses al mundo del folleteo.

			—No sé cómo va a ir. —Suspira ella—. Hace mucho que no tonteo con tíos.

			Esta vez, cuando Torres ríe, es Trinity la que se lo reprocha.

			—En serio, Diego Torres, ¿qué narices te pasa?

			—Cosas mías —contesta—. No me hagáis ni caso, de verdad —carraspea y se incorpora para prestarle atención—. A ver, cuéntame cuál es el problema.

			—Pues que la última vez que tonteé con alguien fue cuando conocí a Cody, y de eso hace ya… ¿Cuánto? ¿Casi tres años? —Hace una mueca—. Sabéis que mi autoestima no es la mejor. Ni siquiera sé si voy a ser capaz de tontear con alguien. Mucho menos de quedar. Y, si doy el paso de quedar con algún tío, nada me garantiza que no me eche atrás en el último momento.

			—Bueno, podemos echarte una mano si lo necesitas —dice nuestro amigo. Yo simplemente asiento con una expresión que no me gustaría ver ahora mismo—. Seguro que va a ir bien, ya lo verás. Los tíos somos muy simples.

			—Sois horriblemente complejos, no mientas.

			Su mirada se posa sobre mí, por lo que cambio de inmediato mi expresión y esbozo una pequeña sonrisa porque sé que está buscando que la anime. Lo necesita, la conozco bien. Trinity es valiente y siempre se atreve a todo, pero a veces solo necesita un pequeño empujoncito.

			—Puedes contar con nosotros si necesitas ayuda, Trin, lo sabes perfectamente.

			No sé por qué me suena a mentira, la verdad, pero ella no parece darse cuenta. 

			Torres, en cambio, ríe.

			[image: ]

			—¡Ja, he vuelto a ganar! —Ben alza las manos y me mira con una sonrisa—. Está claro que la única persona que puede vencerme es Spencer.

			—Dame un par de días más, renacuajo, y te tragarás tus palabras —protesto. Como de costumbre, mi hermano me ha dado una paliza en ese juego de carreras que tanto le gusta.

			Me incorporo para estirarme, ya que llevamos horas jugando. Estoy viniendo a casa una vez por semana para pasar tiempo con mi hermano y que así mi padre y Alice puedan salir en pareja durante unas horas.

			—¿Qué te apetece cenar?

			—Me da igual —responde—. ¿Podemos llamar a Clare, Ana y Noa?

			—Por supuesto.

			Llamo a Nate, que me dice que hoy Clare está en un cumpleaños y que él no puede venir, y después llamo a Torres. Hoy ha ido a ver a las niñas, así que le pillo en el momento perfecto, porque no está lejos de mi casa y dice que viene de inmediato para acá.

			Cuando llaman a la puerta abro y me reciben las dos pequeñas con sonrisas enormes.

			—¿Cómo están mis chicas favoritas? —pregunto, y alzo la mano para que me choquen los cinco. Después van corriendo en busca de Ben.

			—Gracias, papi —me dice Torres.

			—Siempre, hermano.

			Mi amigo me ayuda a preparar la cena mientras que los monstruos se sientan en el sofá a ver la tele. Veo a Ben cambiar de canal hasta que da con el de deportes, donde están emitiendo un partido antiguo de hockey. Sé que a Ana y a Noa les gusta, pero mi hermano nunca antes había mostrado interés por ese deporte.

			—¡Eh, Diego! —le llama Ana, que señala la tele—. ¿Ese no es tu equipo?

			Ambos nos acercamos con platos en las manos para ir colocándolos en la mesa. Efectivamente, es un partido en el que juegan los New Jersey Devils.

			—¿Ahí es donde vas a jugar tú? —le pregunta Ben.

			—Efectivamente, mocoso —responde Torres—. Ya mismo soy un diablo.

			—Qué guay.

			Comemos viendo el partido, comentando entre nosotros las jugadas. Veo que Ben se interesa por entender de qué hablamos, así que le explico las cosas de manera que las entienda. Que mi hermano empiece a interesarse por lo que más me gusta hacer es una satisfacción increíble.

			Después de cenar, Torres y las niñas se marchan, así que yo me quedo con Ben hasta que vuelven nuestro padre y Alice.

			—¿Jordan? —me pregunta mi hermano cuando estoy a punto de irme.

			—¿Sí?

			—¿Me enseñarías a jugar al hockey?

			Sonrío.

			—Por supuesto, Benny.

		

	
		
			CAPÍTULO 9
Jordan

			Hoy es el último día en el que la pista de hielo está abierta. Siempre la mantienen hasta finales de marzo porque las temperaturas frías de Newford se alargan, así que hemos quedado todos para venir a patinar una última vez juntos hasta que llegue de nuevo el invierno.

			Pero cuando llego al punto de encuentro, donde está la entrada al mercadillo navideño que sí que quitaron en enero, solo está Trinity.

			—¿Llegamos pronto? —le pregunto.

			—Eso parece. Y hoy hace bastante frío.

			Miro lo que lleva puesto con una sonrisa burlona. Por la apertura del chaquetón enorme que lleva puedo ver que debajo hay como dos o tres capas de ropa, además del gorro, los guantes y la bufanda. Yo, en cambio, solo llevo una sudadera y una chaqueta vaquera encima.

			—Trinity, no hace frío.

			—Los chicos de hielo ya estáis acostumbrados, pero a mí me cala los huesos. Estoy congelada.

			—Voy a escribir a ver qué les queda. En cuanto empecemos a patinar entrarás en calor.

			Desbloqueo el móvil y escribo en nuestro grupo, «K-Wolvies».

			 

			Yo 
Qué os queda?

			 

			Trin y yo ya estamos aquí.

			 

			Spens 

Sigo liada con un artículo.

			 

			No me he dado cuenta de la hora.

			 

			Joder, no llego.

			 

			West está conmigo.

			 

			—Spencer y Nate siguen en el club —le informo, ya que con esos guantes enormes dudo que vaya a sacar el teléfono.

			 

			Ameth 

…

			 

			Me matáis si os digo que se me había olvidado?

			 

			Estoy en casa de mis padres

			 

			Yo 

Sin nosotros?

			 

			Nate 

Sin nosotros?

			 

			Torres 

Sin nosotros?

			 

			Ameth 

Otro día venís, pesados.

			 

			Estoy presentándole mis padres a Jackson.

			 

			—Ameth está con Jackson en casa de sus padres.

			—Será traidor —protesta.

			 

			Mor 

El médico me ha cambiado la cita de repente :( 

			 

			Lo siento, tenía muchas ganas…

			 

			Nos vemos esta noche si queréis.

			 

			Brooke tampoco puede.

			 

			—Morgan tiene médico y Brooke no puede venir.

			 

			Torres 

De repente no puedo ir.

			 

			Me ha surgido algo de la nada.

			 

			Yo 

Tío, estás muy raro.

			 

			Torres 

Que os lo paséis muy bien Trinity y tú.

			 

			Os quiero.

			 

			—Y Torres es imbécil.

			—Nada nuevo, entonces. —Trin suspira y mira la pista. Hay una cola enorme, y le da un escalofrío a causa del frío que hace—. ¿Qué hacemos?

			—¿Te apetece patinar?

			—Sí, pero hay mucha gente y me estoy muriendo de frío.

			Me viene la idea de golpe. Elevo las comisuras de los labios y rodeo con el brazo a Trinity por los hombros.

			—Pues vamos a patinar. —Señalo con la cabeza el pabellón de hockey, más allá. Su respuesta es rodear mi cintura con su brazo y echar a andar junto a mí.
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			—Si te metes en un lío por esto, no pienso admitir que estaba contigo.

			—No voy a meterme en ningún lío —respondo con una sonrisa.

			Hoy no hay entrenamientos, así que el pabellón está cerrado. Llamar a Torres para pedirle la llave que él tiene no es una opción si de verdad «le ha surgido algo», así que entramos a la vieja usanza: colándonos.

			Lo hemos hecho tantas veces, especialmente el primer año, que me resulta muy sencillo. Ayudo a Trinity a bajar por la ventana del pasillo.

			—Necesitas quitarte ropa, o te va a dar algo —le digo, y nos dirigimos a los vestuarios tras encender las luces.

			Abro mi taquilla para sacar los patines de hockey, en esta pista prefiero usar esos y no los que traía conmigo, de calidad inferior. Mientras me los pongo, Trinity empieza a quitarse capas, hasta quedarse únicamente con un jersey que, advierto, no es tan ancho como los que siempre suele ponerse. Este se le ajusta al cuerpo en distintos puntos, y yo tengo que contener un suspiro. Especialmente cuando se agacha para coger uno de los guantes, que se le ha caído, y veo su culo enfundado en esos vaqueros que se lo realzan. Joder. «Tu mejor amiga no puede ponerte, Jordan», me intento autoconvencer, apartando la mirada.

			Los dos nos calzamos los patines y vamos hacia la pista.

			—Nunca he patinado aquí —confiesa cuando entramos en la pista de hielo. Yo parpadeo, confuso.

			—¿Nunca te has colado con nosotros?

			Conforme pregunto, me percato de que no, Trinity nunca ha patinado aquí con nosotros porque las veces que nos hemos colado ha sido para dar fiestas, y solo patinábamos los Wolves, no los invitados.

			—Pues hoy vas a perder la virginidad, Trinidad.

			—¿Contigo? Qué honor, Jordano, no sé qué decir.

			Se lleva una mano al pecho y hace un puchero. Yo le doy un empujón con el hombro que hace que se desequilibre un poco.

			—Como me caiga, te prometo que vas tú detrás.

			—Me gustaría verte intentarlo. —La reto, y ella acepta.

			Trinity no es torpe patinando porque tiene equilibrio gracias a la equitación, pero se pone los patines unas cuantas veces al año, y yo llevo el hockey en las venas desde que era pequeño. Por eso, cada vez que me empuja con su cuerpo es ella la que pierde la coordinación, y me hace reír y burlarme.

			—No puedes conmigo, My Little Pony.

			—Cuando menos te lo esperes, comerás hielo —amenaza.

			—Por supuesto que sí.

			Los dos patinamos juntos, haciendo el tonto por toda la pista. Hay una cosa que me da vueltas en la cabeza desde el otro día, así que se lo pregunto sin miramientos.

			—¿Qué querías decir con que es ridículo que pensasen que estábamos juntos y que no era necesario explicármelo?

			—Ay, Jordan. —Suspira con pesadez, como si la respuesta fuese evidente. Solo que no lo es, al menos para mí.

			—De Jordan nada. Explícate. ¿Tan raro sería? ¿Tú y yo?

			Ella me mira con una expresión divertida, como si no pudiese creer lo que estoy diciendo.

			—Sí, lo sería. ¿Tú y yo, Jordan? ¿Qué diría la gente?

			—¿Qué dirían de qué?

			—Pues de ti… —Me señala con la mano abierta de arriba abajo, y luego deja caer los brazos, abatida—. Conmigo.

			Frunzo el ceño sin comprender.

			—No pillo por dónde vas.

			—¿En serio? —¿Por qué narices suena enfadada?—. Jordan, joder. Tú eres tú. Eres guapo, estás bueno, ahora eres popular por los Wolves… Las chicas más guapas van siempre detrás de ti, y te enrollas con tías espectaculares. —Coge aire y yo la miro de verdad patidifuso—. ¿Cómo no va a ser ridículo imaginar que podrías fijarte en alguien como yo?

			—¿Qué significa alguien como…?

			—Gorda —interrumpe con rabia—. Gorda, Jordan.

			La miro sin poderme creer que haya dicho eso de verdad. ¿Qué…? ¿De verdad piensa eso?

			—No me puedo creer la estupidez que acabas de decir —respondo, soltando una risa nerviosa—. En serio, Trinity. No puedes…

			—No respondas —interrumpe de nuevo—. De verdad, no quiero mantener esta conversación. —Abro la boca, pero me señala con un dedo—. Ni una palabra, Jordan, lo digo en serio. Vamos a divertirnos y a olvidar esto.

			No me permite decirle lo que pienso. Que estar gorda no es algo malo, como mucha gente se empeña en hacer creer. Ni siquiera debería ser un adjetivo despectivo, ya que «delgada» no lo es. No me deja que le diga lo guapísima que es, que sus ojos son una pasada, y lo dulces que son sus mofletes, especialmente cuando sonríe y se le achican los ojos. Tampoco me da lugar a decirle que el físico ni siquiera debería importar, que lo que debería valorar es que es inteligente, luchadora, tenaz y persistente, pero que, igualmente, opino que está muy buena y siempre lo he pensado. Sí, claro que me he enrollado con tías que parecían sacadas de una revista de modelos, pero no porque yo las haya buscado, sino porque se han acercado a mí. Eso no tiene nada que ver con lo que yo piense ni con mis gustos personales.

			No le digo absolutamente nada, porque respeto su decisión, así que cambio de tema radicalmente y hago que se olvide de la estupidez que ha dicho.

			—¿Cómo está tu caballo endemoniado? —pregunto mientras nos deslizamos uno al lado del otro.

			—Un poco menos endemoniado. Ya se ha adaptado a estar de vuelta, menos mal.

			—¿Y tú? ¿Te has adaptado a estar de vuelta?

			No sé por qué pregunto eso cuando es evidente que sí. Quizá porque, muchas veces, lo que Trinity muestra no es la realidad. Se le da muy bien levantar una fachada y fingir que todo va bien cuando no es así. Lo hizo con Cody y lo hace cuando se pelea con su familia. Y yo quiero saber si está bien de verdad.

			—Supongo —contesta. Me pongo delante de ella y patino hacia atrás para mirarla a la cara mientras habla—. Necesitaba estar aquí. Aunque hice amigas, allí me sentía…

			—¿Sola? —aventuro.

			—Sí. Aunque, bueno, te tenía a ti.

			Cuando dice eso, sus ojos verdes se encuentran con los míos unos segundos, antes de apartarse con rapidez. No comprendo por qué mis latidos se ralentizan cuando me mira, y por qué se aceleran cuando deja de hacerlo, como si mi corazón estuviese nervioso.

			—No hemos hablado de eso.

			No tengo ni idea de por qué esas palabras han salido de mi boca. El caso es que Trinity tropieza al oírme, y tengo que frenar y dar un paso adelante para sujetarla y que no se trague el hielo. Mis manos se aferran a sus brazos, y las suyas a los míos. Pero cuando recupera el equilibrio no la suelto, sino que sigo mirándola.

			—¿No hemos hablado de qué? —pregunta, también sin soltarme.

			—¿Por qué estuvimos tan raros cuando volviste?

			De verdad que me encantaría ponerme un puntito en la boca ahora mismo y no volver a abrirla, pero es que hablar con ella ha resultado siempre tan sencillo que me cuesta no decir lo que pienso. Trin ríe ligeramente y alza la vista para mirarme.

			—Eso es algo para lo que me encantaría tener respuesta, Jordie. Y ya veo que tú tampoco la tienes.

			—No me gustó.

			—A mí tampoco. —Se encoge de hombros—. Supongo que no sabíamos cómo gestionar en persona la confianza que habíamos ganado mientras estaba fuera a través del teléfono.

			No rebato que quizá lo que no supimos gestionar es el pensar que podía haber algo más. Sigo patinando hacia atrás, tirando de ella para seguir agarrados. Sus labios gruesos y bonitos se alzan en una pequeña sonrisa contagiosa que imito.

			—Me alegra que estés aquí —confieso—. En persona.

			—A mí también. Os echaba mucho de menos.

			—A mí al que más.

			—Qué egocéntrico —chista, pero yo finjo empujarla para que se caiga, solo que no la suelto—. Vale, vale, a ti al que más.

			—Eso quería oír.

			—Eres insufrible, te lo prometo.

			—Me quieres demasiado, Trinity Grace Cooper.

			—Y tú a mí, Jordan Caleb Sullivan.

			No pienso negarle esa verdad tan evidente.

		

	
		
			CAPÍTULO 10
Trinity

			—He hecho k-match con un chico —informo a Morgan mientras desayunamos el lunes en la cafetería de la residencia.

			—¿A ver? —Le doy el teléfono para que le cotillee—. Adam, estudiante de Administración. Es bastante guapo. Le gustan los animales, las pelis de los ochenta y el fútbol. No está mal. ¿Vas a hablarle?

			—¿Yo? —La miro con pavor y niego con la cabeza, recuperando mi móvil porque no me fio de ella—. Ni de broma.

			—Te ha saltado a ti el k-match, es la ley no escrita de las apps de citas. A quien le salta da el primer paso.

			—No sabría qué decirle.

			—Trinity, lo básico: «Hola, ¿qué tal? ¿Follamos?».

			Resoplo.

			—No, gracias.

			—Pero es lo que estás buscando, ¿no? Follar.

			—Sí, pero yo qué sé. Me da inseguridad.

			—Si no le escribes probablemente cancele el k-match.

			Me encojo de hombros por toda respuesta.
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			—Me niego —dice Mor cuando mi teléfono suena por décima vez la mañana del martes—. ¿Pueden dejar de llamarte de una vez?

			—Voy a silenciarlo porque si no voy a tirarme delante de un coche —digo, y voy a hacer lo que he prometido.

			—¿Tu hermana?

			—Y ahora también mis padres. Se van turnando.

			—Qué desesperación, Trin, por favor.

			Es desesperante, sí. Mi familia tiene épocas. O me ignoran por completo durante semanas, o me acosan para decirme la misma mierda de siempre: lo maravillosa que es Laureen, que tome ejemplo de ella, que deje la equitación, que adelgace y me busque otro novio, y que cambie mi actitud si no quiero quedarme sola para siempre.

			Mor y yo nos vamos a clase y me olvido de mi familia durante todo el día. Después de la uni me voy a los establos para mi clase con Lucifer. Nos va de maravilla, hoy está muy tranquilo y hasta hacemos un recorrido de saltos a metro diez de altura sin tirar ninguna barra. El entrenador Huber nos felicita y, como es temprano cuando termino, decido dar un pequeño paseo por el bosque antes de volver a la cuadra y ponerme con mis tareas. Eso me relaja, a diferencia de la tensión que siento últimamente cada vez que salto.

			Cuando termino y me dirijo hacia mi coche, mi teléfono vuelve a sonar. Con un gruñido miro la pantalla para darle a rechazar, pero me sorprende ver que no son mis padres ni mi hermana. Es Jordan.

			—Dime que no soy tu llamada desde la cárcel —digo al descolgar. Jordan ríe.

			—El coche me ha dejado tirado y todo el mundo está misteriosamente ocupado.

			—Así que no soy tu segundo plato, sino el último. ¿Te parece bonito?

			—Eres tonta. —Vuelve a reír—. Sabía que estabas en los establos y no te quería molestar hasta darle la lata a los demás.

			—Qué considerado… ¿Dónde estás?

			—En la ciudad, en el pabellón de hockey. Acabo de salir de entrenar a los niños.

			—Estoy ahí en veinte minutos —le digo.

			—Eres la mejor.
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			Cuando llego, la grúa se está llevando el Audi de Jordan. Salgo del coche para acercarme a él justo en el momento en que se despide del hombre que se lleva su coche. Jordan me ve y me mira de arriba abajo, sigo con la ropa de montar. No suelo sentirme incómoda con esta ropa porque la uso a diario y me he acostumbrado, pero su mirada me genera una inseguridad que hace que, yo misma, mire lo que llevo puesto. Unas mallas de color burdeos ajustadas que marcan mis muslos, demasiado, una sudadera que no es lo suficientemente ancha como para disimular mi barriga, ya que la ropa ancha en la equitación no es lo ideal. Un chaleco encima, unos calcetines altos y deportivas. El pelo lo tengo recogido en una trenza, aunque se me han escapado varios mechones, y seguro que lo tengo algo sucio por culpa del casco. Lo único que llevo de maquillaje es corrector de ojeras y máscara de pestañas, que probablemente se haya corrido un poco. No he querido mirarme, la verdad. Además, seguro que huelo a sudor y a caballo.

			—Mi salvadora —dice, por lo que levanto la vista y le veo elevar la comisura de los labios—. ¿Qué haría yo sin ti?

			—Volverte a patita al campus o gastarte un ojo de la cara en un taxi. —Me burlo, alzando la cabeza cuando llego frente a él para poder mirarle a la cara.

			—Eres minúscula, ¿te lo han dicho alguna vez?

			—Creo que tú eres la persona que más me lo recuerda —protesto. Él, como siempre, me rodea por los hombros. Ahora no protesto, porque me gusta demasiado ese gesto, esta confianza que tenemos.

			—Hueles fatal.

			—¿Sí? ¿No me digas? —Le rodeo la cintura con ambos brazos para pegarlo a mí y no dejar que se escape—. ¿A que no es agradable que se restrieguen contigo oliendo a mierda?

			Le entra la risa e intenta soltarse de mi agarre, aunque no pone mucho esfuerzo. El muy cabrón está siempre abrazándome cuando viene de entrenar todo sudado y oliendo fatal, así que es mi momento de devolvérsela.

			—Eres el mal encarnado —bufa—. ¿Cómo puedes almacenar tanta maldad en ese cuerpo pequeño?

			Me gustaría decir que mi cuerpo no es pequeño. Soy muy bajita, pero pequeña precisamente no soy. Prefiero no romper el momento con mis inseguridades.

			—¿Y tú como puedes ser tan molesto? ¿No deberías madurar?

			—Por supuesto que no, molestarte es la gasolina de mi vida —chista y me revuele el pelo. Eso hace que le suelte con un gritito de fastidio.

			Los dos llegamos al coche y nos subimos. Me miro en el espejo porque siento el pelo revuelto y, efectivamente, me ha destrozado la trenza. Me quito la goma y lo suelto, dejándolo caer ondulado. Su teléfono suena mientras tanto, pero él suelta una palabrota antes de silenciarlo. Yo le miro preocupada.

			—¿Todo bien? —Asiente por toda respuesta, así que decido no insistir. A Jordan no se le puede presionar, es imposible sacarle información si no quiere dártela.

			Arranco y nos ponemos en marcha con Imagine Dragons de fondo.

			—He hecho k-match con un chico —le informo. De reojo veo cómo gira la cabeza para mirarme con rapidez—. Morgan dice que tengo que hablarle yo.

			—¿Te ha saltado a ti el k-match? —Asiento y él carraspea antes de seguir—. Es un poco la regla, sí.

			—Fue ayer y aún no le he hablado porque estoy cagada —confieso—. No sé qué decirle.

			—Trin, es un chico normal y corriente, no va a comerte. Y está ahí para lo que está, como tú.

			—Ya, pero ¿qué le digo?: «Hola, ¿follamos?»; «Hola, ¿qué tal?»; «Hola, ¿sabes que tengo un caballo que está zumbado? ¿Te gustaría tocarlo?».

			—La tercera opción, sin duda —responde Jordan, con una risa burlona que me hace bufar y desviar la mano del volante para darle un pequeño puñetazo—. Vale, quiero verlo.

			Saco mi móvil del chaleco que llevo puesto, se lo tiendo y le digo la contraseña. Jordan se mete en K-Love para cotillearlo.

			—Le gustan los animales —dice tras un minuto—. Puedes empezar preguntándole si eso incluye también los caballos, para romper el hielo, y tener una pequeña conversación para que os conozcáis mejor. O, mejor, tira por las pelis de los ochenta. Pregúntale directamente cuál es su favorita, dile que no la has visto y que así él te invite a hacerlo. —No necesito mirarlo para saber que está sonriendo con orgullo—. Ya lo tienes.

			Detengo el coche frente al edificio de pisos donde vive, paro el motor y le miro.

			—¿Y si no sale bien?

			Los impresionantes ojos azules de Jordan se posan sobre los míos.

			—No pasaría absolutamente nada.

			—¿Te ha ido mal con alguna chica alguna vez? —pregunto. Ambos apoyamos nuestras cabezas en los asientos del coche, mirándonos.

			—Claro que sí. Y por motivos distintos. A veces por algo que han hecho ellas, a veces por algo que he dicho yo… A veces simplemente no me he empalmado. —Se me escapa una risa y ahora es Jordan quien me da en el brazo con el puño—. Las cosas no siempre salen bien, y no pasa absolutamente nada.

			—¿Y si no le gusto?

			—No habríais hecho k-match de ser así. Además, vais a hablar un poco antes, ¿no?

			—Sí. Pero ¿y si no le gusta mi físico en persona?

			—No veo por qué no habría de gustarle, Trinity.

			Trago saliva y aparto la mirada, pero la mano de Jordan se posa en mi barbilla y me obliga a mirarle de nuevo.

			—Haz el favor de empezar a creerte que eres preciosa, Trinity. —Abro la boca, pero entonces añade—: Y que estás jodidamente buena.

			Se me corta la respiración cuando dice eso con el ceño fruncido y esos ojos azules clavados en mí, como si le molestase el hecho de que me menosprecie a mí misma. Creo que Jordan nunca antes me había dicho «eres preciosa» y mucho menos que estoy buena. En tres años de amistad sí que me ha dicho que estaba guapa, que soy mona, y otros adjetivos positivos sobre mi personalidad, pero nunca que soy preciosa y que estoy buena. Me gustaría creer que lo dice en serio, quiero creer que lo piensa de verdad. Ignoro cómo mi cuerpo reacciona ante sus palabras, cómo siento un cosquilleo raro, y me limito a sonreír y asentir.

			—Gracias.

			—No se te ocurra darme las gracias por recordarte lo que a veces se te olvida, para eso están los amigos.

			—Ahora le escribo —decido.

			—Delante de mí —dice. 

			Lo hago, le escribo al chico delante de Jordan un «¿Cuál es tu película favorita?», y le doy a enviar antes de bloquear el móvil y guardarlo como si quemase. El corazón me va a mil por hora por los nervios.

			—Ya está, lo he hecho.

			—Esa es mi chica. —Jordan sonríe y aplaude con burla—. Ahora tienes que seguir la conversación, ¿podrás hacerlo?

			—¿Me ayudarás si tengo dudas?

			Me mira unos segundos en los que no dice nada, y pienso que va a mandarme a la mierda, pero al final asiente.

			—Claro que sí.
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			No me puedo creer que no se rindan. Entro a la habitación vacía con el teléfono sonando una vez más. Al final, resignada, acepto la videollamada con tal de que esta tortura pare.

			—Trinity, por fin —dice mi madre al otro lado de la pantalla. Mi hermana está a su lado, ambas mirándome—. ¿Dónde narices llevas todo el día que no nos haces caso? Bueno, llevas varios días ignorándonos.

			—En clase y en los establos. —Es toda la respuesta que les doy. Mi madre se lleva una mano al pecho como si le hubiese dicho que estaba vendiendo droga.

			—Tu hermana está siempre muy ocupada y, aun así, siempre busca un hueco para nosotros.

			Ya estamos.

			—Me alegro.

			Dejo el móvil apoyado en la cómoda para recoger un poco la habitación mientras las escucho decir estupideces y por lo menos aprovecho el tiempo. Me quito la sudadera, quedándome con las mallas de equitación y el top deportivo que llevaba debajo.

			—¿Qué llevas puesto, Trinity? —pregunta mi madre. Se acerca a la pantalla como si así fuese a verme mejor—. Qué horror, hija mía, no te favorece nada esa ropa.

			Inspiro hondo varias veces antes de responder.

			—Es la ropa de montar.

			—Ese deporte estúpido —chista mi madre.

			—Podría ser peor —oigo decir a Laureen—. Podría hacer natación y tener que pasearse por ahí en bañador.

			No la escuches, no la escuches, no la escuches.

			—Trinity, ¿no has pensado en adelgazar? —me pregunta mi madre.

			—No —respondo de inmediato, mirando la pantalla con rabia.

			—Tu salud…

			—Mi salud está perfectamente —me acerco a donde está el teléfono para que me miren a la cara—. Estoy sana, y mi cuerpo no debería de ser un problema para nadie más que para mí.

			Y ni eso. No debería ser un puto problema, y punto.

			—Entre eso y la actitud que tienes…

			Quiero gritarles que mi actitud es así únicamente con ellas, porque a veces las odio por encima de lo que pueda quererlas por ser mi familia, y me desesperan. Que todo el mundo me dice que soy un rayo de sol, pero para ellas soy la persona más antipática del mundo. Es normal, cuando tan solo me llaman para hacer comentarios así, no puedo ser agradable.

			—¿Queríais algo? Porque voy a colgar, tengo que estudiar.

			—Uf, de verdad, Trinity, no hay quien hable contigo. —Suspira mi hermana—. No vas a encontrar novio en la vida.

			—De verdad, hija —añade mi madre—. Laureen ha dejado a Fred porque no comprendía que quisiera acabar la carrera en otra ciudad y la estaba frenando académicamente. Pero cualquier hombre querrá salir con ella. En cambio, ¿quién va a querer ser tu novio con esa actitud y… todo?

			—Ya tengo novio.

			No tengo ni la más remota idea de por qué esas palabras salen de mi boca. Solo sé que ha sido la forma más estúpida de hacerlas callar. Cuando veo sus caras de sorpresa y confusión, sé que no puedo echarme atrás. Da igual, no es como si, de ser verdad, les fuese a contar algo, así que puedo mantener esta mentira de mierda.

			—¿Que ya tienes novio? —mi madre vuelve a llevarse una mano al corazón.

			—¿Y quién es el pobre desafortunado? —pregunta mi hermana.

			No les sigo la conversación, les cuelgo. Ni siquiera me despido ni me espero a ver por qué me habían llamado en primer lugar. No puedo hacerlo, no puedo lidiar con ellas. Me consumen toda la energía y salud mental.

			Inspiro hondo un par de veces porque las lágrimas de rabia e impotencia se empiezan a acumular en mis ojos. Odio que se metan con mi físico y destrocen la poca autoestima que me queda. Odio que se metan con mi personalidad, que no tiene nada que ver con cómo soy en realidad. Y odio que duden sobre que alguien pueda quererme alguna vez tal y como soy.

			Suelo intentar creer que sí lo harán. Que alguien me querrá de verdad. Que encontraré ese amor especial con el que me sienta bien y mi autoestima se suba a las nubes. Pero luego me miro en el espejo y, por mucho que yo desee quererme, las voces de mi madre y mi hermana lo impiden. Por mucho que quiera convencerme de que soy guapa, mi cabeza me grita lo contrario.

			«Eres preciosa, Trinity», me ha dicho Jordan, «y estás jodidamente buena». Y yo quiero creerle, de verdad que quiero.

			Nunca he sido la guapa de mis amigas, siempre he sido la simpática. En Providence todas mis amigas, con las que ya no tengo contacto, tenían chicos detrás de ellas constantemente. Ligaban allá donde fueran, aunque tratasen a los chicos como a una mierda. Yo, en cambio, siempre me llevaba bien con todo el mundo. Los chicos con los que ellas ligaban y yo nos reíamos a más no poder y nos lo pasábamos genial, yo hacía amigos allá donde fuera. Y siempre era lo mismo: «qué simpática eres», «qué bien me has caído», «eres superdivertida». Me lo decían a mí o se lo decían a mis amigas, pero nunca hubo un «qué guapa», «me gustas», ni nada parecido. Los chicos querían divertirse y reírse, no enrollarse ni acostarse conmigo.

			Aquí en Keens Uni es lo mismo. Desde que llegué, cada vez que he salido con Morgan ha sido así. Cuando Spencer se unió, siguió siendo así. Cody fue la excepción, pero jamás olvidaré que se fijó primero en Morgan. Como tenía cero oportunidades con ella, y en ese entonces Spencer no estaba aquí, ya se fijó en mí. Fui su segundo plato y me dio igual. 

			«Eres un sol, Trinity». Esa es la frase que más he escuchado a lo largo de mi vida. Y siempre me gustó ser un sol, hasta que me di cuenta de que los chicos se fijan en las chicas que desprenden una energía opuesta. Chicas como Spencer, sexy y misteriosa, con ese aura de oscuridad, de luz y estrellas.

			Durante un tiempo intenté parecerme a mis amigas, desprender esa energía que ellas tenían, pero me fue imposible. Estaba siendo ridícula, esa no era yo. Al final asumí cómo soy, la energía que desprendo. El problema es que, cuando eres un sol, la luna te termina eclipsando.

			Y, a veces, solo necesitas que te quieran, que te deseen, tal y como eres.

		

	
		
			CAPÍTULO 11
Jordan

			—Está hiperventilando. —Nate dice lo que los presentes podemos ver.

			—¿Cuánto lleva así? —pregunto yo.

			—Unos quince minutos —responde Spencer, que está sentada en el sofá con toda la tranquilidad del mundo.

			Trinity está recorriendo mi salón de punta a punta en bucle, murmurando cosas sin sentido mientras suelta carcajadas como una loca, o solloza sin control. O todo a la vez. Ni siquiera se ha dado cuenta de que Nate y yo hemos llegado, los Wolves teníamos una entrevista para una revista nacional.

			—¿No deberíamos pararla? —pregunta mi amigo, preocupado. Trinity suelta un pequeño grito desesperado que nos hace mirarnos entre nosotros.

			—Necesita asimilar la llamada que ha recibido hace un rato. —Spencer señala con la cabeza el ordenador que hay en la mesita auxiliar—. Estábamos con los nuevos diseños de La Gazette, pero ha petado.

			—¿Qué ha pasado? —insisto.

			—A su hermana la han aceptado para venir a Keens Uni. Llega el 1 de abril.

			Trinity se detiene y nos señala. Tiene una sonrisa que da miedo en el rostro, que está lleno de lágrimas y hace que me dé un vuelco el corazón.

			—Eso es pasado mañana —dice—. Mi hermana va a estar aquí en dos malditos días —ríe con histeria y vuelve a pasear por todo el salón—. Dos días. Laureen va a venir aquí.

			—Trin… —comienzo, pero de nuevo empieza a hiperventilar.

			—No puedo hacerlo —se gira para mirarnos—. No puedo. No consigo aguantarla durante más de cinco minutos cuando voy a casa, ¿cómo voy a aguantarla casi tres meses? No, no, no. —Se lleva las manos a la cabeza y comienza a llorar—. Mi vida está arruinada.

			—Trin —repito, pero no me hace ni caso—. Trinity.

			Me acerco a ella y la agarro por los hombros para intentar que salga del trance. La zarandeo ligeramente hasta que me mira.

			—Respira —le digo, ella hace caso—. Respira, venga.

			Lo hace. Aún sollozando, pero lo hace. Consigo que se tranquilice y la acompaño hasta el sillón para sentarnos. Trinity cierra los ojos y apoya la cabeza en el respaldo.

			—¿No podrías haber hecho eso antes? —le pregunta Nate a Spencer.

			—Lo he intentado. Casi me arranca un dedo. He preferido dejarla desfogar antes de permitir que me mutilase.

			—Se queda en la misma planta que yo en la residencia —habla Trinity, ahora más calmada, pero sin abrir los ojos—. Cuatro puertas más allá de la mía. No puedo hacerlo.

			—Claro que puedes —le digo con tranquilidad, a su lado. Ella niega con la cabeza—. Y puedes huir aquí cada vez que lo necesites.

			Abre los ojos y me mira con una expresión esperanzadora.

			—Pienso hacerlo —responde, y se gira hacia Nate—. Dame tu llave, ahora tengo más derecho a estar aquí que tú.

			Los tres reímos.

			—Tengo otra copia —le hago saber—. Ahora te la doy para que puedas entrar cuando quieras, aunque no estemos.

			Trinity desvía la mirada al techo y lo contempla durante unos segundos antes de suspirar. 

			—No me puedo creer de verdad que vaya a venir. —Se lleva una mano a la frente, como si se acabase de acordar de algo, y gimotea con fastidio—. Le dije que tenía novio.

			—¿Le dijiste que tenías novio? —se ríe Spencer, Trin asiente—. ¿Por qué?

			—Yo qué sé —masculla, aunque estoy seguro de que tiene una explicación—. Ya veré qué hago. Ahora mismo solo quiero regodearme en mi miseria. ¿Pizzas?

			—Voy a pedirlas —respondo.
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			—Jordan. —Spencer llama a la puerta del cuarto de baño cuando estoy saliendo de la ducha—. Tu móvil no para de sonar.

			—¿Quién es? —pregunto desde el interior.

			—No he querido mirarlo, pero creo que los dos nos hacemos una idea.

			Suspiro. ¿No se rinde?

			—Está sonando otra vez —me informa.

			Me coloco bien la toalla alrededor de la cintura y abro. Spencer se aparta con una sonrisa.

			—Has ganado músculo, hermanito. Normal que tengas a medio campus babeando.

			—¿Qué? —La miro arrugando la frente.

			—Recibo decenas de mensajes al día de chicas, también chicos, preguntando si sigues soltero o si os puedo presentar. 

			—Es coña, ¿no? —Niega, yo echo a andar hacia mi dormitorio, escuchando el móvil sonar—. ¿Y qué les respondes?

			—Que Nate, tú y yo follamos juntos. —Se me escapa la risa cuando dice eso y ella tampoco puede contenerse—. Nada, que no soy la Celestina de nadie. Que si quieren enrollarse contigo, que te aborden.

			—Maravilloso, Spens.

			—¿Qué pasa? ¿Es que estás fuera del mercado? —La forma en que lo pregunta me hace detenerme en el centro de mi habitación y mirarla con los ojos entornados. Ella se cruza de brazos y eleva la comisura derecha de los labios, pintados de rojo—. Solo me aseguro.

			Mi móvil vuelve a sonar, salvándome de darle una respuesta que no sé si tendría que haber pensado demasiado. El nombre aparece en la pantalla, lo miro unos segundos sin saber muy bien qué hacer.

			—Te dejo —dice Spencer—. Ánimo, Jordie.

			Supongo que al final tendré que enfrentarme a ello, así que termino descolgando.

			—Hola, mamá.

			—Jordan, hijo, por fin coges el teléfono. —Su voz suena exactamente igual a como la recordaba. Dulce y tranquila, serena—. Llevo llamándote días. ¿Cómo estás?

			—Ocupado.

			—No seas así, cielo. Ya sé que debería haber…

			—Rebecca —interrumpo, ya la he llamado mamá una vez y no se lo merece—. No me interesa, lo siento.

			—Jordan…

			—Tengo que colgar.

			Y eso hago. Cuelgo y me quedo mirando el teléfono unos segundos antes de sentarme en la cama y suspirar, mirando al techo.

			¿Cuántos años han pasado desde el divorcio? ¿Ocho? ¿Nueve? No es como si en todo este tiempo Rebecca Spring se hubiese preocupado por ninguno de sus dos hijos. Y no estoy interesado en absoluto en saber qué quiere ahora de mí.

		

	
		
			CAPÍTULO 12
Trinity

			—Suave —dice el entrenador Huber—. Las manos quietas, la pierna firme y tu cuerpo atrás.

			Mantengo la postura mientras Lucifer galopa directo al salto con una altura de un metro y veinte centímetros. Hoy está un poco cabezón, toda la hora de entrenamiento está siendo horrible porque Lucifer no responde a mis órdenes y yo me niego a ser dura con él para enseñarle. Ahora está más tranquilo, pero sigue nervioso.

			Por eso, cuando llego al salto, elevo mi cuerpo antes de tiempo y Lucifer frena en seco. No me da tiempo a agarrarme bien con las piernas a la montura, y eso provoca que salga volando.

			Mi cuerpo sale despedido por encima de la cabeza de mi caballo, y aterrizo de culo delante de él, dándome un golpe en la espalda con los palos del salto en los que no he caído encima de milagro. Lucifer no se mueve del sitio, no sale corriendo, tan solo me mira y resopla como si dijese: «Te lo tienes merecido». Yo también resoplo mientras me pongo en pie.

			—¿Estás bien? —me pregunta el entrenador, yo asiento. Cuando nos caemos, primero comprueba que no nos ha pasado nada, y después empiezan los gritos—. ¡¿Cómo no has visto la distancia, Trinity?! ¿Has visto cómo te has adelantado?

			Teniendo en cuenta que he acabado en el suelo, sí, sí lo he visto.

			Cuando vas a saltar a caballo, una de las cosas que debes aprender es a calcular distancias. Es decir, el caballo galopa hacia el salto, y tú como jinete tienes que ayudarle a saltar en el momento adecuado para que se realice el salto de manera limpia. No puede ser ni muy pronto ni muy tarde, o puede ser peligroso para caballo y jinete. Además, cuando el caballo salte debes acompañarle con tu cuerpo, levantándote ligeramente de la silla para no molestarle ni hacerle daño, y volviéndote a sentar con mucho cuidado al aterrizar. Montar a caballo en condiciones no consiste solo en controlar la técnica, sino en acompañar al caballo y hacer que nunca esté incómodo por tu culpa. Y yo he hecho que Lucifer se molestase al levantar mi cuerpo antes de tiempo, ya que lo he desequilibrado a él y se ha negado a saltar. Me tengo bien merecida la hostia que me he dado.

			—Horrible el entrenamiento de hoy, de verdad —continúa diciendo el entrenador. Yo le miro mientras despotrica, sujetando las riendas de Luci—. Lo peor es que podrías haber evitado caerte, Trinity. El caballo no ha frenado tan fuerte como para haber salido volando. —Suspira y niega—. Te sería mucho más fácil controlar tu cuerpo si perdieses unos kilos.

			Me muerdo las mejillas por dentro para aguantar las lágrimas que acuden de repente a mis ojos al escucharle. El entrenador es genial y siempre ha apostado por mí, pero no es la primera vez que me dice eso, lo cual no hace que duela menos. Inspiro hondo y aguanto todo lo que puedo hasta que se gira para salir de la pista, y entonces permito que se me empapen las mejillas.

			La mayoría de las chicas que montan a caballo están delgadas. Pesar poco hace que el caballo apenas note que vas encima, aunque lo que importa es la fuerza que tengas en las piernas, que es como se controla a los caballos, y no con las manos como la gente que no practica equitación cree. Pero pesar mucho, siempre y cuando sepas cómo acompañar al animal, no hace que tu monta sea peor. Él lo sabe, por eso no es justo que a mí me digan que tengo que adelgazar para que me resulte más cómodo montar cuando hay hombres que por su altura y edad pesan hasta más que yo, y nadie les dice nada. A lo mejor en la gordofobia que existe en este mundo, también se cuela un poquito de misoginia de vez en cuando.

			Me seco las lágrimas antes de entrar a la nave donde están las cuadras, ya que hay varias chicas preparando a sus caballos para montar. Me invade una tremenda sensación de angustia, pero esta vez no estoy furiosa. Llevo un tiempo que ya no me cabreo si no soy tan buena como debería ser, sino que siento… nada. Vacío. Y no sé qué es peor.

			Cuando cojo mi móvil tengo un montón de llamadas perdidas de mi hermana, lo que hace que el llanto quiera acudir de nuevo a mí.

			Hoy llegaba a Newford para empezar el lunes en Keens. Y he pasado olímpicamente de ella porque no quiero verla. Me niego a que Laureen sea parte de mi vida, de mi grupo, de mi día a día. Vine aquí para escapar de mi familia, no es justo que, de todas las universidades de Estados Unidos a las que podría haber elegido ir, haya seleccionado Keens Uni.

			Me entretengo más de la cuenta limpiando mi montura, mis botas, las cuadras… Hasta hago tareas que no me corresponden por alargar mi tiempo aquí. Cuando ya no puedo retrasar más el volver a la residencia, conduzco lo más lento posible.

			Intento no hacer ruido por el pasillo, ya que la habitación de mi hermana está prácticamente al lado de la mía, y entro con sigilo en mi dormitorio. Morgan está sentada a su escritorio, estudiando, y suspira cuando me ve.

			—Ha venido siete veces a buscarte —me dice.

			—¿Y cómo sabe cuál es mi habitación?

			—Porque ha ido puerta por puerta preguntando por ti hasta que le han dicho que vives aquí.

			—Está loca, lo prometo —bufo y me siento en la cama, abatida.

			Laureen nunca ha tenido amigas, no sabe cómo hacerlas. Siempre ha pululado alrededor de distintas personas, pero nunca ha llegado a hacer amistad con nadie. Se excusa muchas veces en que la gente le da de lado porque es una cerebrito, pero la verdad es que lo hacen porque es muy difícil congeniar con ella. Es una sabelotodo a la que le gusta hacer sentir a las demás personas inferiores por no tener sus conocimientos. Es cínica y no sabe cómo decir lo que piensa sin hacer daño a los demás.

			Y ahora viene aquí, y pretende que le haga caso cuando ser su amiga era todo lo que yo quería de pequeña, hasta que comprendí que nunca íbamos a serlo. Ahora me necesita, pero yo no quiero tenerla cerca.

			—¿Has leído los mensajes del grupo? —pregunta Morgan, yo niego y saco el teléfono para consultar el grupo de «K-Wolvies».

			Todo el mundo está hablando porque el cumpleaños de Sasha es el 5 de abril, pero, como cae en martes, vamos a celebrarlo hoy. Sasha dijo que no quería ningún tipo de fiesta sorpresa o especial, por lo que vamos a celebrarlo haciendo lo mismo de siempre: saliendo al Cheers y después yendo a alguna fraternidad. Lo único importante que tenía que leer es la hora a la que hemos quedado y confirmar que voy.

			—Dime que no te vas a rajar —dice Mor mientras aún sigo leyendo. Yo suelto una risa.

			—¿Pero es que no me conoces? —Como si alguna vez hubiese dicho que no a salir—. Además, la otra opción es quedarme aquí y que mi hermana me encuentre. —Me levanto y cojo mis cosas de aseo—. Voy a ver si consigo ducharme sin que me vea.

			—Buena suerte.
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			Me había puesto un top que aún no había estrenado con un escote en forma de corazón superbonito, y unos pantalones del mismo color de talle alto, bastante sueltos. Pero en el último momento me he echado atrás, porque parte de mi barriga quedaba expuesta y me ha aterrorizado pensar en cómo me vería la gente. Por eso he terminado poniéndome una camiseta algo más suelta, pero bonita, y una chaqueta encima.

			Morgan va tan guapa que me da envida, con un vestido superajustado blanco que me encantaría ponerme. 

			Al menos le saco partido a mis ojos verdes y los resalto con unas sombras marrones, purpurina y eye-liner, y me suelto el pelo naranja oscuro, que hace contraste con el outfit de color negro. Me pinto los labios de un marrón oscuro y me pongo unas zapatillas blancas para romper un poco con el negro.

			Somos las últimas en llegar al Cheers por mi cambio de ropa de última hora. Spencer lleva una minifalda negra y un body a juego, el pelo parcialmente recogido en una coleta y los labios rojos. Brooke lleva unos pantalones blancos y una blusa violeta. Sasha luce un vestido elegante de color celeste, probablemente de seda, con el que está preciosa. Y los chicos… Lo único que varía en ellos es el color de las camisetas, porque parecen todos una copia. Aun así, no me canso de repetir lo increíblemente guapos que son todos. En serio, es que son un maldito cliché.

			—Voy a pedir algo —anuncia Jordan—. ¿Queréis?

			—Una cerveza —pido, él me guiña un ojo como respuesta.

			Al final Jordan, Nate y Torres van a pedir algo para todas mientras nosotras nos quedamos aquí para que no nos quiten el sitio, en una de las pocas mesas que hay junto a los ventanales.

			Felicitamos a Sasha aunque aún no sea su cumpleaños, y entonces suplica:

			—Por favor, no le dejéis hacer ninguna tontería.

			No tiene que especificar a quién se refiere.

			—Pides mucho, mi amor —responde Morgan, que pasa su mano por la cintura de Brooke, sentada a su lado.

			—Deberías saber que lo más probable es que convenza al DJ de poner el cumpleaños feliz y hacer que todo el mundo te lo cante, o que haga que quiten la música para hacer un concierto a capela —dice Spencer.

			Sasha resopla con fastidio. No podemos decir nada más porque el susodicho llega a la mesa con una enorme sonrisa traviesa que hace que intercambiemos miradas. Sin duda Torres va a hacer algo vergonzoso, y ninguna de nosotras tiene intención de detenerlo.

			Charlamos durante un rato hasta que Brooke y Morgan deciden irse a bailar con Ameth y Jackson, que no estaban con nosotros porque últimamente pasan mucho tiempo juntos. Nos hace felices ver a Ameth tan ilusionado de nuevo en el amor, por lo que no se nos ocurre reprocharle que pase menos tiempo con nosotros, porque siempre que lo necesitamos está ahí.

			—¿Has visto a tu hermana al final? —me pregunta Spencer, yo hago una mueca ante su mención.

			—La he conseguido evitar todo el día —contesto—. Espero poder hacerlo durante tres meses.

			—Ya sabes que ahora tienes dos casas en las que refugiarte —dice Nate, yo levanto mi cerveza para brindar con ellos porque no pienso rechazar jamás la oferta de refugiarme en cualquiera de sus casas.

			Nos tomamos un par de cervezas más en el Cheers y bailamos durante un rato hasta que decidimos trasladarnos a la fraternidad de uno de los Wolves. Empezamos, como siempre, jugando al beer pong antes de que Torres decida que probemos un jueguecito nuevo de los que ven en TikTok. Estoy convencida de que tiene una carpeta únicamente con vídeos de ese estilo.

			El de hoy consiste en ponerse un poco de nata montada en la parte externa de la mano, darse un golpe en el antebrazo para que la nata salte, y cogerla con la boca antes de que caiga. A quien se le caiga la nata o no la atrape con la boca le toca beber.

			Torres es el primero en probar y, por supuesto, se le da de maravilla, porque consigue que la nata caiga dentro de su boca. Después va Nate, a quien le cae de lleno en la nariz. Pero en lugar de retirársela, se acerca a Spencer con una sonrisa y sus bonitos hoyuelos marcados para que ella lama la nata delante de todos.

			—Buscaos un hotel —protesto con una risa.

			Morgan hace que la nata caiga al suelo, Spencer la atrapa con facilidad y a Sasha le cae de lleno en la frente, aunque Torres no tarda en acudir para darle un lengüetazo a pesar de las protestas de su novia. 

			—Qué asco, aparta esa lengua de mí —le dice, aunque se está riendo.

			—Te gusta demasiado esta lengua, princesa, no tienes que seguir fingiendo —le responde él.

			A Jordan le cae la nata en los labios, por lo que se relame con lentitud y con una sonrisa triunfante dibujada en el rostro. Inconscientemente sigo el curso de su lengua hasta que oigo mi nombre porque llega mi turno. La nata cae en mi mejilla, por lo que me la limpio y me bebo lo que toca.

			—Espera, sigues teniendo un poco —me dice Jordan mientras Torres vuelve al juego. Me limpio la mejilla de nuevo, pero Jordan niega y se acerca—. Aquí.

			Sus dedos acarician mi cara con suavidad, pero ejerciendo un poco de presión. Asocio que se me aceleren los latidos con el alcohol que ya me ha subido, ya que Jordan y yo tenemos contacto físico cada dos por tres. Voy a darle las gracias cuando él se lleva el dedo manchado de nata a la boca para chuparlo. No sale ni una palabra de mis labios mientras contemplo los suyos.

			—Tu hermana —escucho de golpe, haciendo que salga del trance y me gire hacia Morgan, que es la que ha hablado—. Viene hacia aquí.

			—Dime que no me ha visto —digo, y ahora sí que se me acelera el corazón y la respiración por la ansiedad que siento—. Escondedme, por favor.

			—¡Trinity!

			Su voz suena demasiado cerca, por lo que supongo que ese grito no ha sido para buscarme, sino porque me ha encontrado. Inspiro hondo intentando tranquilizarme y, cuando vuelvo a escuchar mi nombre, me giro.

			Mi hermana me mira con esa sonrisa falsa con la que nació, con la que complace a mis padres, engatusa a todo el mundo y se burla de mí. Laureen es todo lo contrario a mí. Rubia de pelo ondulado, delgada, metro setenta y cinco y con estilo para vestir. Lo único que tenemos en común son los ojos verdes y unos padres a los que ella hace feliz y yo parezco decepcionar.

			—¿Por qué tengo la sensación de que llevas todo el día escondiéndote de mí? —pregunta.

			—Porque lo estaba haciendo —respondo. A veces parece que de verdad le gusta que la odie y se lo haga saber. Ella alza la vista y mira a todos mis amigos aún con esa sonrisa de suficiencia.

			—¿Cómo la aguantáis con esa actitud? —tiene la poca vergüenza de preguntar.

			—Con nosotros es simpática —responde Torres, yo me aguanto la risa. A Nate, en cambio, se le escapa una carcajada. Mi hermana entorna los ojos ligeramente antes de dar un paso al frente.

			—Soy Laureen —se presenta, como si alguien aquí no hubiese escuchado su nombre—. La hermana mayor de Trinity. He oído hablar mucho de vosotros.

			Mentira, nunca le he hablado de mis amigos a mi familia porque no quiero darles la oportunidad de que los critiquen. A pesar de que tengo su cuenta de Instagram bloqueada, sé que tiene sus formas de cotillearme.

			—Pues nosotros no hemos oído hablar de ti —suelta Spencer, mirándose las uñas—. Trin, no nos habías dicho que tenías una hermana.

			Veo cómo le tiembla ligeramente el ojo a Laureen y su falsa sonrisa se rompe un poco. Está acostumbrada a ser el centro de atención, y pensar que ahora mismo no lo es, cuando además ha venido solo para avergonzarme (la conozco demasiado), le molesta.

			—Se me habrá olvidado comentarlo —digo.

			—Pues como voy a estar por aquí unos meses, sería genial que nos conociésemos, ¿verdad? ¿A qué estáis jugando? Me uno. —Laureen se acerca aún más a mis amigos, causándome un malestar impresionante.

			Me tiemblan las manos de pensar que de verdad está aquí, frente a mí, y me cuesta respirar con normalidad. Solo quiero que se vaya, esto está siendo como una pesadilla de la que no consigo despertarme a pesar de ser consciente de ella.

			—Por cierto —Laureen me mira y por su expresión sé lo que viene a continuación: un comentario hiriente para sentirse moralmente superior, con el que cree que se ganará a la gente porque les parecerá divertida—, ahora que estoy aquí podríamos ir de compras, Trinity. —Me mira de arriba abajo con lentitud—. ¿De verdad nadie te dice lo poco que te favorece esa ropa? ¿Ni tus amigas ni tu novio? —Como si se acabase de acordar, se le abren los ojos como platos—. ¡Tu novio! Casi se me olvidaba que dijiste que tenías uno. ¿Dónde está?

			Pasea la vista entre mis amigos y, evidentemente, descarta a Nate, Torres y Jordan porque, ¿cómo iba a estar cualquiera de ellos con alguien como yo? Vuelve a clavar sus ojos en mí y se cruza de brazos esperando una respuesta. A mí se me va a salir el corazón del pecho. Tengo ganas de llorar, de largarme de ahí y esconderme.

			¿Cómo voy a salir de esta? Dije que ya gestionaría la mentira que le solté porque de verdad pensaba que iba a tener tiempo para hacerlo. O que no iba a venir aquí al final y no tendría que desmentirlo nunca. Pienso en decirle que mi novio es Adam, el chico con el que he intercambiado tan solo un par de frases en K-Love desde que hicimos k-match porque cada vez que responde me cago viva y tardo en contestar más de un día alegando que estoy liada. Pero quizá sea mi mejor opción. Quizá pueda pedirle que se haga pasar por mi novio un tiempo. Sí, es una opción.

			Abro la boca para responder, pero entonces un brazo rodea mis hombros y me veo atraída hacia un cuerpo. No tengo que mirar para saber quién es, reconocería ese abrazo entre mil más porque estamos continuamente haciéndolo. Además, su colonia es inconfundible. Aunque sepa que es él, alzo la vista para mirarle porque no comprendo qué hace.

			Jordan eleva la comisura de los labios con picardía, me mira un segundo y vuelve a mirar a mi hermana. Entonces dice:

			—Yo soy su novio. Soy Jordan.

			El corazón se me detiene en ese mismo instante y me olvido de cómo respirar.

		

	
		
			CAPÍTULO 13
Jordan

			Estoy totalmente seguro de que Trinity está sintiendo una satisfacción increíble al ver la cara de su hermana. Se le borra esa sonrisa engreída que tanto me ha cabreado de un plumazo y su expresión es de pura confusión. Nos mira a Trin y a mí respectivamente un par de veces mientras boquea como un pez sin saber qué decir o hacer. Yo, en cambio, no siento satisfacción alguna. Estoy cabreado.

			Estoy muy cabreado no solo por la forma en que Laureen lleva hablándole a su hermana desde que ha llegado (aunque me alegra que Trinity sepa cómo responder de vuelta), sino también por cómo se ha intentado burlar de ella. Y lo que más me enfada de todo es la cara de estupefacción que tiene ahora mismo, como si no pudiese creerse que su hermana esté conmigo.

			Soy consciente de que se me considera atractivo, de que ligo bastante aún sin pretenderlo. Pero que Laureen nos mire como si yo fuese algún tipo de dios inalcanzable y Trin un cero a la izquierda me hierve la sangre. Porque cree que su hermana pequeña no está a mi altura. Como si Trinity no fuese la chica más guapa e increíble que he conocido jamás. Como si no fuese el resto del mundo el que nunca estará a su altura.

			Tiro un poco más de Trin para acercarla a mí, intentando tranquilizarla porque solo me hacía falta echarle un vistazo para saber que iba a darle un ataque de pánico de un momento a otro.

			—Tú eres el novio —dice entonces Laureen. No es una pregunta, es una afirmación muy a disgusto.

			—Sí, lo soy —respondo—. Y respecto a lo que has dicho antes: no, nadie tiene que decirle a Trinity cómo le queda la ropa que se pone. Ella está increíble con todo.

			A mi lado, oigo a mi amiga inspirar hondo mientras tras nosotros mis amigos ríen al ver la cara de incredulidad de Laureen. ¿Qué cojones esperaba?

			—Ya, bueno. —Es su respuesta, y le da otro repaso de arriba abajo a su hermana.

			—¿Seguimos jugando? —le pregunto al grupo, después miro a Laureen—. ¿Te unes?

			Ella vuelve a sonreír con superioridad y asiente. Enseguida se une al grupo, que se dirige hacia la mesa de billar. Trinity y yo nos quedamos rezagados, yo aún rodeando sus hombros. Es entonces cuando se permite respirar con normalidad, tras soltar un suspiro.

			—¿Por qué has hecho eso? —pregunta, alzando sus ojos verdes hacia mí.

			—Te estaba dando un cortocircuito —bromeo—. Y los amigos están para ayudarse.

			—Jordan… —Desvía la mirada un momento hacia su hermana y vuelve a mirarme a mí—. Te lo agradezco muchísimo, de veras. Me has salvado de hacer el ridículo y pagaría por tener una foto de la cara que ha puesto Laureen cuando has dicho eso, pero… —Se detiene y da un paso atrás, de forma que se suelta de mi abrazo. Yo dejo caer el brazo y me pongo frente a ella—. ¿Qué hago ahora?

			—¿A qué te refieres?

			—Iba a decirle que estoy saliendo con Adam, el chico de K-Love —responde, y a mí se me escapa una risa un poco falsa. Ella enarca una ceja.

			—¿Ese con el que llevas hablando cuatro días de manera intermitente?

			Bufa y se encoge de hombros.

			—Habría usado esto como excusa para hablar más con él.

			Desde luego estas cosas solo se le ocurren a ella. Habla poco con el tal Adam porque entra en pánico cada vez que tiene que responderle. Le he estado echando una mano con las respuestas, por eso lo sé. ¿Y se le ocurre esto?

			—¿Y qué le habrías dicho? —pregunto, pinchándole—. «Oye, mira, sé que te respondo cada siete horas aunque tú estés mostrando interés, pero resulta que le he dicho a mi hermana que eres mi novio, ¿quieres serlo?».

			Trinity me da un manotazo en el brazo y yo rompo a reír.

			—No te rías de mí —protesta.

			—No me estoy riendo de ti, sino de que te parezca que esa idea es mejor que la mía. 

			—¿Y ahora qué, Jordan? —vuelve a preguntar, mirándome abatida—. ¿Qué se supone que vamos a hacer? ¿Fingir una ruptura para que ella se burle de mí?

			—No —interrumpo antes de que continúe—. Vamos a seguir con esto y a fingir que somos novios de verdad cada vez que ella esté delante.

			—¿Durante tres meses?

			—Durante el tiempo que sea necesario.

			Trinity enmudece y me mira como si estuviese sorprendida.

			—Trin —digo, ella parpadea—. Trinity Grace Cooper.

			—No va a ser solo delante de ella —reacciona por fin—. Todo el que esté a nuestro alrededor va a creer que estamos saliendo.

			—¿Y?

			—¿Cómo que «y»? ¿Te da igual? —arqueo una ceja mientras habla—. La gente va a pensar que sales… conmigo, Jordan. Y las chicas, ¿qué pasa si alguna quiere ligar contigo?

			—Te aseguro que puedo sobrevivir, My Little Pony, de verdad. Y no hay nada de malo en que la gente piense que somos novios.

			Abre la boca para replicar, pero yo doy un paso adelante y pongo un dedo en sus labios para que ni se le ocurra decir la estupidez que sé que va a decir. Ella hace una mueca y, como no quito el dedo, saca la lengua para chuparme.

			—Eres una cerda —le digo, aparto el dedo y me lo llevo a mis labios para darme un besito. 

			—Tú sí que eres un cerdo.

			—Eres mi novia, Trinidad, no me da asco.

			Pone los ojos en blanco.

			—Bueno, ¿y se puede saber por qué narices la has invitado a unirse?

			—Para que vea lo enamoradísimos que estamos y se le bajen esos humos que tiene. —Dicho esto, vuelvo a rodearla con mi brazo y la atraigo hacia mí. Esta vez Trin ríe y me rodea la cintura con naturalidad.

			—Gracias —dice, y alza la vista mientras caminamos hacia donde están los demás—. Te quiero un montón.

			—Yo también a ti, enana.

			Beso su cabeza y tan solo nos separamos cuando estamos seguros de que Laureen nos ha fulminado con la mirada lo suficiente y llega el turno de Trinity de jugar al billar. Mientras ella coge el palo y se sitúa, yo siento dos presencias tras de mí como si fuesen fantasmas. No necesito girarme para saber que tengo a la conciencia mala y a la conciencia peor respirándome en la coronilla.

			—Creo que nos vais a dar los mejores tres meses de nuestra vida —susurra Torres con una risa maliciosa. Si aquí alguien va a divertirse es, sin duda, él.

			—¿Estás seguro de esto, Jordie? —pregunta Nate.

			Yo no aparto la vista de Trinity, que está inclinada en la mesa de billar mientras se muerde el labio. Sonrío ligeramente porque su expresión no solo es divertida, sino sexy, y Laureen la está mirando como si quisiera estamparle la cabeza en la mesa. Inspiro hondo cuando, tras tirar y colar una de las bolas que le correspondían, alza la vista y me mira con una sonrisa de satisfacción en el rostro que me provoca un cosquilleo extraño.

			—No —respondo finalmente a mis amigos—. En absoluto.

		

	
		
			CAPÍTULO 14
Jordan

			—Que seáis los campeones este año no significa que podáis dormiros en los laureles —nos dice el entrenador Dawson cuando terminamos de simular un partido para finalizar el entrenamiento de hoy.

			—Entrenador, nos hemos matado este año, creo que nos merecemos un respiro —protesta Peter con diversión en su voz.

			—Seguís teniendo partidos que jugar.

			—Pero son amistosos, solo para lucirnos —responde John.

			—Y entrevistas a las que asistir.

			—No hemos faltado a ninguna.

			—Estáis en el punto de mira —prosigue el entrenador—. Estáis empezando a ser conocidos.

			—Deles un respiro a los chicos, entrenador —interviene Torres, lo que hace que Dawson resople.

			—Tú ni siquiera deberías estar aquí —le contesta, señalándole con el dedo.

			—Estoy seguro de que entraría en depresión si me marcho —bromea Torres—. Y sigo siendo el capitán.

			El otro día firmó por fin su contrato con los New Jersey Devils. Mi amigo va a ir a entrenar un par de veces por semana con ellos a Nueva Jersey al acabar este curso para ir haciéndose con el equipo (pagado por ellos), y va a empezar cobrando lo que ellos consideran un «pequeño sueldo», que para Torres significa poder alquilar un piso. Tiene pensado pasar todo el verano ahí con sus hermanas. Su padre no va a quejarse, y pocos meses después podrá pedir la custodia. Mientras los mellizos terminan su último año de universidad, cuidarán de las pequeñas con ayuda de Carolina, la niñera, pero al menos Ana y Noa vivirán en una casa en condiciones. Torres ya ha hecho un planning de cómo va a apañarse para sacarse varias asignaturas en verano y así cursar el último año con normalidad, cuidar de sus tres hermanas, entrenar y asistir a los partidos de los NJD, ver a Sasha y quedar con nosotros. Creemos que va a morir de estrés de un momento a otro, pero también sabemos que puede llevarlo todo para adelante, esta vez sí, porque permite que le echemos una mano.

			Desde ahora ya no tiene por qué jugar con los Wolves, pero los chicos estamos teniendo problemas para elegir un nuevo capitán, ya que ninguno quiere que él deje de serlo, y Torres se niega a abandonarnos a nuestra suerte, por lo que sigue aquí.

			—Si no elegís pronto un nuevo capitán, prometo que lo elegiré yo —amenaza el entrenador—. O, mejor, lo escogerá la señorita Washington.

			—Entonces volveré a ser yo el capitán —dice Torres, alzando ambas cejas.

			—Probablemente elegiría a Peter. —La voz de Sasha llega hasta nosotros, que nos giramos para mirarla, sentada en las gradas. Creo que nadie se había dado cuenta de que estaba ahí.

			—Soy su favorito —responde el aludido, dándose un golpe en el pecho.

			—En realidad serías el peor capitán que los Wolves podrían tener, por eso te elegiría a ti: para molestar —se burla ella.

			—Eres la persona más cruel que he conocido jamás, Sasha —protesta él, lo que provoca que todo el equipo ría.

			Todos abandonamos la pista, pero Torres se detiene junto a su chica y le da un beso antes de prometerle que no tardará en ducharse y cambiarse.

			Nate y yo volvemos juntos a mi piso en mi coche, que ya tiene una batería nueva. Spencer está sentada frente a la mesa del salón cuando llegamos, estudiando. Nos unimos a ella hasta la hora de cenar. La verdad es que casi todas mis asignaturas consisten en entregar trabajos, tengo muy pocos exámenes, y estar entrenando ahora a los niños del equipo de Newford me sube puntos, por lo que estoy bastante tranquilo respecto a mis notas.

			Nate y Spencer deciden salir a cenar fuera porque tienen que preparar un artículo con los mejores sitios para comer del campus, así que me quedo solo en la tranquilidad de mi apartamento. Me tiro en el sofá tras hacerme la cena y enciendo Netflix para poner la nueva serie de Marvel que salió ayer y tenía ganas de ver. Apenas está empezando cuando recibo un mensaje. Sonrío al ver quién es.

			 

			My Little Pony

Ayuda.

			 

			Ayudaaa.

			 

			Yo 

Situación? Nivel?

			 

			My Little Pony

Chico K-Love.

			 

			Nivel 5.

			 

			Morgan ha salido y Spencer no contesta.

			 

			Yo 

Está cenando con Nate.

			 

			Cuéntame.

			 

			My Little Pony

He estado hablando algo más con él.

			 

			Me gusta, es buen chico.

			 

			Así que me he atrevido a seguirle un poco el rollo.

			 

			Y me ha preguntado qué me gusta.

			 

			Yo

Y el problema está en…?

			 

			Dile lo que te gusta.

			 

			My Little Pony

Ya. Es que no es qué me gusta de manera general.

			 

			Quiere saber qué me gusta en la cama.

			 

			Yo 

Ah.

			 

			Bueno, igualmente no veo el problema.

			 

			Por qué no se lo dices?

			 

			My Little Pony

Porque no lo sé.

			 

			Yo 

No sabes qué te gusta en la cama?

			 

			My Little Pony 

No.

			 

			Vale, creo que esta no es una conversación que podamos seguir teniendo por mensajes, así que pincho en su contacto y le doy a hacer videollamada tras poner la serie en pausa. Trin contesta de inmediato.

			—¿Cómo que no sabes qué te gusta? —le pregunto. Ella suelta un resoplido y apoya la cabeza en la pared que reconozco como la de su dormitorio.

			—Pues porque no lo sé, Jordan. El sexo que he tenido hasta ahora ha sido mediocre. Solo he estado con un chico que sabía lo que hacía, pero tan solo fue una vez y no tuve mucho tiempo de experimentar —responde.

			—¿Y Cody?

			Me mira a través de la pantalla y se encoge de hombros.

			—Sin más. Básico. Monótono.

			—Vale, a ver. —Me acomodo en el sofá, ya que imagino que esta conversación nos va a llevar un buen rato—. ¿Por qué no empiezas diciéndole qué te gusta cuando te tocas tú?

			A Trinity se le escapa una pequeña risa nerviosa y aparta la mirada antes de que sus ojos encuentren de nuevo los míos a través de la pantalla.

			—Porque tampoco lo sé.

			Hago una pausa, analizando su respuesta. ¿Que no sabe…? Antes de poder decir algo, ella continúa.

			—No disfruto cuando me toco yo. No sé si porque no sé hacerlo o porque prefiero que lo haga otra persona.

			Me vuelvo a quedar en silencio, analizando lo que acaba de decir. Joder, yo no sé qué haría si no disfrutase cada vez que me masturbo. Menuda mierda tiene que ser. Y lo que Trinity acaba de decir… ¿significa que no disfruta de momentos sexuales si no es con otra persona? Ella misma ha dicho que no ha estado con nadie desde lo de Cody. Decido preguntárselo, al final somos amigos y hay confianza, o no estaríamos teniendo esta conversación.

			—Dos preguntas —digo—. Si otra persona te toca, ¿disfrutas? —Asiente—. Bien. Y si llevas sin estar con nadie desde que cortaste con Cody, y no te masturbas tú sola…

			—Efectivamente —responde antes de que formule la pregunta—. Estoy literalmente a dos velas y llevo sin correrme más de un año.

			—Joder, Trin.

			—Sip. —Suspira—. Es una mierda.

			Desde luego, tiene que serlo.

			—Y por eso no sé qué responderle a mi superamigo Adam —concluye.

			—¿Por qué no le dices la verdad?

			—¿Para que se ría de mí?

			—¿Por qué iba a reírse de ti? —reprocho, y frunzo el ceño—. ¿Acaso yo me he reído?

			—Tú eres mi amigo.

			—Pero también soy un tío, y no me reiría de nadie que me dijese lo mismo. Dile la verdad, Trin. Dile que no disfrutas sola, y aprovecha para llevarte la conversación a tu terreno y coger las riendas.

			—¿En qué sentido? Me siento muy torpe con todo esto.

			El pequeño resoplido que suelta me parece adorable y me hace reír. Trinity es una caja de sorpresas. Su apariencia es adorable, pero luego tiene la lengua afilada y un ingenio y humor que me hacen reír siempre. Es rápida mentalmente a la hora de responderle a la gente y siempre sabe qué decir. Siempre bromeamos juntos diciendo que es la mala influencia del grupo, pero no es porque sea una mala influencia de verdad, sino porque es la que se apunta a todo sin pestañear y nos arrastra a los demás. Es imposible decirle que no a nada. Y luego resulta que tiene un lado tímido que se agrava con su inseguridad. Nunca sabes si Trinity va a llevar su personalidad extrovertida al límite o, en cambio, va a refugiarse en un frasco ella sola.

			—Tontea con él aprovechando esto —le explico—. Dile que no te gusta tocarte a ti misma, que disfrutas más cuando lo hace otra persona. Es tu ocasión para invitarle a hacerlo. Déjale claro que se lo estás proponiendo o, mejor, déjaselo caer y que sea él quien te proponga hacerlo. Le das un pedacito, pero él te lo ofrece todo. Te insinúas, pero es él quien te invita a quedar.

			—No tengo problema en tomar la iniciativa —responde—. Pero solo cuando sé que la otra persona está interesada.

			—Ese chico está interesado.

			—¿Cómo lo sabes?

			Río por su inocencia.

			—Primero, porque me has enseñado las conversaciones. Segundo, porque te ha preguntado qué te gusta. Y tercero, ¿cómo no iba a estarlo?

			Trinity sonríe ligeramente y niega con la cabeza ante mis palabras como si no me creyese. Me encantaría que me creyese, de verdad.

			—Vale, pues voy a responderle. Deséame suerte.

			—No la necesitas, Trinidad.

			—Jordano —amenaza.

			—Buena suerte, Trin.

			—Gracias, Jordie.

			Cuando cuelga, me quedo mirando el teléfono unos segundos con el ceño fruncido. Acabo de ayudar a mi mejor amiga a ligar con un tío. Debería de sentirme bien porque he hecho algo bueno, ¿no? Por eso no comprendo por qué de repente siento malestar y tengo un nudo en el estómago que no desaparece en toda la noche. Creía que había logrado convencer a mi mente de que no debería sentir estas cosas, pero está claro que al corazón es imposible engañarlo.

		

	
		
			CAPÍTULO 15
Trinity

			He quedado con Adam. No hoy, o estaría con un dolor de estómago de la hostia, sino el viernes para cenar y tomar algo. Y no estoy muy segura de si voy a ser capaz de hacerlo.

			Hice lo que Jordan me recomendó: ser sincera con él y usarlo para mi propio beneficio. Y funcionó. La conversación con este chico se caldeó y mostró mucho interés. Me gustó sentirme deseada, aunque fuese a través de la pantalla y aunque esté cagada de miedo por saber qué va a pasar cuando me vea en persona.

			Lo que no me gustó es que me puse mucho más nerviosa contándole mi situación a Jordan que a Adam.

			Hablar con Jordan siempre es fácil. Nunca tengo que avergonzarme ni darle la vuelta a mis palabras porque sé que no me juzga, sé que me escucha y que está ahí siempre para mí. Lo lleva estando desde el primer curso, lo estuvo durante mis meses fuera y lo está ahora. Jordan me ha hablado muchas veces de sus ligues, yo le he hablado de Cody. Por eso ayer no tuve problema en escribirle para pedirle consejo y confesarle mis preocupaciones.

			Lo que no esperaba es que conforme hablábamos, me pusiese nerviosa. Nunca me pongo nerviosa con él. Supuse que sería por el tema, porque era la primera vez que le contaba a alguien eso (aparte de a Mor y Spencer). Pero cuando luego hice lo mismo con Adam, soltarlo fue… sin más.

			He preferido ignorar esta tontería durante todo el día y centrarme en las clases y diseños que tengo que realizar. Y en ignorar a mi hermana. El fin de semana no he conseguido apenas librarme de ella. El sábado hui temprano a los establos a pesar de estar cansada por la fiesta de la noche anterior, y me pasé allí todo el día. Pero a la hora de cenar se presentó en mi habitación y no se calló hasta que accedí a pedir comida con ella. Por supuesto, a pesar de que fue Laureen quien lo propuso, hizo comentarios acerca de la comida y mi cuerpo. El domingo no tuve más remedio que hacerle un tour por todo el campus porque era eso o seguir escuchándola quejarse a través de la puerta del dormitorio. Menos mal que Morgan accedió a acompañarme y, más tarde se unió Spencer. Mor me salvó de estar sola con ella, pero Spencer consiguió que se callase. Una sola mirada de mi amiga y Laureen no se atrevió a seguir diciendo estupideces. Ayer me libré de ella porque tenía clase y por la tarde le dije que tenía mucho que estudiar, y pretendo ignorarla de la misma forma hoy.

			Después de clase voy al comedor de la residencia, donde Morgan me espera sentada junto a algunas chicas de nuestra misma planta para comer. Cuando termino me cambio la ropa por la de montar y me voy a los establos. Hoy no tengo clase con el entrenador, así que aprovecho el buen tiempo y me voy con Lucifer a dar una vuelta por el bosque.

			Los arces, hayas, abedules y álamos de por aquí, secos por el invierno, ya han recuperado sus hojas, que brillan con un verde precioso. Me gustan mucho más cuando en otoño se tiñen de rojo y naranja, pero la primavera aquí también es un espectáculo. Alrededor del campus hay muchos arces y cerezos, que están empezando a florecer, y ofrecen una imagen preciosa de Keens Uni.

			Lucifer disfruta tanto como yo de no quedarnos hoy en la pista y tomarnos un descanso de entrenar y saltar. Se avecinan unos cuantos campeonatos que nos van a venir muy bien para ganar algo de dinero, ya que los mejores clasificados de algunas pruebas de salto se llevan una compensación económica. Sin embargo, no estoy tan emocionada como lo estaba antes. Como si no tuviese ganas de competir, a pesar de lo mucho que me ha gustado siempre hacerlo.

			Galopamos de vuelta a los establos. Detengo a Luci al final del camino para ir al paso hacia las cuadras y que ningún caballo se asuste. Me estoy bajando de él cuando escucho una voz tras de mí que hace que aguante un gruñido.

			—¡Trinity!

			Me giro con lentitud para toparme con mi hermana, tan arreglada como siempre.

			—¿Qué haces aquí, Laureen? —mascullo.

			—No estabas en ningún lado, así que he supuesto que te iba a encontrar aquí. Llevo un buen rato esperándote.

			—He salido de paseo con Lucifer.

			Laureen se acerca y arruga la nariz cuando mira a Luci.

			—Así que este es el bicho ese que te regaló la abuela —dice. Lo repasa por completo con la mirada y se cruza de brazos antes de negar con desaprobación—. Qué feo.

			—Mi caballo es precioso —reprocho. Y, aunque fuese feo, ella no es nadie para decirlo—. Y no te he pedido tu opinión.

			—Ya estamos con esa actitud —chista—. No se te puede decir nada, Trinity.

			—No, Laureen, no se puede. —La miro y doy un paso adelante para encararla—. Cuando lo único que sale por tu boca son comentarios ofensivos o dejas ver tu superioridad moral, no estoy interesada en escucharte. 

			—Qué delicada te has vuelto. —Es su respuesta. No me he vuelto delicada, es que antes no me atrevía a responder porque vivía con ella, y ya llevo unos años en los que no la aguanto más y no me da la gana callarme.

			—Déjame en paz, haz el favor.

			—Tienes que llevarme de vuelta al campus. —Me mira con fingida inocencia, con esa sonrisa que tanto odio—. Me ha acercado una chica que he conocido en clase.

			—No entiendo a qué has venido, de verdad —resoplo.

			—Quería verte. —Se encoge de hombros.

			Esta vez no me molesto en contestar, tan solo la ignoro. «Quería verte» se traduce por «quería cotillear tu espacio para poder criticarlo con papá y mamá».

			Cuando termino, Laureen me sigue al coche.

			—¿Qué cenamos? —me pregunta cuando arranco—. Lo que sirven en el comedor es incomestible.

			En realidad sirven comida de bastante calidad en todos los comedores de Keens, pero no me molesto en decírselo. Lo que hago es mentir.

			—Yo ya he quedado.

			—¿Con tus amigas? Voy contigo.

			Agarro con fuerza el volante y me armo de fuerza de voluntad para no ponerme a chillar como una loca. Podría decirle perfectamente que no, que no quiero que venga. Que a mis amigas no les cae bien. Que la odio. Pero no me apetece acabar teniendo un accidente, así que vuelvo a mentir.

			—Con Jordan.

			Tarda unos segundos en responder.

			—Pero… ¿en plan cita? Es decir, ¿los dos solos? ¿O es más como amigos? Si es como amigos, voy contigo.

			Inspiro hondo, esta vez no me corto en mostrar la poca paciencia que me queda.

			—Es mi novio, Laureen —contesto, intentando que esa palabra en concreto no me arda en la lengua—. Así que sí, los dos solos, en plan cita.

			—Pues vaya. —Hace una pausa antes de seguir hablando—. ¿Y cómo es que estáis juntos?

			—Pues porque me gusta y le gusto. Es lo que suele hacer que dos personas salgan juntas.

			—Ya, Trinity, ya lo sé. No me estás entendiendo —ríe. La estoy entendiendo perfectamente—. Es normal que te fijases en él, Jordan es el tío más guapo que he visto en mi vida. Bueno, sus amigos Diego y Nate son también unos bombones, no sabría decirte cuál me gusta más. —Vuelve a reír y yo solo quiero ahogarla—. El caso…, a lo que me refiero, es a cómo se fijó él en ti.

			Y ahí está. Una vez más, la misma conversación de siempre. Y no quiero tenerla, no con ella a mi lado cuando no puedo colgar el teléfono si no me apetece seguir escuchándola. Por eso no respondo. Además, acabamos de llegar a la residencia, por lo que mi excusa es salir del coche tras aparcar. Sin embargo, Laureen no se conforma.

			—Es que no lo entiendo —continúa mientras me sigue hacia las puertas del edificio—. Él es tan increíble y tú eres tan… tú.

			—Ya.

			—Podría estar saliendo con cualquier otra chica. Una más guapa, inteligente, con estilo…

			—¿Como tú? —la corto, aunque no la miro ni la espero, sino que sigo caminando.

			—Por ejemplo. —Ríe como si no acabase de decirme en mi puta cara que cree que soy horripilante, y que por eso un tío como Jordan no puede estar conmigo.

			Y no puedo culparla, después de todo este tiempo yo pienso lo mismo. No me considero fea, de hecho estoy bastante conforme con mi cara. Me gusta mi nariz, mis pecas, mis ojos, mi pelo… Tan solo odio mi cuerpo. Y por eso mismo opino igual que ella: que Jordan jamás podría fijarse en mí.

			No me molesto en responder, llegamos a la puerta de mi habitación y desaparezco tras ella sin despedirme. Sé que la muy loca va a estar pendiente, por lo que quedarme aquí encerrada no es una opción si no quiero que me pille en mi mentira. Saco el teléfono y le escribo a Spencer.

			 

			Yo 

Estás en casa?

			 

			Spens 

En la de Nate.

			 

			Por?

			 

			Yo 

Mi hermana.

			 

			Necesito refugio, le he dicho que he 
quedado con mi novio.

			 

			Spens

Jajajajaja.

			 

			Jordan está en casa, ha vuelto hace poco de entrenar a los niños.

			 

			Yo duermo fuera, quédate en mi cuarto.

			 

			Yo 

Te quiero.

			 

			Spens 

Necesitas que vaya?

			 

			Yo 

No te preocupes, estaré bien con Jordie.

			 

			Disfruta.

			 

			Spens 

Nos vemos mañana.

			 

			Te quiero.

			 

			Cambio el chat y le escribo a Jordan.

			 

			Yo 

Puedo esconderme allí?

			 

			Jordie

No tienes que preguntarlo, My Little Pony, para eso te di una llave.

			 

			Yo 

Prefiero avisar por si estás con algún ligue.

			 

			Jordie 

No tienes de qué preocuparte.

			 

			Iba a hacer tacos de carne para cenar.

			 

			Te apetece? 

			 

			Yo 

Sííí.

			 

			Gracias.

			 

			Me ducho y voy.

			 

			Jordie

Aquí te espero.

			 

			Cojo mis cosas para darme una ducha, vuelvo a la habitación y me visto con ropa cómoda. Después preparo en una mochila lo necesario para pasar la noche y la ropa de mañana, porque no pienso volver aquí.

			Cuando estoy lista, me dirijo a casa de Jordan y Spencer.

			A pesar de que tengo llave, llamo a la puerta antes de abrir para avisar de que estoy aquí. Me sentiría rara si no lo hiciese.

			Jordan está en la cocina y alza la vista para mirarme y guiñarme un ojo. Lleva un pantalón de chándal negro y una camiseta del mismo color y, encima, un delantal en el que pone: «Mis amigos son gilipollas, pero los quiero demasiado», que le regalaron Torres y Nate hace poco.

			—Bienvenida a tu morada —me dice—. Ven, prueba esto.

			Dejo mi mochila y me acerco. Me tiende una cuchara con un poco de carne picada con tomate. Cuando la pruebo, noto alguna especia y me relamo, soltando un sonidito de placer.

			—Está de muerte.

			—He probado a echarle pimienta negra. Siempre la hago con orégano.

			Miro a Jordan, coge un poco de carne con la misma cuchara y también la prueba. Después apoya su brazo en mi cabeza.

			—Definitivamente soy un partidazo —dice—. ¿No crees?

			—Por supuesto —respondo—. Por eso eres mi novio falso.

			—Pues tu novio falso te ha hecho la cena más rica del mundo, así que ponte cómoda y elige algo para ver en Netflix.

			No me deja ayudarlo a servir, así que tan solo cojo las bebidas y las llevo al salón. Enciendo la tele, busco Netflix y echo un vistazo al catálogo. Me fijo en una serie que llevo tiempo queriendo ver. Lo primero que me llamó la atención fue el nombre, porque es igual que el de mi caballo: Lucifer. No es nueva, pero siempre me ha apetecido verla.

			—¿Has visto Lucifer? —le pregunto a Jordan cuando pone los platos en la mesa y se sienta a mi lado. Él echa un vistazo a la pantalla.

			—No, pero me apetecía hacerlo.

			—La pongo entonces.

			Los dos cenamos mientras nos tragamos el primer episodio, haciendo algunos comentarios. También vemos el segundo, y no hace falta que preguntemos si queremos seguir, ya nos hemos enganchado.

			—Voy a hacer palomitas —anuncia.

			Vuelve con un cubo gigante lleno de palomitas y se sienta a mi lado. Yo me acerco un poco más a él para estar cómoda y tener acceso al cubo, y él termina recortando la distancia colocando un brazo por encima de mis hombros.

			No se me debería acelerar el corazón porque esto es lo normal entre nosotros, por lo que ignoro a ese órgano estúpido de mi cuerpo y me acomodo, apoyando la cabeza en su costado.

			Jordan y yo nos tragamos cinco capítulos de la serie y, en algún momento, nos quedamos dormidos así, abrazados.

		

	
		
			CAPÍTULO 16
Jordan

			Trinity y yo nos despertamos a la vez cuando la alarma de mi teléfono suena. Damos tal bote que nuestras cabezas chocan, ya que ella estaba apoyada en mí, y yo en ella. Los dos nos llevamos las manos al lugar del golpe y nos miramos confusos, ambos con los ojos entornados por el sueño y la luz que entra por los ventanales del salón.

			Cuando comprendemos que anoche nos quedamos dormidos viendo Lucifer y nos ubicamos, no podemos evitarlo, estallamos en risas. Trinity tiene una de esas risas contagiosas, así que, cuanto más ríe, más lo hago yo. Entramos en un bucle de unos minutos en el que, mientras nos desternillamos, nos pegamos manotazos. No sé quién de los dos ha empezado antes, pero el caso es que la única manera que tengo de dejar de reír es atrapar los brazos de Trinity e inmovilizarla para que no responda de vuelta a los manotazos que yo le doy.

			—Me asfixio —murmura cuando empieza a controlar la respiración. Yo tengo que toser porque me ahogo con mi propia saliva.

			—Ni siquiera sé de qué nos reímos —digo cuando por fin soy capaz de respirar.

			—Yo me estaba riendo porque tú te estabas riendo.

			—Y yo me estaba riendo porque tú te estaba riendo —respondo. Los dos hacemos el amago de volver a desternillarnos, pero conseguimos controlarnos por el bien de nuestra respiración y el dolor de barriga.

			Cuando respiramos como personas normales, apago la alarma del teléfono, que seguía sonando, y la televisión, que en algún momento de la noche se pausó.

			—¿Qué hora es? —pregunta Trin, y alcanza su teléfono. Gruñe y pienso que es por la hora, porque suelo madrugar más que los demás, pero niega y dice—: Está loca, de verdad. 

			—¿Laureen?

			Me da su móvil por toda respuesta.

			 

			Laureen 

Con lo activa que eres en Instagram, no tienes ni una foto con tu novio.

			 

			Por lo que veo, Jordan tampoco tiene fotos contigo en su perfil.

			 

			Bueno, alguna sí he visto que tenéis, pero parecéis más amigos que novios, así que no cuentan.

			 

			Estás segura de que no te engaña???

			 

			Es raro.

			 

			No me hacía falta conocer a esta chica para que me cayese mal, ya lo hacía solo por lo que contaba Trinity, pero ahora que está aquí puedo entender mejor que nunca por qué mi amiga la odia. Además, sí que tenemos fotos en Instagram juntos, tanto con el resto del grupo como solos. Que a ella le parezca que somos solo amigos no es nuestro problema. Aunque… es lo que somos en esas fotos. Solo amigos.

			—Un poco loca sí que está —respondo—. Ven aquí, vamos a darle los buenos días.

			—¿Qué…?

			En el chat de su hermana, le doy al icono de la cámara y giro la pantalla para ponerla en modo selfi. Rodeo a Trinity y la atraigo hacia mí.

			—Voy a darte un beso —le hago saber. Sus bonitos ojos se abren como platos, por lo que me apresuro a especificar—. En la mejilla. Para la foto. ¿Te parece bien?

			—Vale.

			Trin se acerca a mí y me aseguro de que estamos bien encuadrados antes de girarme y posar mis labios en su mejilla. Podría haberle dado el beso más arriba, pero he preferido acercarme un poco a sus labios. Hago la foto y noto cómo nuestras respiraciones se cortan ligeramente antes de separarnos. Trago saliva cuando nuestras miradas se cruzan, nervioso de repente sin ningún motivo. Carraspeo y miro la pantalla para ver la foto que he hecho. Trinity me imita. Ella sale sonriendo a cámara, con los ojos cerrados, mientras yo le doy un beso y la abrazo contra mí.

			—Oye, pues salimos genial —le digo.

			—La verdad es que la foto es preciosa.

			—Esperemos que le guste a Laureen.

			Le doy a enviar y escribo:

			 

			Yo 

Buenos días, cuñada.

			 

			Espero que no te importe que te la robase anoche.

			 

			Me apetecía pasar tiempo con mi chica.

			 

			De inmediato, se marcan los dos tics azules que indican que ha leído el mensaje, pero no obtenemos respuesta.

			—Misión cumplida —se burla Trinity—. Con suerte no me molestará el resto del día.

			—Ya sabes adónde venir si lo hace.

			—No quiero molestar demasiado.

			—Si molestases, nunca te habría ofrecido venir, Trin.

			Y es cierto. No soy ese tipo de personas que ofrecen cosas por quedar bien. Si le ofrezco a alguien venir a mi casa es porque me apetece de verdad que venga. Trinity es más que bienvenida aquí, no solo porque es mi amiga, sino porque me gusta demasiado pasar tiempo con ella.

			Conozco a Morgan desde que teníamos ocho años y, aunque la quiera como a una hermana, no tengo con ella la misma conexión que con Trin. Mor y yo fuimos forjando nuestra amistad con el tiempo, con Trinity fue como si esa amistad siempre hubiese estado ahí y estuviésemos destinados a conocernos.

			Siempre he pensado que estamos hechos el uno para el otro, pero al final la vida nos ha llevado por el camino de la amistad, y yo me niego a cargarme esto tan increíble que tenemos.

			—Voy a hacer el desayuno para compensarte —responde, y yo esbozo una amplia sonrisa.

			—Eres mi novia, podrías compensarme de otra forma.

			Trin coge uno de los cojines del sofá y me lo estampa en la cara, haciéndome reír. Sé que suelo ser algo frío y serio con la gente, a veces incluso con mis propios amigos (a los que quiero con locura, pero tienen demasiada energía todo el tiempo), pero con ella me divierto una barbaridad.

			Los dos desayunamos juntos en la isla de la cocina y después Trin se va a la habitación de Spencer para cambiarse y yo a la mía. Si le molesta lo temprano que es, no se queja.

			—¿Te acerco a algún lado? —pregunta cuando sale de la habitación. Yo estoy calentando en el salón.

			—Voy a salir a correr antes de ir a clase, no te preocupes.

			—Se me olvidaba que eres el loco que madruga para salir a correr —responde, yo le hago una mueca burlona—. Yo voy a acercarme a los establos y así no tengo que ir esta tarde.

			—Y el loco soy yo —protesto—. ¿Ahora vas a montar?

			—No, voy a soltar a Luci en uno de los paddock[1] para que pueda desfogarse y se pase el día al aire libre. Hoy quiero que descanse él, y a mí también me vendría bien.

			—Ten cuidado —le digo, y me acerco para darle un beso en la cabeza a modo de despedida.

			—Tú también.
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			Ignoro cuatro veces las llamadas de mi madre. Las tres primeras han sido esta mañana, en clase. Ameth y Sasha (que ahora se sienta con nosotros en la clase que compartimos, junto a su compañera Jenna) me han amenazado con confiscarme el teléfono si volvía a vibrar una vez más sobre la mesa alargada que compartíamos. La siguiente ha sido hace unos minutos, mientras me dirigía al Mixing House.

			Torres ya está ahí, hablando por teléfono, cuando llego. Me siento frente a él, que no tarda en despedirse de Carolina, la niñera de sus hermanas, y colgar.

			—¿Problemas con tu padre? —pregunto preocupado, él niega.

			—Por suerte, no. Desde que me peleé con él en la puerta del bar no ha vuelto a molestar a Noa y Ana ni una vez. Está tranquilo.

			—Me alegro. ¿Cómo están?

			—Bien —responde cogiendo uno de los menús, a pesar de que nos los sabemos de memoria—. A Noa cada vez le gusta más ir a terapia y va entendiendo las cosas mucho mejor. Está siendo muy valiente.

			—Bueno, os tiene a Mor y a ti de ejemplo —contesto, él niega con la cabeza.

			—Yo creo que su mayor ejemplo a seguir es Ana.

			—Me muero de hambre. —Nate llega donde estamos y se deja caer a mi lado. Casi puedo oír su barriga rugir cuando se calla—. ¿Quién más viene? Me muero de hambre.

			—¿Tienes hambre? —le pregunto con burla, él asiente—. No me había enterado.

			—Faltan… —Nate saca su teléfono para leer el grupo de «K-Wolvies»—. Spens, Trin y… ya está. El resto no puede.

			—Así que faltan tu novia —Torres mira a Nate y después a mí con esa sonrisa tan suya que me dan ganas de borrarle— y tu falsa novia.

			—Exactamente —confirmo.

			—¿Y qué tal la relación? ¿Todo bien? —se burla—. ¿Ha habido ya alguna pelea?

			—¿Ha vuelto su hermana a molestarla? —interviene Nate para que ignore a Torres.

			—Lo intenta —respondo—. Yo no la he visto en persona desde la fiesta, pero a Trinity prácticamente la acosa.

			—Así que vais a seguir fingiendo que sois novios hasta que se vaya.

			—Si así la deja en paz, por supuesto. —Me encojo de hombros—. Lo que me recuerda… Justo a tiempo.

			Trinity y Spencer acaban de entrar en el local. Vienen hacia nosotros y ambas se sientan junto a Torres.

			—Me muero de hambre —dice Spencer, repitiendo las palabras de mi amigo.

			—My Little Pony, cámbiale el sitio a Nate —le digo, dando una palmadita a mi lado—. No hemos acabado por hoy.

			—¿El qué? —pregunta ella, pero me hace caso y se cambia de sitio. Le doy mi teléfono a Nate con la cámara de Instagram abierta.

			—Haznos una foto para la historia —le indico.

			—Creo que eres el mejor novio falso que podría tener —me dice Trin, que me abraza por debajo de las axilas cuando yo apoyo los brazos en el respaldo del asiento. Una mano la poso en su hombro para pegarla a mí.

			—Por supuesto que lo soy.

			Apoya la cabeza en mi hombro y sonríe a cámara. Yo, en cambio, la miro a ella con la comisura de los labios elevada. Nate observa la foto tras tomarla y ríe.

			—Es increíble —dice.

			—¿El qué? —pregunta Trinity.

			—La química que tenéis hasta en fotos.

			Me devuelve el teléfono y ambos miramos la foto. Al igual que en la de esta mañana, salimos de maravilla.

			—Menuda papada me sale —protesta mi amiga, yo chisto.

			—Sales estupenda, pero si quieres la repito.

			—No, está bien así. La verdad es que la foto es bonita.

			—Hacéis una pareja falsa espectacular —dice Torres.

			Añado unos corazones blancos en la parte inferior de la foto y menciono a Trinity en Instagram antes de subirla.

			—¿No te preocupa que la gente piense de verdad que estamos saliendo? —me pregunta, supongo que por los corazones, porque no es la primera vez que subimos fotos juntos.

			—Ya te dije que no, Trin.

			—Pero…

			—Si vamos a seguir fingiendo que somos pareja, vamos a hacerlo bien —digo—. Que la gente crea lo que quiera.

			Abre la boca para volver a replicar, pero entonces llega un camarero para tomarnos nota, cortando la conversación.
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			—Yo también he tenido una novia falsa —me dice Ben.

			Estamos en la pista de hielo donde suelo entrenar a los niños. Tal y como le prometí, voy a enseñarle a jugar al hockey. No es la primera vez que se sube en unos patines, por lo que deslizarse por el hielo no le cuesta demasiado. Hoy estamos practicando equilibrio para que tenga soltura a la hora de moverse por la pista.

			—¿Ah, sí? —pregunto, aguantando una risa—. ¿Y eso?

			—Hay una niña en mi clase a la que siempre molestan otras chicas más mayores —me explica, abriendo los brazos para controlar el equilibrio—. El otro día se estaban riendo de ella y justo pasé por su lado y me agarró del brazo. Les dijo a las niñas que era su novio, que le dejasen en paz o me iba a enfadar.

			—¿Y tú qué hiciste?

			—Fingir ser su novio. —Se encoge de hombros, como si fuese lo más normal.

			Sonrío ligeramente porque me encanta ver cómo mi hermano sigue siendo un niño de doce años que disfruta de su infancia, pero a la vez está empezando a crecer y a experimentar cosas nuevas. Él me ha contado algunas cosas de las clases y sus amigos, y yo le he puesto al día de los míos y mi relación falsa con Trinity, que le ha parecido de lo más divertido.

			—¿Te atreves a ir más rápido? —le pregunto, él asiente con convicción—. Venga, ponte recto para no tragarte el suelo y vamos a patinar juntos.

			A Ben se le da bastante bien y aprende rápido. Tiene una determinación similar a la mía, y por eso estoy seguro de que, si quiere jugar al hockey, lo terminará haciendo. Que mi hermano siga mis pasos me hace muy pero que muy feliz.

			—¿Ya no fingís que sois novios? —le pregunto cuando acabamos—. La chica de tu clase y tú.

			—No, fingimos también una ruptura —me dice.

			—¿Y eso?

			—A ella le gustaba un chico de otra clase que no parecía hacerle mucho caso hasta que empezamos a salir. Él le dijo que le gustaba, así que Christine cortó conmigo para estar con él.

			—¿Y eso te ha molestado? —pregunto, al notar que lo dice con algo de retintín. Ben se encoge de hombros.

			—No sé. Creo que hacíamos buena pareja, aunque fuese de mentira. Ahora nunca voy a saber si también hacíamos buena pareja de verdad. —Ben me mira y a mí se me retuerce todo por dentro—. ¿Trinity y tú hacéis buena pareja?

			—Hacemos una pareja falsa estupenda.

			—¿Y de verdad?

			Río con nerviosismo y me lo pienso unos segundos antes de decir:

			—Supongo que nunca lo sabré.

			—No seas tonto, Jordan.

			Suspiro y pregunto:

			—¿Cuándo has crecido tanto?

		

	
		
			CAPÍTULO 17
Trinity

			Me duele el estómago y me van a comer los nervios. Casi toda la ropa de mi armario está tirada por la habitación y yo me estoy desesperando.

			—¿Por qué no te sientas un minuto? —me pide Spencer—. Déjame a mí echar un vistazo y estate quieta.

			—Es su manera de decirte que estás histérica y necesitas relajarte —traduce Mor—. Ven aquí.

			Da dos palmadas en su cama y yo acudo soltando un gemido ahogado a causa del estrés.

			—Vamos a ver.

			Spencer empieza a examinar minuciosamente toda la ropa que ya he sacado y lo que queda dentro del armario. Al final hace una pequeña montaña con prendas, y la señala con la cabeza.

			—Pruébate todo eso, anda.

			Me acerco y observo la ropa que ha seleccionado. Casi toda me gusta, la mayoría la compré al volver de Alemania con un único pensamiento: vestir como quiero, como me gusta. Pero gran parte sigue teniendo la etiqueta puesta.

			Suspiro, pero decido que por intentarlo no pierdo nada.

			Me pruebo primero un vestido de color blanco que lleva años entre mi ropa, pero en cuanto me miro en el espejo sé que ese vestido va directamente fuera de mi armario. No es solo que el color no me favorezca porque tiene un tono bastante raro, sino que el vestido en sí es bastante feo. Me giro hacia las chicas, que me observan y niegan de inmediato.

			Cojo una falda negra que compré y aún no he estrenado.

			—¿Con qué la combino? —pregunto.

			—Con el body negro. O la blusa de botones —dice Spencer.

			Me pongo el body y me miro. Es de manga a la sisa, con un bonito escote hasta el centro de mis pechos, pero estrecho, como de dos dedos de ancho nada más. Es ajustado y me marca el cuerpo, pero es muy bonito. Me pruebo la falda, pero, tal y como me temía, no me queda bien. Para estar cómoda y que el tallaje se ajuste a mí, tengo que colocar la cintura de la falda en… la cintura. Morgan siempre me dice que por qué no me bajo las faldas a las caderas, pero es que ahí soy más ancha, y aparte de que no me abrochan, se me suben igualmente solas. Así que siempre intento buscar faldas que sean algo más largas para poder abrocharlas en la cintura, que me cubran la barriga y me queden bonitas. Pero teniendo en cuenta que casi todas las minifaldas, independientemente de que sean de talle grande, son muy «minis»… Pues pasa lo de ahora, que no me sienta bien. Me queda algo corta por delante, aunque no supondría un problema. El verdadero problema está en cómo me queda por detrás: se me sube de tal forma que se me ve todo el culo.

			—Estupendo —protesto—. Voy a empezar a donar ropa, porque es tontería guardar todo esto en el armario.

			—El body te queda precioso —dice Morgan—. Y menudas tetas te hace.

			—Me marca todas las mollas —contesto, volviendo a mirar mi reflejo—. Es muy bonito, pero no estoy guapa con él.

			—Sí que lo estás —reprocha de vuelta—. Pon la espalda recta y mírate en el espejo con algo más de actitud, Trin. Y más con ese maquillaje.

			Vestirme no se me da muy bien, pero maquillarme sí.

			Me he puesto un poco de corrector, nada de base. Antes tapaba mis pecas constantemente, hasta que en el primer año de universidad Jordan me dijo que le parecían preciosas, y poco después dejé de hacerlo para que se viesen. Ahora las adoro. Me he puesto colorete para marcar mis pómulos, y unas sombras de ojos en color bronce, acompañadas por una fina línea de eye-liner y mucha máscara de pestañas. Cuando ya esté vestida me pondré gloss de labios transparente. Me encanta cómo voy maquillada, mis ojos se ven así mucho más bonitos.

			—Ponte el pantalón negro —dice Spencer—. El vaquero no, el que es suelto.

			Me encanta ese pantalón, es el que me suelo poner cuando quiero arreglarme un poco más porque voy cómoda con él. Pero siempre me pongo algo ancho encima para tapar la zona de la barriga. Esta vez, como el body va por dentro, no necesito nada que la tape.

			Frunzo el ceño cuando me miro en el espejo. Durante un segundo me siento… guapa. Cómoda conmigo misma, satisfecha. El body me marca el cuerpo, pero el pantalón disimula mi barriga. Evidentemente no hace que desaparezca, está ahí y no se ha vuelto invisible de repente, pero… no me molesta. No me siento fea. 

			Sin embargo, ese segundo se pasa y las dudas vuelven a mí. Miro mis brazos, mi barriga, mis piernas, mi culo… Y de nuevo me odio. Intento no llorar porque hacerlo no va a cambiar nada y me niego a que se me estropee el maquillaje.

			—Gírate para que te veamos bien, anda —pide Mor. Yo lo hago, posando para que vean el outfit al completo—. Me encanta. 

			—A mí también. Trin, pareces otra persona. No me malinterpretes, estás guapísima siempre, pero si te vistieses siempre con ropa de tu talla estarías mucho más estilizada, como ahora, y creo que te daría autoestima.

			—Siempre visto con ropa de mi talla —protesto, pero ellas dos niegan con la cabeza.

			—Siempre te compras la ropa una talla o dos más grande, Trinity —me recuerda Morgan—. Y ese culazo que tienes hay que resaltarlo más a menudo.

			—Porque no me gusta que se me marque el cuerpo…

			—Pero es que no hay nada de malo con tu cuerpo —añade Spens—. Mírate bien en el espejo, estás marcándolo y estás espectacular.

			Vuelvo a echarme un vistazo, mirándome desde distintos ángulos. Lo mismo que he pensado al principio es lo que pienso ahora: me gusta. Me gusto.

			—Me gusta —confieso en voz alta—. ¿De verdad no creéis que estoy fea?

			—No podrías estar fea nunca —dice Mor—. ¿Qué zapatos vas a ponerte?

			—Las zapatillas blancas —responde Spencer por mí—. Las que te sueles poner de fiesta. Así rompes con todo el negro.

			Le hago caso y me las calzo. Después me quito la pinza que sujetaba mi pelo y dejo caer las ondas pelirrojas por mis hombros. Creo que hacía mucho tiempo que de verdad no me sentía así, que me gustaba.

			—¿Sabes qué te quedaría muy bien? —Spencer se levanta y se acerca a mí. Toca mi pelo y lo observa con detenimiento—. Un flequillo de esos que se llevan ahora abiertos, algo más largo. No de los rectos sobre la frente, sino de los que puedes abrirte a los lados o dejar que caigan sobre los ojos.

			—Curtain bangs —apunta Morgan—. Y estoy totalmente de acuerdo. Si quieres te lo corto.

			Vuelvo a mirarme y me imagino con el flequillo que dicen. No me lo pienso demasiado, confío en ellas. Antes de que pueda arrepentirme, le digo:

			—Córtamelo.

			—¿De verdad?

			—Sip.

			Mor da un chillido de alegría y Spencer ríe. Me siento en una de las sillas, Morgan lo hace frente a mí tras coger lo necesario. Ella siempre se corta el pelo a sí misma, además de estilizárselo a Ana y Noa, así que me fio por completo.

			—Cierra los ojos.

			No tarda mucho, quince minutos nada más. Lo moja un poco antes de cortar, lo seca y se asegura de que no queden pelos sueltos por ninguna parte de mi ropa. Después me mira como si hubiese hecho una obra de arte.

			—Madre mía, mi niña, me encanta.

			—Te queda muy bien —añade Spens—. Me gusta muchísimo, Trin. Mírate.

			Voy hacia el espejo y me quedo boquiabierta cuando me veo. Sí que me queda bien el flequillo. Me estiliza la cara y me aporta más personalidad.

			—¡Me encanta! Ostras, me queda genial.

			La alarma de mi teléfono suena en ese momento para indicarme que tengo que irme en quince minutos para llegar a tiempo a mi cita, y eso hace que me ponga nerviosa de nuevo. El estómago vuelve a dolerme y la inseguridad acude a mí.

			—¿De verdad que voy bien? —pregunto.

			—¿No te fías de nosotras? —me reprocha Morgan, aunque sé que es de broma.

			—Vamos a preguntarle a los chicos qué opinan —propone Spencer, sacando su teléfono.

			Me hace unas cuantas fotos y las manda al grupo. Los chicos responden enseguida.

			 

			Torres 

Pero quién es ese bellezón?!

			 

			Muñeca, estás increíble.

			 

			Nate 

Guapísima, Trin. Demuéstrale a ese tío quién manda.

			 

			Jordie

Pero bueno.

			 

			Qué guapa.

			 

			El flequillo te queda genial.

			 

			Ameth 

A lo mejor soy un poquito hetero ahora mismo.

			 

			—¿Ves? —Spencer enarca una ceja—. ¿Te lo crees ahora o necesitas la validación de alguien más para aceptar que estás cañón y que ese tal Adam va a babear por ti?

			—Me lo tendré que creer.

			Admito mi derrota que, en realidad, es un triunfo. No recuerdo cuándo fue la última vez que de verdad me sentí así. Un último vistazo al espejo con este conjunto y mi nuevo look, y me lleno de seguridad. Estoy guapa, estoy sexy. Soy guapa. Soy sexy.

			—Estoy lista. Deseadme suerte.

			—No la necesitas —dice Morgan—. ¿Nos vemos luego en el Cheers?

			—Sí, os escribo.

			Cojo mi bolsa y mi chaqueta y salgo del dormitorio con cuidado por si mi hermana está acosándome de nuevo, pero tengo suerte y abandono la residencia sin encontrármela.

			Estoy atravesando el campus, casi llegando al local en el que he quedado con Adam, cuando me llegan varios mensajes. Sonrío cuando veo que es Jordan, por privado.

			 

			Jordie

Sé tú misma, Trinidad.

			 

			Es imposible que no le gustes, ha quedado contigo por algo.

			 

			Yo

Gracias, Jordano.

			 

			Intentaré no entrar en pánico.

			 

			Me duele mucho la barriga.

			 

			Jordie 

Tírate unos cuantos pedos antes y listo.

			 

			Va a ir bien.

			 

			Y si no, llámame si necesitas que te rescate. Me quedo pendiente del móvil.

			 

			Yo

Eres el mejor.

			 

			Jordie

Lo sé.

			 

			Ah, Trin…

			 

			Estás espectacular.

			 

			Demuéstrale a ese tío que podrías arruinarle la vida si te diese la gana.

			 

			Cómetelo.

			 

			Yo 

Si todo va bien, a lo mejor lo hago.

			 

			Jordie 

Graciosilla.

			 

			Yo 

Me lo has puesto a huevo.

			 

			Luego hablamos.

			 

			Jordie

Pásatelo bien.

			 

			Bloqueo el móvil y lo guardo cuando estoy frente al local. Me armo de todo el valor que soy capaz, alzo la cabeza, yergo la espalda, inspiro hondo… y entro.

		

	
		
			CAPÍTULO 18
Trinity

			Estoy sobreviviendo. Cuando he entrado y he visto a Adam esperándome casi me tengo que ir corriendo al baño por culpa de los nervios. Lo único en lo que podía pensar mientras me acercaba a él era en «¿le gustaré?», «¿seré una decepción?», «ha visto mi cuerpo en fotos, pero no es lo mismo», «¿estoy haciendo el ridículo con esta ropa?». Pero él se ha levantado para saludarme, me ha dicho lo guapa que estoy, y la conversación ha surgido de forma natural entre nosotros.

			Descubro que tengo mucho en común con él. Le gustan los animales, cosa que ya sabía; le gustan las pelis antiguas, pero también le gusta Marvel, como a mí y al resto de mi grupo; le gustan los musicales, que me chiflan, y algunas cosas más. Además, es un encanto. Es simpático y divertido, y me siento cómoda con él. Sin embargo…, falta algo. No sé el qué, pero siento que falta algo. Aunque bueno, es la primera vez que quedamos, así que supongo que es normal.

			—¿Eres de aquí, de Newford? —le pregunto, ya que es algo de lo que no hemos hablado.

			—De Montgomery, Alabama —responde—. Vine aquí para jugar al fútbol. ¿Y tú?

			—De Providence, Rhode Island. Vine por la equitación.

			—Bueno, ¿y qué tal en el amor? —inquiere con una media sonrisa divertida. Es bastante guapo: moreno, de ojos marrones y fibroso por el deporte.

			—No muy bien —confieso riendo—. Dos ex con los que no fue muy bien la cosa y chicos sueltos.

			—¿Qué pasó? Con los ex.

			—Uno me hacía maltrato psicológico —suelto, a estas alturas lo tengo más que asimilado—. Me decía cómo tenía que vestir, si podía o no maquillarme, con quién podía hablar… Y cuando abrí los ojos y quise dejarlo, me decía que iba a estar sola para siempre y que nadie iba a quererme. —Omito el final de esa frase, que a día de hoy sigue atormentándome como un fantasma del pasado. «Nadie va a quererte por gorda, Trinity»—. Al final me arriesgué a que nadie me quisiera y le dejé.

			—Imagino que te salió bien la jugada —bromea.

			—Sí, aunque no me fue mucho mejor después. Mi último ex me puso los cuernos porque necesitaba saber si era bisexual o no antes de dejarme, por si acaso.

			—Hostia, eso sí que ha sido inesperado. Lo siento.

			—¿Y a ti? ¿Cómo te ha ido?

			—Tuve una novia durante tres años con la que la verdad es que todo iba muy bien —me explica—. Pero se mudó a Europa, por eso lo dejamos. Luego he tenido otras dos con las que no funcionó. Una era muy celosa y manipuladora, y la otra simplemente me quería más de lo que yo la quería a ella, así que lo dejamos.

			—Y aquí estamos —concluyo.

			—Aquí estamos —repite—. Conociendo gente a través de una aplicación.

			Seguimos hablando durante un rato, mientras terminamos de cenar. Él insiste en invitarme, pero yo me niego y terminamos pagando la cuenta a medias.

			—¿Te apetece tomar algo? —pregunta Adam—. Podemos ir al Cheers.

			Me sube un poco la autoestima saber que no quiere librarse de mí ya, eso es buena señal.

			—Claro. Voy un segundo al servicio.

			—Te espero fuera.

			Mientras voy al baño, reviso mi teléfono y veo que hay mensajes en el grupo. Hay varios en los que simplemente hablan de a qué hora van a quedar y otras cosas, así que me centro en los últimos.

			 

			Ameth 

Alguien sabe si Trinity está sobreviviendo a su cita?

			 

			Morgan 

Si no ha pedido auxilio es porque está bien.

			 

			Torres 

Si no responde es porque está ocupada… ;)

			 

			Jordie

La llamo?

			 

			Morgan 

Para qué? Si estuviese mal ya nos habría llamado ella.

			 

			Torres 

Eso, Jordie, para qué? No interrumpas a nuestra zanahoria, que estará muy ocupada.

			 

			Jordie 

Ya. Vale.

			 

			Yo 

Estoy bien! 

			 

			La cita está yendo genial. 

			 

			Vamos a ir al Cheers, estáis allí?

			 

			Spencer 

Aquí estamos.

			 

			Nate 

Nos tomamos una a tu salud.

			 

			Yo 

Ahora nos vemos.

			 

			Si veis a mi hermana, avisadme.

			 

			Adam y yo paseamos por el campus, que está lleno de gente que ha salido a cenar o de fiesta, mientras hablamos de nosotros. Cuando llegamos al Cheers veo que está abarrotado. Entramos y vamos directos a la barra para pedir un par de cervezas que nos sirve Johanna, que además me indica dónde ha visto al resto del grupo.

			—Allí están mis amigos —le indico a Adam—. Voy a saludarles un segundo, si no te importa.

			—Voy contigo si quieres —me dice, y rápidamente añade—: Si no te molesta, claro.

			—No, por mí estupendo. No sabía si iba a ser incómodo para ti.

			—En absoluto.

			Este chico es un encanto, de verdad.

			Los dos vamos hacia mi grupo, que está bailando en el sitio de siempre. Spencer, Nate, Jordan y Ameth me ven antes de que llegue incluso hasta ellos.

			—Pero mira quién decide honrarnos con su presencia —dice Ameth, abriendo los brazos para darme un abrazo. Spencer dice que siempre se siente ridículamente pequeña cuando se abrazan, pero teniendo en cuenta mi altura, yo soy la que se siente así con motivos. Antes de separarnos, me susurra en el oído—: Estás increíble, Trin.

			—Adam, él es Ameth —digo, señalándole. Adam extiende la mano para estrechársela—. Spencer. —Ella tan solo sonríe de medio lado a modo de saludo—. Nate. —También le estrecha la mano—. Y Jordan.

			Jordan yergue la espalda, cerveza en mano, y analiza a Adam de arriba abajo con esa expresión seria que tiene la mayoría de las veces. Cualquiera que no lo conozca seguramente piense que es un estúpido estirado, pero lo que le pasa es que es desconfiado y protector con su gente. Una vez empiezas a hablar con él y conocerle, Jordan es la mejor persona del mundo.

			Adam le tiende la mano y Jordan tarda unos segundos en aceptarla y estrechársela sin dejar de fulminarle con esos ojos azules.

			—Un placer —dice mi cita, esbozando una sonrisa.

			—¿Os quedáis? —pregunta Nate, que me mira con una expresión traviesa—. ¿O tenéis otros planes?

			—Podemos quedarnos un rato si Trinity quiere —responde Adam, yo asiento con la cabeza cuando me mira—. Y después ya vemos.

			Así que eso hacemos, nos quedamos bailando con mi grupo. Pregunto por el resto y me dicen que Morgan y Brooke tienen que estar en alguna parte del local dándose el lote. Y que Torres y Sasha vendrán más tarde.

			Bailo con Adam y hablamos durante un rato, aunque no consigo prestarle toda mi atención porque noto la mirada de Jordan clavada en nosotros todo el rato. Aprovecho que Adam va a por otras cervezas para acercarme a mi amigo.

			—¿Qué te pasa? —le pregunto. Él tan solo me mira de arriba abajo, haciendo que me sienta cohibida al recordar la ropa que llevo puesta. De inmediato cruzo los brazos bajo el pecho. Jordan frunce el ceño al ver mi gesto.

			—No te merece —suelta de golpe y agarra mis manos para que cambie la postura. Ahora soy yo quien arruga la frente—. Nunca te había visto así vestida.

			De nuevo, siento vergüenza.

			—Pensaba que habías dicho que estoy espectacular —replico, repitiendo sus palabras de hace un rato por mensaje.

			—Y lo estás. Siempre lo estás, pero te favorece mucho este estilo. —Da un paso adelante. Yo no retrocedo porque su cercanía es agradable—. Podrías destruir a quien quisieras.

			Suelto una pequeña risa.

			—No quiero destruir a nadie. Acostarme con Adam, quizá.

			Jordan vuelve a tener esa expresión seria, yo suspiro.

			—En serio, ¿qué te pasa? Llevas con esa cara desde que he llegado.

			—No me pasa nada. Es lo que te he dicho: no creo que te merezca.

			—No me hagas reír, Jordan.

			Como si yo pudiese sentirme suficiente como para pensar que alguien no me merece.

			—¿Te gusta? —pregunta, yo me encojo de hombros porque ya sabe que sí, o no habría quedado con él—. ¿Te está tratando bien?

			—Sí.

			—Vale. Bien.

			—¿Te he dicho alguna vez que eres muy rarito? —le pregunto y eso le hace, por fin, reír—. Esa expresión te favorece más, Jordan Caleb.

			—Trinity Grace, no me toques las narices —bromea, dando un paso adelante para acorralarme. Yo río y le encaro—. Eres un gnomo.

			—Y tú un gigante.

			Adam vuelve con las cervezas y nos mira unos segundos con una sonrisa que parece forzada antes de que me acerque a él de nuevo y volvemos a bailar juntos. Cuando el alcohol me sube un poco y me achispa, gano esa seguridad que suele acudir a mí cuando me lo estoy pasando bien, por lo que me permito acercarme a él para bailar más pegados. Adam rodea mi cintura y se pega a mi cuerpo.

			Le miro los ojos marrones y después los labios curvados en una sonrisa. No puedo ocultar que tengo ganas de besarle, pero no quiero dar el primer paso porque el miedo al rechazo sigue apoderándose de mí a pesar de sentirme más valiente ahora mismo. Tampoco es como si tuviese que calentarme mucho la cabeza porque, cuando vuelvo a alzar la vista, es él quien está mirando mis labios y, segundos después, se lanza a ellos.

			Adam me besa mientras nos movemos al ritmo de la música, y yo le correspondo. El beso es bastante bueno, pero no siento nada más allá de excitación y ganas de acostarme con él. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez, por lo que ya va siendo hora de disfrutar de una buena noche de sexo.

			Introduce su lengua en mi boca y yo le correspondo tras enroscar los brazos en su cuello. Nos besamos durante un rato en el que me siento muy bien porque hacía tiempo que necesitaba sentirme deseada aunque fuese un poco.

			—¿Quieres que vayamos a mi casa? —me pregunta cuando nos separamos.

			—Vale. Voy a despedirme.

			Me giro para avisar a los demás de que me voy, y con lo primero que me topo es con la mirada de Jordan, clavada en mí. Ignoro lo rarito que está hoy y me acerco a él; Spencer y Nate se dan cuenta y me prestan atención también.

			—Me voy.

			—Mándame ubicación —dice Spencer—. Me quedo pendiente del móvil.

			—Llámanos si necesitas algo —añade Jordan, que sigue algo serio.

			—Mañana hablamos.

			Me despido de ellos, Adam lo hace con un gesto de la mano, y salimos del Cheers. Caminamos hacia la calle de las fraternidades mientras tonteamos por el camino e intercambiamos algún que otro beso.

			Cuando llegamos, mando mi ubicación al grupo y me olvido de todo el mundo para intentar disfrutar. Una vez en su habitación, Adam vuelve a besarme. Sus manos empiezan a acariciar mi cuerpo e intento con todas mis fuerzas no entrar en pánico. Vamos hacia la cama mientras nos desnudamos. Lo llevo bien hasta que se aparta de mí para mirarme. Entonces aguanto la respiración y siento que empiezo a temblar.

			—No me mires —le pido.

			—¿Por qué no?

			—Porque me da vergüenza. No creo que te guste mi cuerpo.

			—Si no me gustase no estaríamos aquí, ¿no crees? —Arquea una ceja y vuelve a acercarse a mí. Yo me encojo de hombros por toda respuesta—. Eres muy guapa, Trinity. Y quiero follarte.

			Alzo la vista cuando dice eso porque un cosquilleo acude a mi entrepierna y me excita. Este chico quiere de verdad acostarse conmigo. Le da igual mi cuerpo, tal y como dijo Jordan que pasaría. Intento creérmelo, armarme de seguridad y decisión.

			—Pues hazlo —le respondo.

			Y Adam lo hace. Nos acostamos y resulta ser un polvo increíble. Me corro por fin después de más de un año sin hacerlo, y eso hace que me relaje de una forma que no sabía que necesitaba. Nos quedamos un rato tumbados en la cama, hablando de cosas sin importancia mientras recuperamos la compostura. Soy yo la que se adelanta a lo que viene después del sexo con un tío tan guapo como él, y me incorporo.

			—Debería irme —le digo.

			—Te acerco con el coche.

			Nos vestimos y Adam cumple con lo dicho tras pedirme mi Instagram para seguirme. Me acerca en su coche a la residencia y se detiene en la puerta.

			—Me lo he pasado muy bien —dice.

			Se acerca para besarme y nos enrollamos durante unos minutos. Él está sonriendo cuando nos apartamos para despedirnos.

			—Gracias por traerme.

			—Tenemos que repetir, ¿eh? Ya hablamos.

			—Por mí perfecto —respondo—. Buenas noches, Adam.

			—Buenas noches, Trinity.

		

	
		
			CAPÍTULO 19
Jordan

			Salgo a correr temprano a pesar de la resaca. Nunca suelo emborracharme, me pillo el punto en el que sé que tengo que dejar de beber si no quiero arrepentirme por la mañana, y ya está. Pero anoche bebí de más y ahora la cabeza va a estallarme. Me he tomado un analgésico y he salido a despejarme mientras Nate y Spencer seguían durmiendo.

			El campus está básicamente desierto, nadie sale un sábado a esta hora. Tan solo me cruzo con un par de personas que han tenido la misma idea que yo, y otras que parecen haber alargado la fiesta hasta ahora.

			Controlo mi respiración mientras corro, hora y media después, de vuelta a casa. Imagine Dragons suena a todo volumen en mis auriculares desde que salí, y lo sigue haciendo cuando entro al edificio y subo hasta el piso. «Not today» empieza a sonar y arrugo la frente mientras escucho la letra. Abro la puerta de casa y saco el móvil para quitar la música. Escucho voces y alzo la vista para toparme con mi hermana y mi amigo sentados en la isla, desayunando, pero no están solos. Trinity también está con ellos. Pongo de inmediato la música en pausa e intento calmarme, ya que sigo agitado por la carrera.

			—Está loco —dice Spencer, señalándome con un dedo, pero sin mirarme—. ¿Qué clase de persona sale a correr un sábado de resaca?

			—Ya no tengo resaca —miento, mofándome de ellos al ver que tanto ella como Nate tienen cara de querer dormir eternamente ahora mismo—. A diferencia de otros.

			Después miro a Trin, que va con la ropa de montar a caballo, una trenza y el rostro radiante. Me acerco para revolverle el pelo a modo de saludo.

			—¿Cómo fue la noche? 

			Me sorprende darme cuenta de que no quiero que responda. Es decir…, sí quiero, es mi amiga y quiero saber si todo fue bien con ese tío o tuvo algún problema, pero a la vez… Me incomoda. No estoy seguro de que sea un dato que me haga especial ilusión saber.

			—Muy bien —contesta con una sonrisa tonta que me hace apretar los dientes—. Mejor de lo que esperaba.

			—Eso no es una respuesta, quiero detalles —bufa Spencer—. ¿La tenía grande?

			—Creo que eso a Nate y a mí nos da un poco igual —intervengo. Spens pone los ojos en banco y yo le doy un golpecito en la frente con el dedo—. Un poco superficial la pregunta, ¿no crees?

			—Si tienes complejo, dilo y ya está —se burla mi hermana. Mira a Trinity y sin vocalizar le dice: «Luego me lo cuentas».

			—¿Vais a volver a veros? —Es lo que pregunto yo. Trin se encoge de hombros.

			—Me propuso repetir —responde—. Así que supongo que sí.

			Asiento, sin poder evitar mirarla a los ojos. Son verdes, una mezcla entre el color de la hierba en primavera y los bosques de pinos más bonitos. Sin embargo, aparto la mirada con rapidez porque no soy capaz de mantenérsela. «¿Qué te pasa, Jordan?».

			—Genial. Voy a darme una ducha.

			No sé por qué estoy tan cabreado. Me quito la ropa sin ganas, enfadado con el aire porque no tengo ningún motivo para sentirme así. Dejo que el agua de la ducha caiga sobre mí, cierro los ojos e intento despejarme.

			No funciona.

			Todo lo que acude a mi mente son imágenes de anoche. Trinity bailando con ese tal Adam, sonriéndole, besándole, yéndose con él… Joder. 

			Sé que a veces soy muy sobreprotector. Lo he sido siempre con mis amigos, lo he sido con Ben desde que mi madre se largó, lo fui (y a veces lo sigo siendo) con Spencer, y también lo soy con Trinity, especialmente desde que se fue y nuestra relación se volvió más estrecha. Pero no puedo reaccionar así, no puedo sentir esto.

			Cuando salgo de la ducha no hay ni rastro de Trin, por lo que imagino que ya se ha ido a los establos. Nate y Spencer están recogiendo la cocina y yo me siento a desayunar.

			—Oye, ¿cuándo celebrábamos tu cumpleaños al final? —pregunta mi colega—. ¿Hoy o el viernes que viene?

			—El viernes que viene, hoy no podían Ameth y Mor.

			Mi cumpleaños es este miércoles 13 de abril, así que lo celebramos en fin de semana. Ya no soy mucho de celebraciones, pero al final la costumbre de pasar el día con mis amigos y salir de fiesta me gusta, es una tradición.

			—Pero hoy salimos igualmente, ¿no? —dice Spens—. No es cosa mía, lo acaba de preguntar Torres en el grupo. Hoy las niñas duermen con Carolina.

			Estamos desatados, especialmente Torres. Ganar la Frozen Four y firmar el contrato con los NJD ha hecho que vuelva a estar hiperactivo. El Diego de este curso que se ha estado restringiendo y torturándose ha desaparecido para traer, no al de siempre, sino a una versión superior. Y como el año que viene, cuando empiece a asistir a partidos de los NJD, aunque sea en banquillo, tiene que dar una imagen algo más seria, este es su último año para volverse loco. Y eso está haciendo, y nosotros estamos apoyándole porque nos queda tan solo un curso y los pocos meses de este para terminar la universidad. No sabemos dónde vamos a estar cada uno después, así que vamos a aprovechar el tiempo que nos quede juntos.

			—Sí, salimos esta noche —respondo por fin.

			[image: ]

			Mi madre me ha llamado dos veces mientras me vestía para salir. La he ignorado, pero ahora es mi padre el que me llama. Es raro, nosotros siempre hablamos por escrito o directamente cuando nos reunimos para comer todos juntos, que es lo que vamos a hacer este miércoles por mi cumpleaños. Que me llame no es habitual.

			—Dime, papá.

			—Hola, hijo, ¿cómo estás? 

			—Bien, me estoy preparando para salir un rato con los chicos —respondo, ya que él y yo siempre hemos tenido bastante confianza.

			—Dales recuerdos de mi parte. —Por detrás escucho a Alice decir algo, y mi padre ríe—. Dice Alice que tengáis cuidado.

			—Eso siempre.

			—Jordan, hijo… —Ahora es cuando va a revelar el motivo de su llamada, que puedo imaginar cuál es—. Tu madre me ha llamado. Dice que lleva intentando contactar contigo mucho tiempo.

			—Sí. No tengo ganas de hablar con ella, lo sabes.

			—Es tu madre.

			—No de la forma que importa —replico. Me dio a luz y me crio durante doce años en los que me dio una infancia maravillosa antes de abandonarme y hacer que esos recuerdos perdiesen su significado. Por lo que a mí respecta, dejó de ser mi madre hace nueve años—. Siempre hace lo mismo. Y sigo sin entender cómo podéis llevaros bien después de todo.

			—No me corresponde a mí contarte nada, pero tu madre tenía sus motivos. Siempre hemos sido amigos y, a pesar de todo, lo seguiremos siendo. Cógele el teléfono, Jordan, anda. No te cuesta nada —insiste mi padre con la voz tranquila que le caracteriza.

			Yo suspiro.

			—Me lo pensaré. No prometo nada.

			—Es algo. Pásatelo bien, nos vemos el miércoles. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			—¡Jordan! —oigo la voz de Spencer desde el pasillo justo cuando cuelgo—. ¿Estás listo?

			Abro la puerta para reunirme con ella, que lleva un look totalmente negro y su maquillaje de siempre. Yo me he puesto unos pantalones beis y una camiseta blanca, con una chaqueta verde militar encima.

			—Listo, hermanita. ¿Vamos?

			—Vamos.

			La casa en la que tiene lugar la fiesta a la que vamos hoy está a rebosar porque los Wolves de natación y las Wolves de fútbol han ganado hoy sus respectivas competiciones, así que lo están celebrando.

			Buscamos a nuestros amigos al entrar. Veo a Torres y a Nate de lejos, así que vamos hacia allá. Con ellos están Sasha y Trinity. Y… Laureen.

			Mientras nos acercamos, Trinity alza la vista y me mira. No necesito que hable para entender lo que está pasando por su cabeza, con tan solo su expresión de pánico y la forma en que abre los ojos, sé lo que necesita.

			—Mira, tu cuñada —se burla Spencer en un susurro. Yo río.

			—Permiso, tengo que rescatar a mi novia.

		

	
		
			CAPÍTULO 20
Trinity

			En cuanto Jordan alza la comisura de los labios y su expresión se vuelve tan pícara como la de Torres a diario, sé que no tengo de qué preocuparme.

			Esquivar a mi hermana está siendo todo un deporte de riesgo, y hoy ya no me ha sido posible hacerlo. Ha venido con unas chicas que ha conocido en clase, que ahora están por alguna parte de la casa, probablemente huyendo de ella. Y en lugar de perseguirlas, se ha acoplado aquí, aunque nadie le haya dicho que es bienvenida, y no ha dejado de preguntar por mi novio.

			—Ahí estás, My Little Pony —Jordan se acerca a mí, consciente de que Laureen nos observa.

			Dejo de respirar unas milésimas de segundo cuando sus manos se plantan en mis mejillas y me alza el rostro con ternura, pero firmeza. Siento que los latidos de mi corazón son más rápidos y fuertes cuando se inclina y me besa la nariz. ¿Me había besado antes la nariz? No, me acordaría. Después me besa la frente y se aparta para mirarme. El azul de sus ojos me consume hasta que soy capaz de reaccionar. Al igual que él, planto mi mejor cara y empiezo a actuar. Le acaricio la mejilla y Jordan empuja el rostro contra ella antes de darme otro beso en la palma. Yo intento convencerme de que la reacción que tiene mi cuerpo al contacto de sus labios es totalmente normal. Jordan y yo tenemos muestras de afecto todo el rato, no debería sentir estos nervios de repente, ¿no?

			—Por fin llegas —le digo.

			—¿Me echabas de menos, Trinidad?

			—No te haces una idea de cuánto, Jordano —bromeo.

			—Es un placer volver a verte, Jordan —interviene mi hermana, plantándose a mi lado para llamar su atención—. Ya creía que no venías.

			—Claro que iba a venir —responde él, sin mirarla a la cara, con su vista clavada en mí—. Trinity está aquí.

			Se me escapa una risa triunfante cuando miro a Laureen y veo su cara. No hay rastro de su superioridad, lo que me encanta y me hace sentir bien.

			—¿Has venido sola? —le pregunta Jordan entonces—. Pensaba que tendrías amigas.

			No debería alegrarme porque haya escogido decir eso, porque Laureen nunca tiene amigas y no me siento bien señalándolo en voz alta… Pero no puedo evitarlo, me muerdo las mejillas por dentro para no reírme.

			—Sí, he venido con unas amigas —responde mi hermana.

			—Ah. No las veo.

			Spencer no se corta, ella sí se ríe. Escucho a Torres soltar un «su propia medicina».

			—Es que quería saludaros primero —prosigue Laureen. Jordan asiente y deja pasar unos segundos antes de decir:

			—Pues ya nos has saludado.

			Puedo oír cómo todos inspiramos cuando dice eso, aguantando las ganas de hacer algún comentario al respecto. Mi hermana frunce el ceño, como si no comprendiese qué quiere decir Jordan con eso. Él se da cuenta, así que añade:

			—Ya nos veremos, Laureen, hasta luego.

			Se le abre ligeramente la boca por la incredulidad. Sí, Jordan acaba de invitarla amablemente a largarse. Mi hermana se queda petrificada en el sitio, paseando su mirada de Jordan a mí, como si yo fuese a ayudarla. Lo que hago es sonreír con inocencia, rodear a mi falso novio por la cintura y echar a andar. Todo el grupo nos movemos, dejando a Laureen ahí.

			—Ha sido brutal —comenta Torres, soltando una carcajada—. La has puesto en su sitio.

			—Y decías que yo era cruel —le dice Sasha a Jordan, enarcando una ceja. Él se encoge de hombros.

			—No he sido cruel, tan solo he hecho un comentario.

			—Un par, más bien —ríe Nate.

			—Creo que jamás nadie había plantado a mi hermana de esa manera —digo yo, aún sin poderme creer la cara que se le ha quedado—. Jamás nadie la había rechazado de esa forma, y nunca me han elegido a mí antes que a ella.

			Eso es una realidad, porque aunque no tenga vida social, mi hermana siempre es la número uno en casa, en los estudios y para los chicos.

			—Sabéis que estoy totalmente en contra de ser malo con la gente —nos recuerda Jordan—. Pero ella se porta siempre fatal contigo, y no pienso dejar que se le suban los humos.

			—La antigua Spencer aprueba lo que has hecho —dice Spens—. Bueno, la nueva también, a quién voy a engañar.

			—¡La mesa de beer pong está libre! —anuncia Torres, por lo que todos nos dirigimos hacia allí.

			Jordan y yo nos quedamos atrás, aún abrazados el uno al otro para seguir con la farsa.

			—Gracias —le digo, alzando la vista para mirarlo a los ojos. Él me guiña un ojo.

			—Yo siempre te elegiré a ti, Trinity —dice, y siento cosquillas en el estómago—. Antes que a ella, y antes que a cualquier otra.

			—No nos está escuchando, Jordan —respondo—. No hace falta que digas esas cosas.

			Frunce el ceño.

			—No se las estoy diciendo a ella, te las estoy diciendo a ti.

			Ahora soy yo quien imita su gesto y lo mira con confusión. Entro ligeramente en pánico cuando entiendo lo que quiere decir. No, no podemos volver a esto. No podemos volver a como cuando yo estaba en Alemania y nos decíamos esa clase de cosas, porque después el choque de realidad es muy duro. Y raro. La letra de «Wrecked» impacta en mi mente. No, no, no. Me niego a que las cosas entre nosotros vuelvan a ser raras, igual que sucedió cuando volví. Jordan es mi mejor amigo, no podemos joder las cosas.

			Por eso tan solo asiento con la cabeza para que sepa que lo he escuchado, pero no respondo. Nos unimos a los demás y hacemos dos equipos: Jordan, Torres y yo en uno, Spencer, Sasha y Nate en otro.

			—Voy a por ti —le dice Torres a Sash, que esboza una sonrisa juguetona.

			—Buena suerte.

			Se siguen desafiando el uno al otro en todos los ámbitos a pesar de que siempre saben quién va a ganar. En el beer pong, Torres le gana a Sasha, que deja de beber después del tercer vaso de alcohol y se los empieza a pasar a Nate y a Spencer.

			En mi turno cuando cuelo la pelota señalo a Nate, que pone morritos y alza las cejas a la misma vez repetidas veces antes de beberse todo el contenido de un trago y hacer después una reverencia.

			—Tonto número dos en pleno apogeo —me mofo. Pero luego él acierta y me hace beber a mí como venganza.

			—Tu hermana está mirando —me advierte Sasha mientras seguimos jugando—. Por si quieres saberlo.

			—Gracias. —Me acerco a Jordan y alzo la mano—. Voy a apretarte las mejillas.

			Se echa a reír cuando lo hago y me imita, atrapando mis mofletes entre sus largos dedos y obligándome así a poner cara de pez.

			—Tienes los mofletes perfectos para hacer esto —dice, y se inclina para darme un bocado en la mejilla derecha.

			—¡Oye! —me quejo al sentir sus dientes, aunque lo que hago es partirme de la risa.

			Intento zafarme, pero Jordan me agarra con un brazo por la cintura, y con la mano libre sigue aplastando mi cara mientras da un nuevo bocado. Le hago cosquillas en los costados, consiguiendo así que me suelte. Los dos estamos asfixiándonos cuando nos miramos.

			—Eres una quejica —me dice.

			—Y tú, un bruto.

			—Pero soy mejor novio que tú. —Se cruza de brazos y se hincha de ego.

			—¿Lo dice quién?

			—Lo digo yo.

			—Ya no está mirando —anuncia Sasha, y nosotros nos giramos para mirarla.

			—¿Qué? —preguntamos a la vez. Sus comisuras se elevan ligeramente.

			—Tu hermana, que ya no está mirando.

			Ah, Laureen. Me había olvidado completamente de ella. Ni siquiera recordaba que el jueguecito de ahora con Jordan había empezado por eso. Ha sido tan natural y cotidiano que ni siquiera estaba pensando en ello.

			Cuando miro a mis amigos veo que todos están sonriendo con la vista clavada en nosotros dos.

			—¿Seguimos jugando? —murmuro.

			El juego está reñido entre Torres y Spencer, que empiezan a gritarse el uno al otro porque se han picado demasiado. Pero, como siempre, Spens se proclama ganadora y le saca la lengua a Torres para regodearse en su victoria.

			—¿Un billar? —pregunta Nate, y todos vamos hacia allí.

			—Oye, zanahoria. —Torres me mira—. ¿Has vuelto a hablar con el chico ese?

			—Nop. No me ha escrito.

			Cuando he llegado a casa después de montar, Morgan me ha obligado a desembuchar, ya que cuando llegué por la noche y al marcharme esta mañana ella estaba durmiendo. Hemos llamado a Spencer (aunque se lo he contado todo esta mañana), Sasha y Brooke por videollamada para que estuviesen al día de todo. Aunque Sasha y Brooke sean amigas mías desde hace muy poco, confío en ellas porque Spens y Mor lo hacen.

			Les he contado bien cómo fue la noche con Adam, y también que no me había escrito por la mañana. Tampoco lo ha hecho el resto del día.

			—¿Por qué no le escribes tú? —inquiere Nate—. Habíais dicho de volver a veros, ¿no?

			—Sí, pero no sé… Prefiero esperar a mañana para no parecer ansiosa. Si no me ha escrito para entonces, lo haré yo.

			No digo en voz alta que me aterra escribirle y que me ignore por completo, que quizá tan solo dijese lo de volver a vernos por no quedar mal, y no tiene intención de hacerlo de nuevo.

			—¿Tú qué opinas, Jordan? —le pregunta Torres, enarcando una ceja y sonriendo de medio lado—. ¿Le escribe o no le escribe?

			Jordan lo mira de manera seria y niega ligeramente, sin contestar. A mí, en cambio, me interesa su respuesta, así que lo miro esperando que me dé una.

			—No sé —contesta sin más—. Depende de si tú quieres volver a verlo.

			—Creo que voy a esperar a mañana —determino, su respuesta no ha sido de mucha ayuda.

			Pasamos el resto de la noche divirtiéndonos, jugando como siempre a distintas tonterías, bailando y bebiendo (a excepción de Sasha, que ya solo bebe agua). Mi hermana nos ronda cada dos por tres, por lo que Jordan y yo seguimos fingiendo ser una pareja enamorada toda la noche.

			Desde que ganaron la Frozen Four, mis amigos se han vuelto más populares, por lo que a cada momento se nos acerca gente para saludarlos. Un montón de chicos los felicitan y juegan con nosotros a algunas cosas, pero especialmente se acercan chicas. Tontean con Nate, Torres y Jordan, pero ninguno de los tres les siguen el rollo, tan solo son amables con ellas y se aseguran de hacerles saber que Sasha y Spencer son sus parejas. Lo que no entiendo es por qué Jordan no le sigue el juego a ninguna, ya que la mayoría eran chicas preciosas con las que podría haber terminado la noche.

			No le pregunto, prefiero refugiarme en la satisfacción egoísta que siento porque él prefiera quedarse conmi… con nosotros a irse con alguna chica.

			Y no me cuestiono por qué me siento así.

			No quiero.

			No puedo.

		

	
		
			CAPÍTULO 21
Trinity

			Cuando llaman a la puerta de la habitación, sé que no es Morgan. Se ha ido hace menos de una hora, es imposible que ya esté de vuelta. Solo hay una persona que puede estar al otro lado, y ahora mismo preferiría que me atropellase un camión a tener que enfrentarme a ella.

			—¡Se ve la luz por debajo de la puerta! —grita Laureen—. Abre, Trinity.

			Resoplo y me levanto soltando palabrotas en voz baja. Abro para encontrarme a mi hermana, vestida y maquillada como si fuese a salir a la calle, y con varios libros y carpetas en las manos. De la misma forma en que yo la repaso, ella lo hace conmigo. La diferencia es que Laureen arruga la nariz y dice:

			—Qué pintas, de verdad…

			Me muerdo la lengua. Llevo un pantalón de chándal corto que solo me sirve para estar en la habitación y no para salir a la calle, porque me rozan los muslos y me escuecen, y arriba una camiseta gigante. Me he recogido el pelo en un moño con algunos mechones sueltos, y llevo puestas las gafas que uso solamente para estudiar y diseñar. Y eso es lo que estaba haciendo: diseñando los carteles para uno de los eventos que hace la universidad. Es un trabajo de clase, y el que más le guste al profesor será el definitivo. Pretendo ser la elegida, ya que suma puntos y no tendría que presentarme al examen final de esta asignatura, lo que me daría un margen de tiempo libre muy bueno.

			—He visto a Morgan salir hace un rato —continúa hablando, y me empuja con su cuerpo para meterse en la habitación—. Y como he supuesto que tú no estabas haciendo nada, pues me vengo a estudiar aquí contigo.

			—Qué bien que asumas mis planes —protesto en voz baja, aunque sé que me escucha.

			—¿Habías quedado con Jordan? No creo, lo viste ayer en la fiesta, ¿no? No tiene pinta de ser el tipo de tío que le gusta ver a su… novia todos los días.

			—No hables de Jordan como si lo conocieras. —Es lo que respondo, porque no pienso entrar al juego—. Y si vas a estudiar, es estudiar. Yo tengo mucho trabajo que hacer.

			En realidad no tengo mucho trabajo, estaba ya casi terminando. Los alumnos de Keens Uni con beca deportiva tienen un programa mucho más reducido que el resto de los estudiantes, y bastante flexibilidad para las clases, trabajos y exámenes.

			—Vale, Miss Simpatía.

			Mi hermana se sienta al escritorio de Mor y empieza a sacar cosas de su estuche y a abrir los libros y cuadernos de forma ordenada y calculada. No puedo dejar de mirarla porque tarda un total de quince minutos en preparar todo lo necesario antes de ponerse a estudiar.

			Yo termino mi diseño, agradeciendo que cumpla con su silencio. Mi teléfono vibra y sonrío al ver quién me escribe.

			 

			Jordie 

Algún comentario por parte de la hermana malvada acerca de anoche?

			 

			Yo

De momento nada.

			 

			Se ha acoplado aquí en mi habitación porque «suponía que como nos vimos ayer hoy no íbamos a vernos porque no tienes pinta de ser el tipo de tío que ve a su novia todos los días».

			 

			Énfasis en la palabra novia, que casi se atraganta con ella.

			 

			Jordie 

Así que estás atrapada con ella.

			 

			Menudo planazo, no?

			 

			Yo tengo a Spencer hablando en voz alta como una loca porque no consigue que le quede bien el artículo.

			 

			Yo 

Pide refuerzos, ni se te ocurra meterte en medio.

			 

			Jordie 

Nate está visitando a Clare y a sus padres, en cuanto vuelva dice que me rescata.

			 

			Yo 

Aléjate de ella hasta entonces.

			 

			Jordie 

Eso voy a hacer.

			 

			Ah.

			 

			Oye.

			 

			Noticias sobre el tío ese?

			 

			Yo 

Adam? Nop.

			 

			No ha dado señales de vida.

			 

			Le escribo yo?

			 

			Los tres puntitos que indican que está escribiendo aparecen y desaparecen varias veces, hasta que me llega su respuesta:

			 

			Jordie 

No sé.

			 

			Quieres escribirle?

			 

			Yo 

No sé. Ya veré.

			 

			—¿No estabas trabajando? —pregunta mi hermana, haciéndome levantar la cabeza—. ¿Con quién te escribes tanto?

			—No es que sea de tu incumbencia, Laureen, pero con Jordan.

			Ella hace una mueca y luego ríe ligeramente.

			—Déjale en paz, Trin, seguro que tiene cosas que hacer.

			—¿Por qué no hincas la cabeza en los libros a ver si se te quita la estupidez tragándotelos? —suelto, ella resopla por mis palabras, totalmente indignada.

			—No entiendo por qué eres tan desagradable, te lo prometo. No te he hecho nada.

			—Nunca me haces nada, Laureen —sonrío con falsedad—. Es que soy así de mala.

			—Pues sí. A veces pienso que te portas así conmigo porque me tienes envidia.

			Casi me ahogo con la risa que suelto, que es tan fuerte que me entra aire por la nariz y se me escapa un sonido similar al que hace un cerdo. Me tapo la boca con la mano para intentar controlar la risa, y niego con la cabeza.

			—Eres divertida —le digo, y tengo que secarme un par de lágrimas que se me han escapado—. Muy divertida.

			—No entiendo qué te hace tanta gracia —bufa, yo sigo negando.

			—Nada, déjalo. Voy a seguir trabajando —miento.

			Laureen vuelve a lo suyo y yo me dedico a mirar Instagram, rezando por que se aburra pronto de mí y decida irse. Por desgracia, pasa cerca de una hora y aquí sigue, lanzándome alguna pulla de vez en cuando.

			Al rato llaman a la puerta, pero me resultaría raro que fuese Mor, que, además, tiene llave. Mi hermana alza la cabeza con curiosidad cuando me levanto de la silla para ir a abrir. No lo niego, cuando abro me sorprendo y sonrío involuntariamente.

			—¿De verdad ibas a dejarme plantado? —pregunta Jordan, enarcando una ceja. Alza el brazo para enseñar una bolsa de comida para llevar que huele de escándalo—. No esperaba que te aburrieses tan pronto de mí, Trinity.

			Me muerdo el labio inferior para no reírme, y él me guiña un ojo antes de entrar en la habitación.

			—Anda, Laureen, no sabía que estabas aquí —le dice—. Siento interrumpir, pero quiero cenar con Trinity, que me lleva dando largas todo el día. —Me mira y de nuevo la mira a ella—. Tenemos que hablar.

			—¿Ella lleva dándote largas todo el día? —pregunta mi hermana, frunciendo el ceño—. ¿A ti?

			Jordan se encoge de hombros, deja la bolsa de comida en la mesita auxiliar y suspira.

			—¿Te lo puedes creer? —Se acerca a ella para susurrarle, aunque puedo oírle a la perfección—. Espero que no quiera cortar conmigo. ¿Te importa dejarnos? Necesito hablar con ella.

			Su cara es un poema, nos mira a Jordan y a mí alternativamente como si estuviese viendo muñecas hablar.

			—Laureen.

			La voz de Jordan al pronunciar su nombre es ahora distinta. No está cargada de la jovialidad de antes, sino que es firme y más grave. Mi hermana por fin parece reaccionar, poniéndose en pie y recogiendo sus cosas lentamente.

			—Sí. Claro.

			Yo me quedo donde estoy, en medio de la habitación, viendo cómo Jordan intimida a Laureen, a su lado, con los brazos cruzados y mirándola desde arriba mientras recoge a toda velocidad, claramente nerviosa. Ni siquiera lo mira a la cara cuando se dirige hacia la puerta. Entonces repara en mí, me mira de arriba abajo y me dice en voz más alta de lo que seguramente pretendía:

			—¿No te da vergüenza que te vea así, con esas pintas?

			Jordan se adelanta a mi respuesta.

			—La veo desnuda cada día —espeta y mi hermana se gira para mirarle—, sudada, con el pelo revuelto y el maquillaje corrido después de follar. ¿Por qué iba a darle vergüenza que la vea de alguna forma?

			Podría besarlo ahora mismo. Pero no lo hago. En su lugar, se me escapa una pequeña risa de satisfacción y a la vez de nervios, pues de manera inevitable la imagen acude a mi mente. Imaginarme desnuda, sudando, con sus dedos enredados en mi pelo y los míos en sus mechones rubios. Joder. Mierda. Mi hermana se crispa y suelta un ruido extraño antes de decir un escueto «ya, adiós» y largarse, cerrando la puerta con fuerza. Yo miro a Jordan, que se acerca a mí con una sonrisa de satisfacción, y alejo los pensamientos obscenos de mi cabeza.

			—¿Qué haría sin ti? —le pregunto.

			—Seguir atrapada aquí con tu hermana.

			—No puedo creer que hayas venido a rescatarme.

			—Y he traído cena —me recuerda, señalando la bolsa de comida.

			—Te quiero.

			—Y yo.

			Acorta la distancia que hay entre nosotros y me envuelve en un abrazo reconfortante que no sabía que necesitaba con tanta urgencia. Este gesto es tan natural y común entre nosotros que me siento rara de repente cuando de golpe pienso en que sus manos estarían mejor en mi pelo, o acariciando mi cuerpo. Y que las mías podrían estar acariciando su torso musculado. Que sus labios, en lugar de en mi cabeza dándome un tierno beso, podrían descender hasta mi cuello, hasta mi boca. Y… Dios, no.

			No puedo hacer esto otra vez. No puedo cometer este error una vez más. Jordan y yo solo somos amigos, así es como me ve él, y así es como tengo que verlo yo. Pensar algo diferente es la mayor estupidez del mundo.

			Por eso me aparto, dando un paso atrás y, aunque noto cómo sus brazos intentan retenerme, consigo escapar del abrazo. Los ojos azules de Jordan se clavan en los míos unos segundos antes de que rompa el contacto para ir a por la bolsa de comida.

			—¿Alfombra? —dice.

			—Sip.

			Los dos nos sentamos en la alfombra que hay a los pies de mi cama. Saca las hamburguesas que ha traído, las patatas y las bebidas, y nos las repartimos. Es que es perfecto, de verdad.

			—Bueno, sigamos con la conversación de antes —dice entonces, su voz algo grave—. Adam. 

			—Ajá.

			—¿Quieres verle de nuevo o no? Y «no sé» no es una respuesta.

			—Es que no consigo aclararme —contesto—. Creo que sí quiero verle de nuevo, me lo pasé bien, nos caímos genial, hubo conexión…

			—Pero…

			—Pero me faltó algo.

			—¿Algo como qué?

			—¿Conexión? —pregunto, como si él pudiera darme las respuestas. Jordan me mira y yo encojo un hombro con duda—. ¿Complicidad?

			—Pensaba que habías dicho que hubo conexión.

			—Sí… sexualmente hablando la hubo. Y como amigos también, pero… ya está.

			—¿Necesitas eso para un polvo casual? Si os entendisteis bien, ¿para qué más?

			De nuevo, me encojo de hombros. Antes de hablar doy un bocado a mi hamburguesa, intentando aclarar mis pensamientos.

			—¿Te apetece salir con él? —continúa él, que clava la vista en su comida para hablar—. Románticamente hablando. No de unos polvos y ya, sino como pareja.

			—No —respondo de inmediato, y entonces alza la vista—. No sé si estoy preparada para volver a salir con alguien. Y, si lo estuviera, tendría que conocerlo más primero.

			—¿Y te apetece acostarte con él de nuevo?

			—Sí.

			—Pues no te comas la cabeza, Trin —me dice, y se lleva una patata a la boca—. No hay que darle tantas vueltas a todo, o al final lo que hacemos es cagarnos de miedo y comernos la cabeza de tal forma que no hacemos nada y no disfrutamos la vida. Si quieres quedar con él, hazlo. Y si no, no lo hagas. Hay más tíos. Muchos más. Por allí… y por aquí.

			Me quedo en silencio, sintiendo que hay algo que se me escapa, pero sin saber qué es. Finalmente asiento, porque lleva razón.

			—¿Puedo preguntarte algo? —digo, él ríe.

			—¿Qué clase de pregunta es esa? Claro que sí.

			—¿Por qué no tienes novia? No será por falta de candidatas.

			Jordan me mira y sonríe ligeramente, aunque parece una sonrisa triste y no comprendo por qué.

			—Ninguna de las candidatas hasta el momento me ha proporcionado lo que busco en alguien para que sea mi pareja.

			—¿Y qué es?

			—Conexión —responde—. Complicidad.

			«Como la que tenemos», pienso, incapaz de pronunciar esas palabras en voz alta. Nos miramos unos segundos en completo silencio antes de que los dos desviemos la vista hacia la comida.

			—¿Quieres enamorarte? —se me escapa, Jordan ríe con suavidad.

			—Todo el mundo quiere, ¿no?

			Respondo únicamente con una sonrisa cargada de dolor.

		

	
		
			CAPÍTULO 22
Jordan

			—Ah, y estoy embarazada.

			De inmediato, parpadeo y alzo la vista hacia Spencer, que me mira de brazos cruzados, apoyada en el marco de la puerta de mi habitación. Yo estoy sentado en mi cama, hasta hace unos segundos mirando al suelo.

			—¿Qué?

			—Llevo hablándote un buen rato y me estás respondiendo con monosílabos, necesitaba comprobar si me estabas escuchando o no. Ya veo que no.

			Alzo la vista al techo e inspiro hondo. No tardo en escuchar sus pasos acercarse, y su cuerpo se hunde en la cama junto al mío.

			—Jordie —me dice, y me agarra de la barbilla para obligarme a mirarla—. ¿Qué pasa?

			El móvil que sostengo en la mano empieza a sonar, no tengo que mirar quién es para saberlo, por lo que lo alzo para que ella lo vea.

			—Van veintidós llamadas desde que me he despertado —le digo. Spens suspira.

			—¿De verdad no vas a hablar con ella?

			—No tengo nada que decirle.

			—Pero a lo mejor ella sí tiene algo que decirte a ti.

			—No me interesa —respondo—. No quiero escuchar nada de su boca.

			—Es tu madre.

			—Sabes muy bien que no.

			Mis padres se divorciaron cuando yo tenía doce años y Ben tan solo tres. Fue bastante bien, mis padres supieron llevarlo con delicadeza para que no nos afectase ni a mi hermano ni a mí porque siempre han sido buenos amigos. A día de hoy siguen siéndolo. Pero, de la noche a la mañana, mi madre se largó. En cuanto los papeles estuvieron firmados, cogió las maletas y un avión hacia Nueva York y desapareció de nuestras vidas. A esa edad creía que la vería a menudo, pero, conforme pasaron los años, me di cuenta de que se había marchado no solo de Newford, sino de nuestras vidas para siempre.

			Veíamos a mi madre dos veces al año: el día de mi cumpleaños y el de Ben. A los dieciséis dije que me negaba a seguir con la situación, así que rechacé seguir viéndola. A los diecisiete le cogí el teléfono. A los dieciocho y diecinueve le dije que no tenía interés en seguir hablando con ella. A los veinte no le cogí ni una sola llamada. Y este año no quiero saber tampoco de ella, pero está insistiendo más que nunca y me está agobiando.

			Mi madre tiene su vida en Nueva York, gana mucho dinero vendiendo casas de lujo, tiene pareja desde hace años y, por lo que me ha dicho mi padre, tres gatos preciosos. Yo tengo mi vida aquí, y eso no la incluye a ella, de la misma forma que yo no me incluyo en la suya desde hace mucho tiempo.

			—Jordan —insiste Spencer, yo vuelvo a mirarla—. Sabes que entiendo mejor que nadie lo que es sentirse abandonado. —Esboza una pequeña sonrisa triste que yo imito—. Pero tu madre está ahí, intentando hablar contigo. Da igual que sea una única vez al año, por lo menos se acuerda de ti cada 13 de abril. 

			—No me aporta nada —replico, ella resopla—. Y no me gusta que te hayas convertido en la voz de la razón. Devuélveme mi puesto.

			—Deja de ser tan cabezón, sigue tus propios consejos y podrás volver a ser el maduro de los dos. Mientras tanto, déjame decirte que creo que puedes estar equivocándote.

			Suspiro. Spencer y yo no nos ignoramos cuando nos damos consejos. Si yo le digo que creo que ha hecho algo mal, ella le da una vuelta porque confía en mí. Si la animo a hacer algo, también se lo piensa porque sabe que siempre querré lo mejor para ella. Y si Spencer dice que cree que puedo estar equivocándome, yo también la escucho.

			—¿Tú qué harías? —pregunto.

			—Dejarla hablar. Si tiene algo muy importante que decirte, ten una conversación con ella, aunque sea corta. Si tan solo quiere felicitarte para cumplir con el paripé, escúchala, dale las gracias y olvídate hasta el año que viene. Quizá no ganes nada, pero tampoco tienes nada que perder.

			Puede que lleve razón. No me apetece hablar con mi madre, pero no tengo por qué hacerlo, con escucharla es suficiente.

			—Bien —acepto—. La próxima vez que me llame le cogeré el teléfono.

			Spencer va a responder, pero el ruido del móvil la interrumpe. Es mi madre, así que ella sonríe, señala la pantalla y se levanta para irse.

			—Ánimo —me dice—. Cuando termines nos vamos, te espero fuera.

			No lo retraso más, mirar su nombre en la pantalla no va a hacer que el problema desaparezca, así que descuelgo.

			—Hola.

			Si me limito a los monosílabos hasta puedo decir que he hablado con ella.

			—Jordan, hijo. Por fin. —Suspira de alivio al otro lado—. No debería ser tan difícil para una madre hablar con su hijo.

			No puedo evitar que se me escape una pequeña risa. Me ahorro decirle lo difícil que ha sido para mí tenerla a ella como madre.

			—Feliz cumpleaños, cariño —prosigue—. No puedo creer que ya cumplas veintiuno. Eres todo un hombre.

			—Ya —respondo.

			—Aún recuerdo todos y cada uno de tus cumpleaños, ¿sabes? Es imposible olvidarlos, era tu día favorito del año.

			Lo era. Era el único día en el que me permitían irme a dormir a la hora que me diese la gana, aunque al día siguiente hubiese colegio. Torres, Morgan y Nate se quedaban en casa conmigo, aunque Mor se quedaba siempre dormida la primera, por lo que se iba a la habitación de Ben porque decía que «el bebé molesta menos que vosotros». Sé que aunque no durmiese en la misma habitación se quedaba porque le gustaba jugar con nosotros hasta que estuviese reventada, y adoraba que la despertásemos a la mañana siguiente como orangutanes tras haber hecho gamberradas para molestarla toda la noche.

			Conforme crecíamos las noches de trastadas pasaron a noches de fiesta, pero la tradición de mi cumpleaños siguió en pie aunque mi madre se marchase. Sin embargo, como sabía que cada año iba a llamar, ya no me hacía tanta ilusión ese día. No quería hablar con ella, sino que estuviese aquí.

			No soporto el recuerdo, la angustia que siento por echar de menos a alguien que no se lo merece. Por eso, digo:

			—Tengo que irme.

			—Jordan, espera, tengo que decirte…

			No quiero saberlo, cuelgo.

			Cierro los ojos y cojo aire unas cuantas veces antes de ponerme en pie y salir de mi habitación. Spencer asoma la cabeza por la puerta de su habitación y arquea una ceja.

			—¿Cómo ha ido?

			—Podría haber sido peor.

			Ella se acerca para darme un achuchón, no necesita decir nada, con eso es suficiente.

			—¿Nos vamos? Mi madre acaba de decirme que ya van hacia el restaurante.

			Hoy cenamos con mi padre, su madre y Ben para celebrar mi cumpleaños, y el viernes lo celebro con mi grupo. Spencer y yo vamos en su Jeep hacia la ciudad, escuchando y cantando Imagine Dragons por el camino.

			No puedo dejar de darle vueltas en mi cabeza al mismo tema. No me debería afectar, no debería estar mal por culpa de una persona que no me quiere como me merezco. Pero el caso es que lo estoy, y sé que se me nota porque hasta yo me doy cuenta de que tengo el ceño demasiado arrugado y que mi cara no refleja precisamente simpatía.

			Intento que no se me note durante la cena. Mi padre me ha preguntado si he hablado con mi madre y le he dicho que sí sin darle más detalles. Spens me ha respaldado, así que él no ha insistido, aunque sé que no me cree. Ben dice ya soy un viejo porque puedo ir a comprar alcohol sin un carnet falso, y después todos nos hemos visto sometidos a preguntas interminables, como de costumbre.

			Cuando terminamos de cenar, nos despedimos y nos repiten veinte veces que tengamos cuidado el viernes y que nos portemos bien.

			—¿Soy yo o cada vez son más entrometidos? —pregunta mi hermana con diversión en el camino de vuelta.

			—Después de lo que les has respondido dudo mucho que vuelvan a preguntarte si Nate y tú seguís teniendo cuidado.

			Tras haber intentado interrogarme acerca de si salgo con alguien o no, mi padre le ha preguntado a Spencer si todo va bien con Nate. Después, su madre le ha hecho un millón de preguntas más y, entre ellas, que si siguen teniendo cuidado. La respuesta de Spencer ha sido: «Mamá, llevamos saliendo un poco más de un año, así que si la pregunta es que si usamos condón cuando nos acostamos, la respuesta es no. Los dos nos hicimos pruebas cuando decidimos dejar de usarlo y ahora tomo la píldora. No voy a quedarme embarazada y te agradecería que dejases de entrometerte en mi vida sexual. Es incómodo». Ella sí que les ha hecho sentir incómodos, pero ha merecido la pena por las risas que me he echado.

			Cuando llegamos, los dos subimos al piso aún riéndonos.

			—¿Nos hemos dejado la luz encendida? —pregunto cuando veo que hay luz en el salón.

			—Nop —responde ella.

			Entonces me asomo y…

			—¡Sorpresa!

			Todos mis amigos están ahí, en pijama. Pijamas ridículos, de esos que son una sola pieza y tienen capucha. Torres lleva uno que simula ser un lobo gris, con dientes y orejas en la capucha. Lleva la cremallera abierta a la mitad del pecho, enseñando los tatuajes. Nate lleva uno de un dragón verde que enseña la lengua. Ameth es una maldita abeja con antenas. Morgan es una jirafa y Trinity un tigre.

			—Estáis de coña —me río.

			Porque no solo van con pijamas ridículos, sino que han transformado el salón. Han apartado los sofás para poner mantas por todo el suelo. Hay palomitas, patatas de bolsa, refrescos y juegos de mesa.

			—La fiesta grande es el viernes —me dice Torres, que se acerca con algo en las manos—. Pero tu cumpleaños es hoy y no podemos romper la tradición.

			Me lo da y veo que es un pijama de un tiburón.

			—No pienso pon…

			—Sí piensas. —Me giro hacia la voz de Spencer, y se me escapa una carcajada enorme al ver que se ha cambiado en tiempo récord—. Si yo lo he hecho, tú también.

			Es un unicornio. Un unicornio rosa. Creo que hasta se me escapan las lágrimas.

			—¿Ese no debería ser el disfraz de Trinity? —me burlo, y escucho a mi amiga resoplar, así que la miro y le guiño un ojo.

			—Ponte el maldito pijama, Jordan, o este será el último día de tu vida en el que cumplirás años, lo prometo —me dice Spens, por lo que accedo después de darles un abrazo a todos. Me voy a mi cuarto a cambiarme y, cuando vuelvo, ya están todos tirados en el suelo.

			Me siento en el círculo entre Trinity y Nate, pero la graciosa de mi amiga no puede mantener la lengua dentro de esa boquita bonita, porque me dice:

			—Te favorece demasiado ese pijama, ¿no has pensado en salir así a la calle?

			—¿Quieres que te haga una foto y la suba a Instagram? —ataco, pero Trin se encoge de hombros.

			—Sabes que no me da vergüenza, Jordie, no soy tan estirada como tú.

			La rodeo por los hombros para acercarla a mí, haciendo que prácticamente se tumbe en el suelo y su cabeza esté pegada a mi pecho.

			—¿A quién llamas estirado, gnomo de jardín? —se ríe y me saca la lengua, por lo que la abrazo con más fuerza contra mí. Después saco el móvil y se lo tiendo a Nate—. Hazme una foto con este tigre tan raro.

			La hace, aunque Trinity es incapaz de dejar de reírse ni un solo segundo, contagiándome. La suelto cuando Ameth termina de repartir lo necesario para jugar al Cluedo.

			—¿Estáis preparados para que os pegue una paliza? —pregunta Torres con socarronería.

			Lo hace, Morgan y él se turnan para darnos palizas a todos una y otra vez porque no he visto hermanos más competitivos que ellos, pero supongo que son los que más experiencia tienen debido a Noa y Ana.

			El caso es que paso el día de mi cumpleaños rodeado por mis amigos de toda la vida, siendo feliz. No me habría importado que Sasha, Brooke y Jackson vinieran, pero lo cierto es que estoy agradecido de estar compartiendo este momento con los de siempre, ya que a las demás las veré el viernes.

			Esta es mi familia de verdad.

		

	
		
			CAPÍTULO 23
Trinity

			—¿Nada? —pregunta Morgan.

			—Nada.

			—Que le den —suelta Spencer, que está tirada sobre mi cama con las piernas cruzadas—. ¿No habías hecho k-match con otros dos?

			—Sí, pero uno no me parece muy de fiar y el otro responde con monosílabos. —Me dejo caer con un suspiro en los pies de mi cama—. ¿Soy una estúpida por pensar que iba a llamarme de verdad?

			Spencer se incorpora de inmediato y tanto ella como Mor responden a la vez:

			—Para nada. Él te dijo que le gustaría repetir y que te llamaría, ¿por qué ibas a creer que estaba mintiendo?

			—No sé, quizá debería haber leído entre líneas.

			—¿Leer qué exactamente? No es tu culpa que la gente no sepa comunicarse. ¿Qué le costaba decir: «Ha sido un placer, ya nos veremos por ahí» para que supieses que no iba a llamarte más? —bufa Morgan—. O bueno, es que ni siquiera tenía por qué decir nada. Si se hubiese quedado calladito, por lo menos no habría mentido.

			Me encojo de hombros y me quito los pantalones que me estaba probando para coger otros. 

			—Vale, me gusta cómo me quedan estos —les digo, mirándome en el espejo una y otra vez—. Voy cómoda y no me siento demasiado insegura. ¿Qué narices me pongo arriba?

			Saco un par de blusas anchas, las miro con desagrado y suspiro. Cojo una, luego otra y suelto un gruñido porque de verdad que les tengo una manía increíble. No es la ropa que me gustaría ponerme, pero es la única que tapa mi cuerpo. Al quinto ruidito de desagrado, Spencer acude a mí y me las quita para guardarlas de nuevo en el armario. Yo protesto con una mueca, aunque me alegra perderlas de vista.

			—Escúchame —me dice, y me obliga a mirarla—. Si de verdad quieres ponerte una de estas blusas, dímelo y no diré ni mu porque es tu elección y estás guapa te pongas lo que te pongas. Pero tienes cosas en el armario que te sientan mucho mejor.

			Echa un vistazo dentro y chista.

			—Trinity, hay como cinco vestidos y unos diez tops con la etiqueta puesta. —Cotillea toda mi ropa y al final coge una percha—. ¿Y esta maravilla?

			La prenda en cuestión es un top negro de encaje con pequeños detalles en dorado. Tiene un escote bonito porque no es demasiado amplio para mi gusto, es sexy y elegante a la vez. Y, por supuesto, tiene la etiqueta puesta.

			—Pruébatelo.

			Eso hago, pero no me dejan mirarme. Las dos están sonriendo mientras me repasan de arriba abajo, y yo no sé muy bien qué están viendo. Spencer se acerca a mí y me quita la pinza que me sujeta el pelo, que he ondulado tras maquillarme. Me lo acomoda y vuelven a mirarme, pero niegan.

			—Recogido, ¿verdad? —le pregunta Spens a Mor, que asiente—. Vale, siéntate.

			Me dejo hacer como si fuese una Barbie. Entre las dos se ponen a peinarme y sé que me están haciendo una coleta alta, dejando mi nuevo flequillo sin recoger. Cuando termina vuelven a examinarme y las dos asienten con aprobación.

			—Me siento como un experimento —les digo, aunque no es cierto. Me gusta mucho que la gente sepa ver cómo puedo sacarme más provecho, ya que yo soy incapaz de hacerlo.

			Me pongo en pie y me acerco al espejo… Me quedo sin habla.

			El conjunto es totalmente negro a excepción de los detalles dorados del top y las zapatillas blancas. El pelo me ha crecido mucho, por lo que la coleta es larga y ondulada. Además, con el flequillo a los lados queda muy elegante y hace que las facciones de mi cara me gusten. Siempre me quejo de que tengo mucha papada y mofletes, pero ahora mismo mi cara no me desagrada nada en absoluto. El top me queda precioso y, aunque parte de mi barriga queda expuesta a pesar de que el pantalón es de talle muy alto, no me siento incómoda.

			—¿Por qué no puedo sentirme siempre así? —pregunto en voz alta, sin poder apartar los ojos de mí misma en el reflejo del espejo.

			—Porque está en tu mente, Trin —dice Morgan—. No eres capaz de creerte que estás buenísima, y que nosotras te lo digamos una y otra vez no sirve para nada si tú te cierras en banda.

			—No estoy buenísima —reprocho, Morgan bufa.

			—¿Sabes que en lo primero que me fijé cuando te conocí fue en tu culo? Luego me di cuenta de que eras hetero y pasé del «ojalá meterle mano a ese culo» al «ojalá tener ese culo».

			—¿Me estás vacilando?

			—En absoluto. 

			—No te creo.

			—Ay, Trinity, de verdad…

			—¿Por qué no vas a terapia? —pregunta entonces Spens, yo niego de inmediato—. Ya sabes que a mí hacerlo me ha salvado la vida.

			—No sé.

			Siempre he creído que no necesito ir a terapia, no creo que ninguna psicóloga consiga ayudarme. No me gusta lo que veo en el espejo a diario, y eso no va a cambiar. Sin embargo, desde que vi cómo a Spencer la ayudó, y veo a Morgan mucho mejor gracias a la terapia y feliz de estar estudiando Psicología, me lo replanteo.

			—Ya veré —añado. 

			—¿Te sientes bien así? —pregunta Morgan, señalándome con la cabeza.

			—Mucho. —Vuelvo a mirarme de cuerpo entero en el espejo, sin ser capaz de encontrar una queja al outfit de hoy—. Creo que voy a salir así.

			—Pues venga, a comerte el mundo esta noche.

			—O una buena polla —suelta Spencer, haciendo que a mí se me escape una carcajada enorme y que Morgan le dé un golpe en el brazo al que ella responde sacándole la lengua.

			Las tres nos vamos poco después al Cheers, donde los chicos ya nos esperan. Están sentados a una de las mesas del fondo, bebiendo mientras aguardan a que el ambiente se anime más.

			—¿Dónde está el cumpleañero? —pregunto.

			—En la barra —me dice Sasha tras saludarme.

			—Voy a pedir algo para beber —anuncio y miro a las chicas—. ¿Queréis algo?

			—Una cerveza —responde Spens, y Mor me indica que también traiga una para ella.

			No hay mucha gente aún, por lo que no me es difícil llegar a la barra, donde sí que se agolpan algunas personas. Reconozco a Jordan, por lo que voy hacia donde está. Antes de que llegue, él se da la vuelta, cerveza en mano, y nuestros ojos se encuentran. No sé por qué ambos nos detenemos en seco. Tampoco sé por qué siento que me falta el aire cuando su mirada me recorre de arriba abajo con lentitud. Cuando vuelve a mis ojos, sonríe de forma ladina y yo intento recordar cómo respirar. Cojo aire para intentar no entrar en pánico cuando avanza hacia mí.

			La diferencia de altura se hace notable cuando se detiene a tan solo unos pasos de mí y me veo forzada a levantar la cabeza para poder mirarle a la cara. Entiendo a la perfección las distintas reacciones que tienen las chicas al verle. Están las que se arman de valor y deciden lanzarse a la piscina y ligar con él descaradamente, que suelen ser chicas guapísimas y con una autoestima por los aires. Sería una tontería estar segura de ti misma, que te gustase Jordan y no atreverte a decirle algo. Y luego están las que se paralizan, las que se quedan petrificadas porque son incapaces de asimilar lo mismo que yo veo cada día, lo mismo que estoy viendo ahora mismo. Nate es guapo de esa manera tan tierna y adorable por la que Spencer ha perdido el culo sin poder evitarlo. Torres es arrasador, guapo de una manera tan dolorosa que te hace hasta enfadarte. Pero Jordan es guapo de una forma tan irreal que no puedes evitar quedarte embobada mirándolo para saber si su cara está cincelada por algún artista renacentista o si de verdad existe. Jordan Sullivan bien podría ser un cliché andante, pero es que a quién no le gusta uno.

			—¿Tienes una cita? —me pregunta.

			—Sí, contigo —respondo. Jordan arquea una ceja y ahora soy yo la que sonríe—. Feliz no cumpleaños.

			—Con razón vas tan guapa. —Yo pongo los ojos en blanco porque sé que dice eso solo por cumplir.

			Jordan me acompaña a pedir bebidas y los dos volvemos con el grupo. Cuando el Cheers se llena, abandonamos las mesas para bailar entre la multitud. Hoy el DJ se dedica a mezclar canciones nuevas con canciones antiguas, por lo que el ambiente no decae en ningún momento. Ponen una versión de «Natural» de Imagine Dragons que no había escuchado nunca y lo damos todo cantando. Poco después nos vamos a la casa de las Kappa Delta para seguir con la fiesta.

			—¡Machácala, Morgan! —grita Torres, y me señala con un dedo—. No vas a ganar otra ronda, zanahoria.

			—Mírame y verás —me burlo.

			Estamos jugando al tres en raya, pero con vasos. El tablero de tres por tres está hecho en una mesa con cinta adhesiva de color azul. Yo tengo vasos de plástico de color blanco, y Morgan rojos. Están vacíos y lo que tenemos que hacer es lanzarlos con cuidado para que caigan bocabajo y, quien lo consiga, puede posicionar su vaso en el tablero. Cuando alguien lo consigue, la otra persona tiene que beber. Quien antes logre el tres en raya, gana y obliga al otro equipo a una ronda de chupitos. Yo ya he hecho que mi equipo gane tres veces seguidas, Spencer una. Con nosotras van Jordan, Ameth y Sasha. En el otro equipo están los mellizos, Nate, Brooke y Jackson, el novio de Ameth que hoy se ha unido a nosotros. Ellos tan solo han ganado una ronda gracias a Brooke, por lo que los Torres están frustrados.

			Morgan coloca un vaso y me obliga a beber, pero yo solo tengo que conseguir uno más para hacer tres en raya y ganar.

			—Hazles morder el polvo —me dice Spens—. Dieguito no puede ganarlo todo siempre.

			—No le retes —advierte Sasha—. Luego me toca a mí soportar su ego.

			—No pienso perder —digo yo mientras sigo intentando que el vaso caiga bocabajo—. ¡Sí!

			Lo consigo, lo coloco en su posición y alzo las manos de forma victoriosa. El equipo contrario bufa de frustración, yo lo celebro con el mío.

			Pero la sonrisa se me borra de inmediato de la cara cuando veo a una persona acercarse hacia nosotros.

			—Laureen —murmuro lo suficientemente alto para que solo me escuchen mis amigas.

			He conseguido verla lo mínimo posible esta semana. He estado montando a caballo, he diseñado mucho y me he refugiado en el piso de Spens y Jordan, pero me he tenido que aguantar cuando se ha acoplado en mi habitación o se ha unido a Mor y a mí en el comedor. Tenía la esperanza de no verla hoy, pero ya veo que no va a ser posible disfrutar de la noche con tranquilidad.

			Finjo que no la he visto, ya que ella creo que no se ha dado cuenta, y me giro. Jordan se acerca a mí y pasa su brazo por mis hombros para atraerme hacia él.

			—Pues al final sí que vas a tener una cita conmigo hoy —me dice—. Levanta la cabeza, Trinity, estás radiante. No dejes que ella te hunda.

			Jordan me guiña un ojo y ahí está de nuevo, ese cosquilleo que está empezando a ser demasiado habitual y demasiado molesto. Pero le hago caso, me yergo como tantas veces me dicen mis amigas que haga, levanto la cabeza y finjo tener seguridad.

			—¡No sabía que ibais a estar aquí! —dice mi hermana cuando llega hasta nosotros—. Qué casualidad. 

			—Uf, yo no puedo —murmura Sasha, mirándola con cara de pocos amigos—. Voy a por agua.

			—Qué antipática es esa tipa —chista Laureen, observando cómo Sasha se larga, acompañada por Ameth, que le murmura un «no me dejes aquí» antes de seguirla—. Parece que tiene un palo metido por el culo.

			—Eh. —Torres da un paso al frente con el ceño fruncido—. Solo yo hablo así de mi chica.

			—¿De verdad vienes a saludar para meterte con mis amigos? —pregunto yo, que me acerco a ella, soltándome así del abrazo de Jordan—. Lárgate, Laureen.

			Ella me mira con cara de asco y pone los ojos en blanco.

			—Sois demasiado susceptibles. No me he metido con nadie, tan solo me he acercado a saludar.

			—Ya lo has hecho —apunta Jordan. La vista de mi hermana se desvía a él y esboza esa sonrisa que tanto detesto.

			—Hola, Jordan. Esperaba poder verte —dice con todo el descaro del mundo. No sé por qué me cabrea que a mi hermana le guste Jordan, ya que era de esperar. Ella es una de las chicas de la primera categoría: segura de sí misma sin miedo a tontear con un tío guapo. Pero… ¿por qué tiene que ser él?—. ¿Cómo estás?

			—Ocupado.

			—¿Te tomas algo conmigo? 

			—No. Estoy con mis amigos y mi novia.

			Esas palabras hacen que mi corazón se salte un latido. Cuando la expresión de mi hermana cambia, sé lo que viene a continuación. El rechazo hace que clave sus ojos en mí y me repase de arriba abajo. Su boca se tuerce con disgusto y niega ligeramente con la cabeza.

			—¿Qué llevas puesto? Trinity, los tops no están hechos para chicas como tú.

			—Laureen, me importa una mierda tu opinión —respondo, aunque no sea cierto. Al menos no en parte. No me importa su opinión, pero sí me afecta, porque está atacando mi mayor inseguridad.

			—Es que, de verdad, ¿quién te ha dicho que así ibas bien?

			Noto a Jordan ponerse a mi lado. Va a dar un paso adelante, pero yo le detengo colocando una mano en su pecho porque tengo que defenderme yo sola. Sin embargo, no soy capaz. Me paralizo de pensar en enfrentarme a ella. Abro la boca y la vuelvo a cerrar porque no sale ningún sonido de ella. Pero antes de que pueda hacer el ridículo, Spencer interviene.

			—Yo. —Mi hermana la mira—. ¿Algún problema?

			—Sí, que…

			—No me importa —la interrumpe. Laureen frunce el ceño—. Ni a mí, ni a ella, ni a nadie. No nos importa tu opinión y tampoco te la hemos pedido. Trinity dice que eres una persona inteligente, aunque no entiendo por qué, ya que no has sido capaz de darte cuenta ninguna de las veces que has estado con nosotros que no eres bienvenida aquí.

			—Pero…

			—Pero nada. A ninguno de nosotros nos justa juzgar a las personas sin conocerlas, y por eso te dimos una oportunidad. Pero cada vez que te vemos lo único que haces es insultar a Trinity, tontear descaradamente con mi hermano y, para colmo, ahora también te crees con derecho a opinar sobre nosotros. Así que una de dos —Spencer la mira fijamente y alza un dedo—: o cierras el pico —alza otro— o te largas. ¿Me explico?

			Laureen aprieta los labios y coge aire, mirando a Spencer, patidifusa. Spens es intimidante, no solo por su belleza extrema, sino por sus expresiones y la forma de hablar que tiene. Y mi hermana está ahora mismo intimidada a más no poder por ella. Especialmente porque sé que nunca nadie le ha hablado así jamás. Como no responde, Spencer inclina la cabeza ligeramente a un lado, lo que hace que mi hermana reaccione de inmediato.

			—Sí —masculla—. Voy a buscar a mis amigas, os veo luego.

			Y dicho eso se larga, no sin antes tropezarse con sus propios pies y dar un traspié. Después desaparece de nuestra vista, en busca de las amigas que probablemente le duren tres días. Spencer se gira y me mira.

			—Lo siento —me dice—. Sé que era tu batalla, pero no podía permitir que siguiese diciendo gilipolleces.

			Yo respondo dándole un enorme abrazo que ella corresponde.

			—Hay batallas que no tengo valor de luchar —murmuro.

			[image: ]

			—¿Verdad o atrevimiento? —le preguntan al chico al que apunta la botella.

			La noche está llegando casi a su fin, ya que no cabemos más de cincuenta personas en la casa, y veinte estamos jugando a esto. Aunque dejé de beber hace rato, sigo achispada. De hecho, creo que solo hay dos personas sobrias entre nosotros: Sasha y Jordan. Los demás estamos en distintos puntos, pero el alcohol sigue haciendo efecto en nuestro cuerpo. Torres, sentado a mi derecha, apoya su cabeza en mi hombro y se parte de risa. Yo me uno a él sin saber muy bien por qué.

			—Vaya dos —oigo decir a Jordan, a mi izquierda. Tanto Torres como yo le miramos—. Sois como niños pequeños.

			—No insultes de esa forma a los niños pequeños —dice Sasha, al lado de su chico.

			—Sash, mami, dame un beso —le pide Torres. Ella niega con la cabeza y él bufa.

			Observamos cómo el chico lleva a cabo el reto que le han propuesto: cantarle el cumpleaños feliz leyéndolo en chino por teléfono al chico que le gusta y evidentemente no está aquí.

			—¿Estás bien? —me pregunta Jordan. Yo alzo la vista para mirarle.

			—Sí —miento.

			Me he puesto como una cuba porque las palabras de mi hermana no paraban de repetirse una y otra vez en mi mente. Y como sigo algo contenta, le digo:

			—¿Voy guapa?

			Jordan arruga la frente.

			—Claro que sí.

			—Pero de verdad, Jordan. No me lo digas por cumplir. ¿Voy bien? ¿O me sienta mal esta ropa?

			—Trin —Jordan me levanta la barbilla para obligarme a mirarlo a los ojos—, vas guapísima, pero mi opinión no debería importarte. Ni la de nadie. ¿Te sientes guapa?

			Me encojo de hombros. Lo hacía hasta que mi hermana ha aparecido y ha pisoteado la poca autoestima con la que había conseguido salir hoy.

			Jordan no dice nada cuando me atrae hacia él y me abraza contra su pecho. Estamos sentados en el suelo, en el mismo círculo que el resto de la gente. Ahora están haciéndole unas preguntas comprometidas a una chica que ha elegido verdad. Me dejo abrazar porque me reconforta la manera en la que sus brazos rodean mi cuerpo, y la forma en que mi cabeza reposa en su pecho. No decimos nada, tan solo observamos cómo el juego sigue.

			Mi hermana está sentada frente a mí y, aunque he evitado mirarla, ahora lo hago. Cuchichea algo con sus nuevas amigas y mira hacia aquí de reojo. Si es a mí o a Jordan, no lo sé.

			Cierro los ojos unos segundos porque todo me da un poco de vueltas, y entonces escucho mi nombre. Cuando los abro, veo que la botella me está apuntando, y que mi hermana sonríe ampliamente.

			—Ya has agotado tu verdad —me recuerda—. Así que te toca atrevimiento.

			—Genial. —Es mi respuesta. A ver qué gilipollez se le ocurre para humillarme.

			—Te reto a que te enrolles con Jordan.

			Frunzo el ceño y noto cómo él, tras de mí, se incorpora sin soltarme.

			—Es mi novio —le recuerdo. Ella se encoge de hombros.

			—Y aun así no os he visto daros ni un solo beso. Lo estaba hablando con mis amigas, es un poco raro, ¿no? —Señala con el puño cerrado y el pulgar levantado a una de ellas—. Por aquí me dicen que Jordan hace nada estaba soltero. Y, sin embargo, me estáis vendiendo un romance que parece llevar más tiempo del que afirmáis.

			—Nunca te he dicho cuánto llevamos —protesto, aunque empiezo a sentir pánico—. Es nuevo.

			—Vuestra complicidad indica lo contrario. Por lo que solo puedo pensar que estáis actuando.

			—Somos amigos desde hace tres años —interviene Jordan—. Nuestra complicidad no es actuada. Y tampoco que seamos pareja. Llevamos poco tiempo juntos, pero no sé por qué eso debería ser de tu incumbencia.

			Laureen se encoge de hombros. En realidad, no es que le importe el hecho de que seamos novios o no. Lo que le importa es humillarme. Primero, porque ese lleva siendo su hobby desde que nací. Segundo, porque le gusta Jordan y no puede creerse que esté conmigo. Y tercero, porque está resentida por el enfrentamiento de antes, y me lo está intentando devolver. 

			—Pues por eso mismo os reto a enrollaros —sonríe—. Si sois novios, no debería ser un problema.

			Pánico. Pánico. Pánico.

			Siento cómo empiezan a temblarme las manos. Jordan y yo no vamos a enrollarnos, eso está claro. Él nunca se enrollaría conmigo. Solo somos amigos. Noto sus brazos apretarme ligeramente, por lo que giro el rostro para mirarle. Por su expresión, sé que está enfadado. Está mirando a Laureen, pero inmediatamente baja su vista hacia mí y su rostro se relaja.

			El corazón me da un vuelco cuando comprendo lo que está pasando: se lo está pensando. Jordan está pensando si besarme o no para mantener la farsa. No puedo hacerle eso, no puedo hacérmelo a mí. Mañana le echaré la culpa al alcohol por la forma en que el pulso se me ha acelerado y por la forma en que mi piel se eriza al pensar que besarnos es una opción. Una opción que puede arruinar nuestra amistad.

			Y eso es algo que nunca me perdonaría. Con miedo, porque estoy cagada, me dispongo a confesar la verdad. Estoy dispuesta a humillarme diciendo públicamente que todo era una farsa, porque prefiero eso a que las cosas con Jordan se vuelvan raras. Pero es él quien habla primero.

			—No tengo que besarla para demostrarte nada —dice, y alza la vista para mirar a Laureen—. No es mi problema lo que pienses, y no pienso alimentar la fantasía retorcida que tienes en la cabeza.

			No sé qué siento debido a sus palabras.

			Por un lado, alivio. Alivio porque Jordan acaba de salvar la situación y, por lo tanto, a mí de una humillación más.

			Por otro lado…, decepción. Dolor. Angustia.

			Porque en el fondo, muy en el fondo, había contemplado que pudiese pasar algo entre nosotros. 

			Y, de nuevo, entro en pánico.

			Esto es lo que pasó cuando estaba en Alemania. Este sentimiento, esta incertidumbre. Esta esperanza de que Jordan quizá pudiera fijarse en mí, de que nuestra amistad fuera algo más.

			Pero es más que evidente que no, o no habría tenido problema en darme un beso. Si Jordan sintiese la más mínima atracción por mí, lo habría hecho, me habría besado.

			Y así, con el corazón sin comprender muy bien qué está sucediendo, vuelvo a enterrar mis sentimientos, vuelvo a encerrar bajo llave las esperanzas, y me obligo a volver a la realidad una vez más.

			Jordan y yo somos amigos.

			Solo amigos.

			Y eso no va a cambiar.

		

	
		
			CAPÍTULO 24
Trinity

			—Me alegra que hayas dado el paso de venir, Trinity. Sé que es difícil, pero es una decisión muy valiente.

			Cuando la doctora Martin sonríe, entiendo perfectamente a qué se refiere Spencer cuando dice que esta mujer transmite una tranquilidad imperturbable.

			Cuando me desperté el domingo por la mañana, con resaca y los ojos rojos de haberme pasado la noche llorando, supe que tenía que hacer caso a mis amigas y venir a terapia. Así que aquí estoy.

			Le cuento a la doctora prácticamente toda mi vida. Cómo fue mi infancia, cuál es la relación actual con mi familia, lo que significó mi abuela para mí, cómo han sido mis relaciones y mi situación presente respecto a todo.

			—¿Te molestó de alguna manera descubrir que Cody es bisexual? —me pregunta, y yo niego con la cabeza de inmediato.

			—No, por supuesto que no. Lo que me molestó es que me engañase mientras él mismo resolvía sus dudas. Podría haberme dejado. Entiendo que no me lo contase si no estaba preparado, pero no tenía por qué engañarme.

			—¿Cómo te hizo sentir eso?

			—Insuficiente. Poco valorada. Nuestra relación estaba muy lejos de ser perfecta, estaba claro que no funcionábamos, pero por lo menos creía que nuestra amistad significaba algo. Cody no tuvo en cuenta mis sentimientos ni cómo lo que hizo podía afectarme. Se antepuso de una forma muy egoísta que puedo hasta llegar a entender, pero eso me hizo ver que no me quería como creía. Ni como novia ni como amiga.

			Seguimos hablando durante un rato, me hace preguntas que ni yo misma me había planteado nunca, y consigue que me relaje por completo.

			—¿Por qué crees que la opinión de los demás te afecta tanto, Trinity?

			Me encojo de hombros.

			—¿No le afecta a todo el mundo lo que piensen de ellos? —pregunto de vuelta. Ella sonríe ligeramente.

			—Pero cada cual tiene sus motivos, y yo quiero saber los tuyos. Dime, ¿qué importa lo que tu familia opine sobre tu vida o tu físico?

			—Me hacen sentir insuficiente.

			—¿Y lo que opinen los chicos con los que has estado?

			—Me hacen sentir insuficiente.

			—¿Y por qué te da tanto miedo conocer gente nueva?

			—Porque siento que soy insuficiente.

			La doctora hace una pausa en la que yo cojo aire y reprimo las lágrimas tras esa confesión. Cuando consigo aguantar el sollozo, ella continúa.

			—¿Por qué te sientes insuficiente?

			—Porque no me gusta mi físico. Es lo primero en lo que la gente se fija cuando me conocen, y sé que lo demás da igual.

			—¿Y crees que eso es culpa tuya?

			—No —respondo, pero después suspiro—. A veces.

			—La sociedad ha impuesto unos estándares respecto a todo que nos hacen sentir culpables cuando no los cumplimos —me explica—. Pero no encajar en esos estándares jamás es culpa nuestra, y tenemos que trabajar en asimilar precisamente eso y en cambiar nuestros pensamientos intrusivos. 

			—Muchas veces siento que no es solo culpa de la sociedad —confieso—. Sino también mía, por haberme dejado engañar. Creo que soy mi mayor enemiga.

			—Vamos a probar una dinámica que creo que nos va a venir muy bien —dice la doctora, yo asiento para hacerle saber que la escucho—. Quiero que te escribas cartas a ti misma. Ya sea cuando necesites desahogarte, cuanto tengas un pensamiento intrusivo, cuando estés feliz… Escríbete. Nunca tratarías a una amiga de la forma en que te tratas a ti misma, así que este ejercicio te va a hacer ver lo dañinas que podemos llegar a ser con nosotras mismas. Si te apetece, trae esas cartas luego para que las leamos juntas. ¿Qué te parece?

			No necesito pensármelo.

			—Creo que es una buena idea.
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			Querida… yo, supongo:

			 

			Hoy he ido a terapia. Me daba miedo dar el paso, no me sentía capaz de hablar con alguien que no conozco sobre mis problemas. Pero la doctora Martin no me ha juzgado, tan solo me ha escuchado.

			Spencer llevaba razón al decir que es demasiado fácil hablar con ella, no he tardado ni diez minutos en contarle mi vida, dándome cuenta así de lo jodida que estoy.

			Resulta que, según la conclusión a la que hemos llegado en la consulta de hoy, dependo de la validación de los demás. No lo he negado, es una realidad que simplemente no había admitido en voz alta.

			El miedo al rechazo social se debe a muchos motivos. En mi caso, a la búsqueda de la aprobación por parte de mis padres desde el momento en que nací. Que sus expectativas respecto a mí fuesen tan altas y distintas a lo que he terminado siendo y me comparasen siempre con mi hermana me jodió la vida porque, desde entonces, dependo de la validación de otras personas para sentirme bien. Nunca me he sentido suficiente para mi familia y, si a esto le aplicamos una autoestima de mierda debido a mi físico…

			Tengo mucho trabajo por delante, pero también tengo esperanzas. Quizá, en algún momento, pueda dejar de ser mi mayor enemiga.

		

	
		
			CAPÍTULO 25
Jordan

			No debería soñar con ella.

			Por lo menos, no en la forma en que lo hago.

			No, teniendo en cuenta que solo somos amigos y ella jamás nos verá como algo más.

			No he vuelto a verla desde el sábado, cuando Trinity casi entró en pánico porque de verdad me planteé besarla. «¿Por qué no?», pensé. Tenemos esta relación tan especial y pensé que un beso no podía arruinarla. Quise hacerlo porque Laureen me estaba tocando demasiado las narices y verla buscar motivos una y otra vez para humillar a Trinity me estaba sacando de mis casillas. Quería callarle la boca. Quería demostrarle demasiadas cosas que no pienso admitir tras saber que ella nunca pensará igual.

			Lo vi en sus ojos, en su respiración acelerada y en la manera en que temblaba. Si la besaba, todo se iba a ir a la mierda, y me niego a perder nuestra amistad. La valoro más que lo que crea que pueda pasar entre nosotros.

			Intento centrarme en lo que estoy haciendo: entrenar a los niños bajo la supervisión de la entrenadora White.

			—Entrenador Sullivan —Tim, con el casco ya de su talla, se acerca a mí—. A Alan le pasa algo.

			Señala a uno de los niños. Es menudo y le cuesta sostenerse sobre el hielo porque su cuerpo está totalmente encorvado. De inmediato me acerco hacia él con tranquilidad.

			—Alan, ¿va todo bien?

			Él me mira sin cambiar la postura y niega con la cabeza.

			—Me hago pipí —dice, y suelta un quejido—. Mucho pipí.

			Intento no sonreír mientras le tiendo mi mano.

			—Sabes que puedes decirlo sin problema, ¿verdad? No tienes que aguantarte.

			—Mamá siempre me dice que no interrumpa.

			—Bueno, pero si es para hacer pipí seguro que a mamá no le importa. A mí no me importa, así que hazlo cuando necesites.

			Asiente con la cabeza y coge mi mano, por lo que los dos vamos hacia la salida de la pista. La entrenadora no dice nada, simplemente sonríe y me toma el relevo mientras acompaño a Alan al baño.

			A la vuelta, la entrenadora White y yo damos la clase juntos. Ella les dice a los pequeños qué ejercicios tienen que hacer y yo voy uno por uno corrigiendo sus posturas y dándoles consejos para mejorar.

			Cuando terminamos y despedimos a los niños, los dos nos quedamos en la pista recogiendo lo utilizado en la clase de hoy. Ella se encarga de los conos, mientras que yo recopilo los discos desperdigados por toda la pista.

			—Se te da muy bien, ¿sabes? —dice.

			—Gracias, entrenadora.

			—Nicole —me corrige—. Solo Nicole, Jordan. No nos llevamos tantos años, tengo veintiséis.

			Asiento con una sonrisa.

			—¿Qué vas a hacer ahora? ¿Tienes planes?

			He ligado lo suficiente en mi vida como para saber qué significa eso. Especialmente cuando inclina la cabeza ligeramente a un lado, esperando respuesta, y la comisura de su labio se alza con sensualidad.

			Nicole es guapa, mucho. Alta, de pelo castaño casi rubio, ahora recogido en una larga cola. Tiene los ojos verdes, unos labios finos y la nariz grande. Su sonrisa es bonita y ahora la está usando contra mí. Y probablemente en otra ocasión habría caído de lleno en su intento de seducción. En cualquier otro momento le habría dicho que no tengo planes, lo cual es verdad, y habría aceptado lo que sugiriese, incluso le habría propuesto yo algo.

			Pero no hoy.

			—He quedado con unos amigos —miento. Ella hace una mueca, pero asiente.

			—Pásatelo bien, entonces. Nos vemos el martes.

			Veo cómo se aleja del hielo. Quizá espere que la detenga o quizá mi respuesta le haya bastado. Lo que no entiendo es por qué he mentido. Yo, que nunca lo he hecho. Frunzo el ceño, confuso, pero no tengo ninguna duda de lo que tengo que hacer.

			 

			Yo 

Dónde estáis?

			 

			Al no obtener respuesta desde que mando el mensaje hasta que salgo del pabellón, directamente llamo por teléfono. Nate no tarda en responder.

			—¿Dónde estás?

			—Acabo de llegar a mi casa, ¿por?

			—¿Y Torres?

			—En la pista.

			—Necesito hablar —confieso.

			—Recógeme y vamos a por él. —Es todo lo que dice.
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			Nate no me pregunta qué me pasa mientras vamos de camino al pabellón de hockey. Sabe que quiero contarlo cuando estemos los tres. Y sabe lo que me cuesta admitir que me pasa algo, por lo que me deja mi espacio. Simplemente se dedica a contarme que la pequeña Clare ha decidido que quiere ser florista. La semana pasada quería ser cuidadora de tiburones, y la anterior, mecánica.

			Cuando llegamos, nos ponemos nuestros patines, cogemos los sticks y vamos a la pista de hielo para encontrarnos con Torres, que está practicando tiros a portería.

			—Sabes que ya hemos ganado la Frozen Four, ¿verdad? —le digo. Él ríe.

			—No por eso tengo que dejar de entrenar, seguimos teniendo algún que otro amistoso y sigo siendo el capitán.

			—Tendrás que elegir tarde o temprano un nuevo capitán —le recuerda Nate.

			—Tengo unos cuantos meses aún para decidir quién quiero que os amargue la vida el año que viene.

			Aún no puedo creer que este sea el último año en el que Torres va a jugar con los Wolves. Pensaba que nos quedaba un año más a los tres compartiendo equipo, pero el año que viene va a dejar el azul, gris y blanco atrás para ser uno más de los Devils y vestir el rojo, blanco y negro. Su primer año va a ser en el banquillo y probablemente no salga a pista ni una vez, pero ha conseguido lo que quería y todos estamos felices por ello. Le queda un año más estudiando con nosotros, pero no jugar juntos va a ser difícil, y triste. Llevamos haciéndolo toda la vida.

			Nos ponemos a practicar tiros a portería con tranquilidad y hablamos de un par de cosas sin importancia, hasta que Torres va directo al grano.

			—¿Qué pasa, papi?

			Inspiro hondo antes de hablar.

			—He rechazado a la entrenadora White —comienzo, ellos esperan a que continúe—. Le he mentido diciendo que tenía planes.

			Silencio absoluto. Nate y Torres se miran unos segundos antes de mirarme a mí.

			—Le has mentido a alguien. Tú —dice Nate.

			—Le has mentido a la entrenadora para no salir con ella —añade Torres, yo asiento y lanzo el disco a portería, que entra sin problema.

			—¿Por qué? 

			—No lo sé —admito.

			—Claro que lo sabes —bufa Torres. Yo enarco una ceja y le invito a seguir hablando, pero él niega con el dedo y la cabeza a la vez—. Ah, no, no voy a ponértelo fácil diciéndote yo lo que te pasa. Tienes que admitirlo tú.

			—¿Qué le pasa? —le pregunta Nate. Torres le mira como diciendo «¿en serio?», y entonces él parece caer en la cuenta—. ¡Ah, eso! —Me mira y ahora lanza él el disco—. No, no vamos a decírtelo, Jordie. Aquí los dos hemos pasado por esa fase y ahora te toca a ti.

			—No me toquéis las narices —protesto, y patino a la portería para recoger los discos que hay dentro y traerlos donde estamos.

			—Vale, a ver. —Nate suspira—. Le has dicho a la entrenadora que tenías planes sin tenerlos porque ha ligado contigo, ¿no? —Asiento—. ¿En otra ocasión le habrías dicho que sí?

			—Probablemente.

			—¿Y por qué hoy no? —insiste Torres, yo resoplo.

			—No lo sé.

			—Venga ya, Jordan. —Nate me da un golpe con el stick—. No es tan difícil, colega. ¿Desde cuándo no te enrollas con alguien?

			Ni siquiera tengo que pensármelo, lo sé perfectamente.

			—Desde antes de la Frozen Four.

			—¿Y con qué coincide eso? —pregunta Torres.

			—¿Con la Frozen Four?

			—Prueba otra vez, graciosillo.

			Suspiro. No quiero decirlo en voz alta. Admitirlo es hacerlo real. Pero los dos me miran con esas caras expectantes, y yo estoy muy rayado como para comerme esta mierda solo otra vez.

			—Con la vuelta de Trin.

			—¡Bingo! —gritan a la vez, y chocan las palmas como si fuesen imbéciles.

			—Ahora sí —continúa Nate—. ¿Por qué le has mentido a la entrenadora y no te has ido con ella, Jordan?

			—Porque llevo todo el puto día pensando en ella. —No tengo que especificar quién es ella, soy consciente de que llevan todo el curso sabiendo que me hablo con alguien y que, en algún punto, descubrieron que se trataba de Trinity. Torres lleva haciendo el gilipollas desde entonces—. Porque el sábado me planteé besarla, creía que quizá ella me correspondería, pero se acojonó y ahora el que está acojonado soy yo.

			—¿De qué tienes miedo? —pregunta Torres.

			—Trinity es mi mejor amiga. No puedo perderla.

			Les hablo entonces de nuestra situación estos meses atrás. De cómo se convirtió en rutina hablar cada día, de nuestras videollamadas, del hecho de contárnoslo absolutamente todo. De cómo estar en contacto a todas horas se convirtió en una necesidad porque la echaba demasiado de menos. De cómo, durante un tiempo, pensé que había algo más. De lo raro que fue cuando volvió y los dos hicimos como si nada, como si no hubiéramos estado el uno en la mente del otro durante los últimos meses. De cómo decidí olvidarme de todo para que nuestra amistad no peligrase. De cómo he enterrado lo que siento por ella, he dejado que resurja y estoy intentando enterrar de nuevo.

			—¿No crees que deberíais hablar de eso? —Torres se cruza de brazos tras lanzar el disco—. No sabes cómo se siente ella.

			—No puedo arriesgarme.

			—Nunca has sido un cobarde —me echa en cara Nate—. ¿Por qué ibas a serlo ahora?

			—No puedo arriesgarme —repito—. Prefiero no admitir nunca lo que siento antes que perderla.

			—No sabes…

			—No puedo arriesgarme —interrumpo. Con tres veces que lo repita creo que son suficientes para que mis amigos comprendan que no voy a tener esta conversación con ella. Y los conozco lo suficientemente bien para saber que ninguno de ellos va a intervenir.

			Así que doy el tema por zanjado. He sido yo el que ha acudido a ellos, pero no necesito hablar nada más. Tan solo estar con ellos, sentir que tengo a mis amigos junto a mí. Los tres seguimos lanzando tiros a portería y me dejo llevar.
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			Cuando llego a casa, me tumbo en la cama con los cascos puestos. Imagine Dragons suena a todo volumen en mis oídos, pero no bajo el volumen. Tan solo intento despejarme con cada canción que pasa.

			Y entonces suena «Wrecked».

			Mi primer impulso es cambiarla, no soy capaz de escuchar esta canción desde aquella vez, desde que comprendí que hablaba de nosotros, desde que se la mandé y la convertí en algo real. Pero ahora soy incapaz de pasarla, a pesar de que quiero hacerlo.

			Me rindo y dejo que la letra cale en mí una vez más.

			«Tell me, how am I supossed to move on?» («Dime, ¿cómo se supone que tengo que seguir adelante?»).

			«Wishing you were around but now it’s too late» («Deseando que estuvieses por aquí, pero ahora es demasiado tarde»).

			«Sometimes I wish that I could see you one more day» («A veces desearía poder volver a verte un día más»).

			Inspiro hondo. Todas y cada una de estas palabras llevan el nombre de Trinity escrito en ellas. No debería, pero es así.

			«I’m a wreck without yo here, yeah, I’m a wreck since you’ve been gone» («Soy un desastre sin ti aquí, sí, soy un desastre desde que te has ido»).

			Carraspeo, pues no me gusta la bola de sentimientos que estoy empezando a sentir en la garganta.

			«I’ll see you again, my loved one» («Te volveré a ver, mi amada»).

			Aprieto los ojos con fuerza porque me niego a que se me escape ni una sola lágrima. Prometí que no iba a dejar que esto pasase de nuevo. Por mí. Por ella. Por nosotros.

			La canción termina en el mismo instante en que recibo un mensaje. Suelto todo el aire que no sabía que estaba conteniendo antes de mirarlo. Es mi hermano, que me pasa una foto de un montón de libros de hockey que se ha comprado.

			Sonrío, me quito los auriculares y olvido lo que acaba de pasar.

		

	
		
			CAPÍTULO 26
Trinity

			—Si piensas saltar metro treinta en el campeonato tienes que relajarte —me dice el entrenador. Yo intento relajar mis hombros para no estar tan rígida sobre Lucifer mientras galopamos de nuevo hacia el salto—. Eso es. Mira al frente, baja las manos. Eso es. —Nos acercamos y Lucifer hace lo de siempre: aumentar su velocidad cuando ve que tiene los obstáculos a unos metros—. Espalda atrás, que no corra. No tires, Trinity. Eso es. Quieta, quieta… —Lucifer coge impulso y salta, por lo que me agarro con las pantorrillas a la montura para levantar mi cuerpo y no molestarle. Cuando cae, me mantengo firme hasta que puedo volver a sentarme con cuidado—. ¡Bien! Venga, pon paso un rato y ahora hacemos el recorrido entero.

			Acaricio a Lucifer y nos ponemos al paso por la pista mientras las demás personas que están entrenando hoy conmigo saltan para calentar antes del recorrido. Una de ellas es una chica que es bastante agradable conmigo, la otra es Pauline, que va hablando con Neil, ambos tonteando a pesar de que él se enrollase hace unos días con otra de las chicas de los establos.

			En las gradas hay un par de personas mirándonos, chicas y chicos que montan aquí, y algunas personas de fuera a las que les gusta pasarse a cotillear, algo muy común. Cuando escucho unas risas y bastante jaleo desvío la mirada, ya que siempre se pide silencio y tranquilidad a la gente de las gradas para no asustar a los caballos. Cuando localizo quién está haciendo tanto ruido… No puede ser. De verdad, no puede ser. ¿No puede dejarme vivir? Mi hermana está con sus nuevas amiguitas (unas distintas a las del otro día) ahí sentadas. ¿Es que no puede buscarse una vida?

			Se da cuenta de que la he visto porque cuando paso junto a las gradas aún no he dejado de mirarla, imaginando en mi cabeza mil formas de deshacerme de ella. Alza la mano con tanta brusquedad que Lucifer se asusta, por lo que tengo que aferrarme a él para no caerme, y actuar con rapidez para tranquilizarlo.

			—¡Trinity! —grita ella.

			—¿Podéis bajar la voz? —protesto—. Los caballos se asustan.

			—Ay, chica, no es culpa nuestra si no sabes controlar a tu caballo —bufa ella, y yo inspiro hondo. La odio, la odio, la odio.

			Las ignoro, pero no dejo de escuchar sus risas y murmullos cada vez que paso por su lado. Hasta el entrenador las manda callar en una ocasión, pero el silencio dura tan solo unos minutos.

			—Trinity, recorrido —me dice—. ¿Te lo sabes?

			Observo los distintos obstáculos que hay por la pista y localizo el número uno. Hago en mi mente el recorrido del número uno al diez, y asiento para indicarle que lo tengo controlado.

			—Venga, galope. Quiero tranquilidad, ¿me oyes?

			Saltar metro diez para mí es pan comido, fue gracias a ganar competiciones a esa altura que conseguí la beca. Cuando llegué aquí subí a metro veinte y, aunque aún podría mejorar mucho, hemos subido ahora a metro treinta porque el entrenador cree que tanto Lucifer como yo estamos preparados. Yo también lo creo, pero al final la equitación depende tanto del caballo como del jinete, y no siempre ambos tenemos días buenos. Y últimamente no están siendo demasiado buenos en todos los sentidos.

			Empezamos a galopar, tomo el control de la velocidad y nos dirigimos hacia el primer salto.

			—Muy bien —oigo decir al entrenador—. Control en la vuelta, no le dejes correr.

			El segundo salto no es tan bueno, pero aun así Lucifer no toca ningún palo. De camino al tercero, vuelvo a escuchar las risas de mi hermana y sus amigas. Me pongo nerviosa porque sé que me están mirando, sé que Laureen está pendiente de mí para burlarse y verme fallar. El problema es que cuando te pones nerviosa encima de un caballo, tu cuerpo se lo hace saber a este, poniéndole nervioso también. Y por eso, tras saltar el tercero, Lucifer empieza a pelear conmigo. El cuarto salto está junto a las gradas, así que intento mantener la vista al frente en todo momento. Pero una nueva risa me hace desviar mi mirada unos segundos. Segundos cruciales que hacen que Lucifer se distraiga por mi culpa por lo que, al llegar al salto, se detiene en seco. No salgo volando porque consigo agarrarme a él.

			—¡No, Trinity, no! ¿Qué ha sido eso? —grita el entrenador Huber—. Vuelve otra vez, haz el favor de mirar al frente y controlar tu cuerpo, no vuelvas loco al caballo.

			Oigo cómo mi hermana estalla en carcajadas.

			—Ya le hemos dicho varias veces que esto no es lo suyo —se burla, sus amigas le ríen la gracia. Yo intento no llorar porque no puedo dejar que la humillación que estoy empezando a sentir afecte a Lucifer.

			Volvemos a galopar y, aunque no es un salto muy bueno, ya que tiramos dos palos, conseguimos pasarlo. El quinto es un salto muy bueno gracias a Lucifer, ya que mis nervios le hacen correr demasiado y soy incapaz de tomar el control. El entrenador me grita, pero yo solo puedo oír las risas de mi hermana y sus amigas en mi cabeza, burlándose de mí, metiéndose conmigo.

			Veo venir la caída antes de que suceda. En el sexto salto, Lucifer vuelve a pararse en seco, pero esta vez sí que salgo volando. Caigo sobre los palos, que van al suelo conmigo. Lucifer se asusta y echa a correr por la pista.

			El entrenador acude a mí para ayudarme a quitarme el palo que me ha caído encima. Me quejo al incorporarme porque me he hecho daño, pero cuando ve que estoy de una pieza, comienza a gritarme.

			—¡Así no, Trinity! —señala a Lucifer, corriendo mientras algunas chicas que han bajado de las gradas intentan pararlo. Las que están montadas a caballo se han bajado para no sufrir mi destino—. Ibas muy bien, ¿qué narices ha pasado?

			—Me he desconcentrado —me excuso, y esta vez no puedo contener las lágrimas de impotencia. El entrenador suspira.

			—No puedes desconcentrarte encima de un caballo como el tuyo. —Alzo la cabeza para mirarle y asentir—. Escúchame, Trinity. —Baja la voz para que solo yo pueda oírle—. Eres la mejor jinete de esta universidad. Mucho mejor que cualquiera de estas chicas. Si te he subido a saltar metro treinta es porque sé que puedes hacerlo, pero si vemos que es demasiado volvemos al metro veinte sin problema. No quiero que te estreses ni que te agobies, solo que aprendas y mejores.

			—Gracias.

			—Venga, lo dejamos por hoy. Seguimos el próximo día.

			Voy a por Lucifer y vuelvo a los establos. Empiezo a quitarle el equipo, pero esas risas histéricas rebotan por el pabellón de cuadras, así que suelto unas palabrotas en voz baja.

			—Aquí estás. —Tristemente, Laureen me encuentra porque mi capacidad para hacerme invisible aún no está del todo desarrollada—. Pero si estás llena de arena.

			Teniendo en cuenta que me he tragado el suelo de la pista, claro que estoy llena de arena.

			—Menuda caída más patética —se sigue burlando. Esta vez sus amigas no se ríen, sino que la miran con cara de póker. Supongo que están descubriendo cómo es Laureen en realidad y no les gusta, por lo que en dos días la veré con otras chicas distintas—. ¿Cómo te dejan seguir subiéndote en un caballo? Se te da fatal.

			No se me da fatal. Soy buenísima, joder. Y me estaba yendo perfectamente hasta que ella ha aparecido y me ha puesto nerviosa.

			—¿A que vosotras también pensabais que las chicas que montan a caballo tienen que estar delgadas? —dice, y ahí sí que exploto.

			—¿Quién coño te ha invitado a venir aquí? —espeto, ella frunce el ceño—. ¿Qué te ha hecho creer que eres bienvenida?

			—No necesito invitación. Además, soy tu hermana.

			—Como si eres el jodido presidente del Gobierno. No te quiero aquí. —Señalo a Laureen con un dedo—. No te soporto.

			—Qué irascible estás… A lo mejor te hace falta echar un polvo, Trinity. —Laureen ríe—. Probablemente sea eso lo que te pasa. Jordan no te folla, ¿verdad? Teniendo en cuenta que la semana pasada no quiso ni besarte en público… Está claro que solo está contigo por pena, porque no te tocaría ni con un palo.

			—¡Vete de aquí! —le grito, y noto cómo la sangre hierve por todo mi cuerpo. Sería capaz de estrangularla ahora mismo—. Déjame en paz de una vez.

			—Ay, pobrecita, que va a llorar. —Laureen sonríe con malicia y se encoge de hombros—. Chicas, vámonos, aquí no hay nada que hacer. Te veo luego en la residencia, Trin.

			Aguanto mientras se largan. Aguanto, aguanto, aguanto… Y exploto. Las lágrimas recorren mis mejillas sin ton ni son. Termino de guardar mis cosas, me despido de Lucifer y camino hacia mi coche de manera automática. Cuando estoy sentada en él, pongo la música a todo volumen y me permito gritar. 

			Grito de humillación, de rabia, de desesperación. Grito porque volver a Newford era todo lo que quería, y siento que pagaría millones por volver a irme a un lugar donde no esté mi hermana. Podría retroceder en el tiempo y volver a Alemania, cuando Laureen estaba en otro puto continente, y Jordan y yo cruzábamos límites sin ser capaces de admitirlo.

			Pongo el coche en marcha, pero soy incapaz de conducir hacia la residencia. No puedo volver ahí, no quiero volver ahí. A través del manos libres, marco el número de Morgan.

			—Hola, mi amor.

			—Hola —sollozo.

			—Eh, ¿qué pasa, cielo?

			—Mi hermana. No la aguanto. 

			—¿Qué ha pasado esta vez?

			Se lo cuento brevemente y ella bufa, cabreada, al otro lado de la línea.

			—No voy a dormir allí, voy de camino al piso de Spencer y Jordan.

			—Voy para allá.

			—No, ¿no habías quedado con Brooke?

			—Sí, pero la puedo ver mañana. Ahora mismo quiero estar contigo.

			—No, Morgan, de verdad. Lo único que me apetece es darme una ducha e irme a dormir.

			—No voy a dejarte sola, Spencer ha salido y creo que Jordan también, así que voy para allá.

			—Te prometo que si vienes me voy a enfadar. Sabes que no hay nada que odie más en el mundo que el que canceléis planes por mí. Estoy bien, te lo prometo.

			—No estás…

			—Morgan. Voy a ducharme, a cenar y a acostarme. Haz tus planes.

			La consigo convencer en el momento en que aparco frente al piso. Cojo las llaves, mis cosas y bajo. Cuando entro, no hay nadie, tal y como había dicho Morgan.

			Me voy directamente a la ducha, me lavo el pelo y me quedo un buen rato bajo el agua, permitiéndome llorar de nuevo. Es al salir cuando me doy cuenta de que no he traído ropa de repuesto. Mierda. No puedo robarle nada a Spencer, su talla no me está bien. No tengo más remedio que ir a la habitación de Jordan, ya que su ropa es lo suficientemente grande como para que me quepa.

			Cojo de su armario la camiseta más ancha que encuentro. No me queda del todo suelta, pero me sirve. También rebusco en su ropa interior y cojo unos calzoncillos negros, ya que ni siquiera tengo bragas limpias. No me da vergüenza el hecho de ponerme su ropa interior, tenemos confianza suficiente para que esto no me parezca inapropiado. 

			Vuelvo al cuarto de baño para secarme el pelo y, al salir, oigo voces. Frunzo el ceño y voy hacia el salón. Morgan y Spencer acaban de llegar con bolsas de comida china.

			—Justo a tiempo —dice Spencer al verme—. Venga, vamos a cenar.

			Miro a Mor.

			—Te había dicho…

			—Me da exactamente igual lo que me habías dicho, no íbamos a dejarte sola estando mal —reprocha.

			—Teníais planes. 

			—¿Y qué? Vamos a cenar contigo —responde Spencer. Se me empañan los ojos.

			—Pero después os vais —ordeno—. Yo me voy a dormir y vosotras seguís con vuestros planes. ¿Entendido?

			—Entendido.

			Me acerco a ellas y les doy un gran abrazo con el que exploto. Las tres nos sentamos para cenar juntas mientras les cuento lo sucedido.

			—No es buena persona —dice Spens—. Me recuerda mucho a Lena, mi examiga de Gradestate. Es una persona que necesita atención constante y humillar a las demás para sentirse bien. Tu hermana está acostumbrada a ser el centro de atención y la hija perfecta a ojos de tus padres, pero aquí no es nadie y su única forma de validarse es meterse contigo.

			—Encima ve que no te dejas amedrentar, que tienes un grupo de amigos que te quiere, a diferencia de lo que ella pensaba, que eres buena montando aunque tengas días malos, que tus diseños son geniales, y eso le repatea —añade Mor.

			—Y si le sumamos el novio buenorro que te has echado… —ríe Spencer, contagiándonos a Morgan y a mí

			—Por cierto, ¿vamos a hablar de eso? —pregunta Morgan.

			—¿De qué?

			—De Jordan y de ti.

			—No hay nada de qué hablar.

			—Oh, claro que lo hay —continúa Mor—. ¿Cuánto de la relación falsa es en realidad falso?

			Arrugo la frente.

			—Toda la relación es falsa.

			—La complicidad no —continúa. Yo miro a Spencer en busca de ayuda, pero ella tiene los labios ligeramente fruncidos y sé que esta conversación no le está gustando—. Vuestra relación es real. No la parte de ser novios, sino la relación que hay entre vosotros. La complicidad, el cariño, la confianza…

			—No…

			—Trinity, llevas su ropa. Y sus calzoncillos.

			—No puedo —les digo antes de que sigan—. No puedo echarlo a perder, no puedo romper lo nuestro.

			—Pero…

			—Adam no me ha vuelto a escribir. Y he decidido que no voy a hacerlo yo —digo, intentando cambiar de tema—. He hecho k-match con otros.

			—¿Vas a escribirles? —pregunta entonces Spens, que ha dejado de estar seria.

			—No lo sé, aún tengo que pensarlo.

			—Bueno, sabes que te apoyamos en todo.

			—Lo sé. Sois las mejores, chicas. Os quiero.

			—Y nosotras a ti.

		

	
		
			CAPÍTULO 27
Jordan

			Cuando llego a casa, las chicas están riendo en el salón. Aunque no hay ni rastro de la comida, aún huele, por lo que han debido de cenar aquí. Spencer y Morgan van con ropa de calle, ya que creo recordar que ambas tenían planes. En cambio, Trinity… lleva una de mis camisetas. Cuando alza la mirada, veo que sus ojos están algo hinchados y rojos, por lo que de inmediato sé que ha llorado. Comprendo la situación al instante.

			—¿Ya estáis invadiendo mi salón de nuevo? —digo a modo de saludo.

			—Nuestro —recalca Spens.

			—Yo me voy a dormir en breve, por lo que ellas ya se iban —dice Trinity. Mor y Spencer abren la boca para protestar, pero les interrumpe—. Sí. Estoy bien, así que largo de aquí.

			—Trin…

			—Yo voy a estar aquí —digo, y me dejo caer en el sillón junto a Trinity—. Así que podéis iros, chicas. Estoy seguro de que My Little Pony y yo estaremos bien juntos.

			Mi hermana y mi otra mejor amiga se miran unos segundos antes de que Morgan sonría y Spencer ponga los ojos en blanco.

			—Por supuesto que sí —dice Spens, ambas se ponen en pie.

			—Te dejamos en buenas manos —añade Morgan, que le guiña un ojo a Trinity. Ella me mira a mí, yo la miro a ella, y ponemos la misma cara de póker con la que nos decimos: «¿Están bien?».

			Cuando se marchan, Trinity se hace un ovillo en el sofá, como si toda su energía se hubiese desvanecido de golpe. Yo me siento a su lado y le doy un empujón con el hombro. Intento, sin éxito, no desviar la vista a su culo, que está en pompa enfundado en uno de mis calzoncillos. Ay, joder.

			—¿Quieres hablar? —le pregunto, centrándome de nuevo en ella.

			—No hay gran cosa que contar —murmura, yo vuelvo a empujarla.

			—Si estás aquí refugiada y tanto Spencer como Morgan han cancelado sus planes, creo que sí que hay mucho que contar, ¿no?

			—No quiero aburrirte, Jordie.

			—Tú nunca me aburres, Trin.

			Se gira para encararme y sus ojos verdes se clavan en mí. El corazón me da un vuelco cuando vuelvo a comprobar el estado en el que están por haber llorado. Hasta sus mejillas están algo rojas. Trinity no es una persona que llore a menudo. De hecho, creo que es una de las personas que mejor aguanta la compostura de la gente que conozco. Tan solo se viene abajo cuando su autoestima le juega una mala pasada. Y últimamente, por culpa de su hermana, aunque ambas cosas van un poco de la mano.

			—Laureen —responde al fin— me ha humillado delante de sus amigas y por su culpa me he distraído y me he caído de Lucifer.

			—¿Te has hecho daño? —pregunto de inmediato.

			—Me duele un poco la espalda por el golpe, pero estoy bien. Mi dignidad no tanto.

			—Trinity, tu dignidad la perdiste hace mucho tiempo —me mofo—. Especialmente si tenemos en cuenta que llevas mis calzoncillos puestos.

			Ella ríe y coge un cojín para pegarme con él.

			—Eres imbécil.

			—Pero te has reído.

			—No tienes que cuidarme —dice—. Estoy bien. —Enarco una ceja y ella resopla—. De verdad. Si tienes planes puedes irte, sé dónde están las palomitas y el mando de la tele.

			—No tengo planes y no pensaba cuidarte. Da la casualidad de que me apetecen palomitas y una peli.

			No le dejo tiempo para protestar y que me llame mentiroso, aunque sea cierto que no tengo planes, me levanto y voy a la cocina para hacer palomitas. Escucho cómo enciende la tele y, cuando vuelvo, sigue mirando qué ver. Creo que lo ha decidido cuando una sonrisa maliciosa aparece en sus labios y me mira de reojo.

			—Es un no a cualquier película de miedo —le advierto. Ella ríe y niega.

			—No se me ocurriría, es mucho mejor.

			Miro la televisión y entonces veo lo que ha seleccionado.

			—High School Musical. —La miro y se ríe ligeramente como una niña pequeña que acaba de hacer una trastada—. ¿En serio?

			—Y tan en serio.

			Me dejo caer a su lado, pongo las palomitas en mi regazo, paso un brazo por sus hombros y la atraigo hacia mí.

			—Dale al play, Trinidad, y procura cantar conmigo.

			Lo hace. Empezamos a ver la película acurrucados el uno junto al otro, comiendo palomitas y relajándonos. Su cercanía me da calma de la misma forma en que me acelera el pulso, pero intento no pensar en ello. Más tarde, los dos cantamos las canciones de la película juntos, dándolo todo. Cuando llegamos a la segunda vez que Troy y Gabriela cantan «Breaking free», nos ponemos en pie. Estamos tan metidos en la película y hay tanta confianza entre nosotros, que no nos da vergüenza hacer el tonto. Trinity y yo representamos la canción mientras damos vueltas por todo el salón, cantando, bailando y riendo.

			No puedo dejar de mirarla. Soy incapaz de apartar la vista de ella mientras su pelo naranja se mueve de un lado a otro con cada giro, mientras su cuerpo baila totalmente descoordinado, al igual que el mío, porque los dos somos terribles bailando, pero nos da igual. Sus mejillas se sonrojan, pero esta vez no es por el llanto, sino por el calor y las risas. Sus ojos brillan, pero no a causa de las lágrimas, sino de alegría. Y no hay nada más jodidamente bonito en este mundo.

			Termina la canción y nosotros estamos a tan solo centímetros, con los brazos enredados de forma que soy incapaz de saber cómo nos hemos enlazado así, con la respiración agitada y bien sonrientes. Después, nos desplomamos en el sofá, uno al lado del otro para terminar de ver la película.

			—Con lo serio que eres a veces se me olvida que eres el más divertido de los tres —me dice, y a mí se me escapa una carcajada.

			—Ten valor de repetir eso delante de Torres y de Nate. Especialmente delante de Torres.

			Trin ríe.

			—Bueno, pero sí eres el más guapo.

			De nuevo, otra carcajada.

			—Repito: ten valor de repetir eso delante de Torres y de Nate.

			Suelta un chistido y me mira.

			—Te compro lo de que no eres el más divertido —dice—. Pero eres el más guapo.

			—Según Spencer es Torres —le recuerdo—. Y según Morgan, es Nate.

			—Según yo, eres tú —protesta—. Y según Sasha.

			—¿En serio?

			—En serio.

			Nunca he pensado demasiado en mi físico. Me gusta cuidarme, me veo bien delante del espejo y me siento genial cuando veo el fruto del deporte, pero nunca me he parado realmente a pensar en cómo me ven los demás.

			—Supongo que soy guapo —digo, y me encojo de hombros. Trinity me mira con los ojos casi fuera de las cuencas.

			—¿Supones?

			Sé que ligo mucho, y mi cara me gusta. Pero nunca he sido presumido ni egocéntrico. No me importa si soy guapo o feo, o cómo me ve la gente. Yo estoy conforme, y eso me basta.

			—Jordan, ¿de verdad no eres consciente de la cara que tienes?

			La miro y parpadeo.

			—¿Y tú?

			—¿Que si yo soy consciente de la cara que tienes?

			—Que si eres consciente de la cara que tienes tú.

			Se me escapa antes de que pueda morderme la lengua para encerrar esas palabras. Trinity arruga la frente ligeramente.

			—No estamos hablando de mí.

			—Sí, soy consciente de que mi cara y mi físico le gusta a la gente —digo, cambiando de tema—. ¿Y tú?

			—Yo nada.

			—Oye, yo lo he admitido, ahora hazlo tú.

			—¿Qué quieres que admita?

			Veo esa confusión habitual en sus ojos, en toda su expresión. Esa duda, esa negación ante lo preciosa que es. Ese rechazo hacia ella misma que entiendo, pero no comparto. 

			—Que eres consciente de la cara que tienes.

			—Mi cara no tiene nada de especial —bufa, como si le cabrease hablar de esto. Ahora soy yo el que frunce el ceño.

			—Tu cara es maravillosa.

			—Ya —ríe con falsedad y se aleja de mí.

			—¿He mentido alguna vez? —pregunto, e ignoro el hecho de que sí lo he hecho. El otro día, a la entrenadora White.

			—Lo estás haciendo ahora.

			—No estoy mintiendo. ¿Por qué cada vez que te digo que eres guapa te empeñas en negarlo?

			Sé que no necesita que nadie le diga si es guapa o fea, sé que Trinity sufre por culpa de la validación de otras personas, sé que su autoestima es horrible. Pero es que no la piropeo porque sienta que debo hacerlo, simplemente le digo lo que pienso de verdad, cuando me apetece y decírselo porque me sale del alma, como ahora.

			—Porque no es cierto.

			—Sabes que sí lo es.

			También sé que Trinity odia su físico, pero no su cara. Pero cuando duda de sí misma, duda al completo.

			—Puede que mi cara sea bonita —admite cuando entorno los ojos al verla ir a protestar de nuevo—. Pero estoy gorda.

			—No veo por qué eso supone un problema.

			—Porque puedo ser bonita, pero no atractiva.

			—Odio que debamos tener esta conversación una y otra vez.

			—Nunca hemos tenido esta conversación.

			—Porque nunca me dejas terminar —protesto, ella baja la mirada. Con un dedo, alzo su mentón y la obligo a mirarme—. ¿Crees que el chico del otro día se acostó contigo porque no le pareces atractiva?

			—No me ha vuelto a escribir.

			—Eso no cambia que follasteis —rebato, y noto un nudo en el estómago al decir esas palabras, al pensar en ellos dos en una cama—. Si no te ha llamado es porque no quiere nada más, o porque es imbécil. Pero te aseguro que pensó que eres atractiva. Porque lo eres, joder, y eso lo sé yo, lo sabe ese tío y lo deberías saber tú.

			Se encoge de hombros e intenta bajar la mirada, pero se lo impido.

			—Está en tu cabeza, Trinity. No me gusta que se te olvide que eres la persona más radiante que conozco. Brillas como el sol, y odio tener que recordártelo.

			No comprendo su expresión cuando digo eso. Es una mezcla entre una sonrisa de alivio y de tristeza. Trinity simplemente asiente y mira la pantalla, donde los créditos de la película están terminando.

			—Voy a dormir —murmura. Quiero suspirar y decirle que me responda, pero eso no serviría más que para agobiarla, así que esta vez solo asiento.

			—Yo también.

			Los dos recogemos el bol de palomitas y los vasos.

			—Te ayudo a preparar el sofá —le digo.

			—No hace falta, ya lo hago yo.

			—No me supone nada.

			—De verdad, Jordan, vete a dormir. Yo me encargo, sé dónde está todo.

			Me regala una sonrisa algo falsa, pero comprendo que quiere estar sola. No sé qué ha pasado, pero precisamente a esto es a lo que me refiero: solo podemos ser amigos. En el momento en que una línea, por pequeña que sea, parece cruzarse… todo se vuelve raro. Tengo que limitarme a ser su amigo y dejar de jugar con fuego.

			—Buenas noches —murmuro.

			—Buenas noches.
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			No puedo dormir. No paro de dar vueltas y vueltas en la cama. Tenía calor, así que he abierto la ventana para que la brisa primaveral de la noche entre, pero aun así sigo sin poder conciliar el sueño.

			No sé qué hora es, debe de ser de madrugada, pero dudo mucho que consiga dormirme. Me levanto para ir a por un vaso de agua y, cuando me detengo, me doy cuenta de que la casa no está en silencio absoluto. Oigo un ruido y me acerco al salón para ver qué es. No tardo en comprender que es un llanto. Trinity, tumbada en el sofá, está llorando. 

			No dudo en acercarme. Voy directamente al sofá, iluminado por la luz de la luna y las farolas que entran por la ventana. Trinity alza la vista en cuanto repara en mi presencia, y se limpia los ojos a toda prisa.

			—Eh —susurro. Me siento a su lado y le aparto el pelo de la cara—. ¿Qué pasa?

			—Nada —murmura de manera ahogada—. Estoy bien.

			—No estás bien.

			Se encoge de hombros y, de nuevo, el llanto acude a ella de forma incontrolada.

			—Ven aquí —le digo, y tiro de ella para incorporarla. Trin se sienta y yo la abrazo, atrayéndola hacia mi pecho desnudo, ya que he salido de la habitación únicamente en calzoncillos. Ella llora de manera desconsolada, yo acaricio su pelo—. ¿Has dormido algo?

			Niega, así que me pongo en pie. Ella obedece cuando vuelvo a tirar de su brazo. La guío a través del salón hasta mi habitación. Cierro la puerta tras nosotros y la llevo hasta mi cama de matrimonio. Trinity me hace caso sin necesidad de palabras y se tumba, así que acudo a su lado y me tumbo en mi sitio.

			No deja de llorar, así que me coloco boca arriba y la atraigo una vez más hasta mi pecho. Ella responde, apoya la cabeza en mí y me rodea la cintura con su brazo de la misma manera en que yo lo hago. Hasta sus piernas se enredan con las mías, provocándome escalofríos.

			Mi mano se desliza por su brazo una y otra vez, intentando consolarla. A veces por su pelo, que huele siempre a un perfume cítrico, o quizá sea su champú.

			Poco a poco, Trinity se va calmando. Su llanto va disminuyendo y su respiración se vuelve más regular. Pienso que, en cuanto se tranquilice, va a levantarse a toda prisa, a disculparse por haber llenado mi pecho de lágrimas y a largarse de vuelta al sofá. Pero no lo hace. Trin se aferra más a mí cuando se tranquiliza y, sin poder resistirme, yo beso su frente.

			Alza la cabeza para mirarme y puedo ver cómo sus ojos están ahora mucho más hinchados que antes y rojos a rabiar. Aún están llenos de lágrimas, al igual que todo su rostro. Con la mano que no está sobre su cuerpo, acaricio sus mejillas para secarlas. Ella hace un pequeño puchero, pero antes de volver a llorar, se apoya en mí otra vez.

			Poco después se ha tranquilizado por completo, y su pulso ha vuelto a la normalidad, pero el mío está disparado. Trinity y yo nos abrazamos continuamente, pero no así. No en mi cama. No llevando yo únicamente la ropa interior. No con ella llevando mi camiseta y mis calzoncillos. 

			En algún momento, sus ojos vuelven a encontrarse con los míos, aunque no dejamos de abrazarnos. De hecho, la atraigo más hacia mí.

			La ventana está abierta, pero siento calor cuando su mano pasea por mi pecho desnudo. Tan solo desvío la mirada unos segundos para ver sus dedos subir y bajar por mi piel, pero después vuelvo a sus ojos, aún irritados. Mi mano también se mueve, esta vez por su cintura, donde juego a hacer círculos con los dedos.

			El corazón se me acelera cada vez que desvío la vista sin querer a sus labios. Ella se los muerde inconscientemente y yo siento que caigo en un pozo del que no voy a poder salir nunca.

			En algún momento, a pesar de todo lo que siento, de que no tengo nada de sueño y de que preferiría haberme quedado el resto de la madrugada contemplándola, me quedo dormido.

			Me quedo dormido con ella entre mis brazos, y no sueño con nada en absoluto, pues, por primera vez, mis sueños están siendo, de alguna forma, reales.

		

	
		
			CAPÍTULO 28
Trinity

			No puedo dejar de mirarle.

			He dormido toda la noche entre sus brazos, hemos amanecido de la misma forma en la que caímos rendidos. Anoche, mientras ambos nos mirábamos, mi mano jugaba en su pecho y la suya en mi cintura, sentía que se me iba a salir el corazón por la boca.

			Aprovecho ahora que está dormido para contemplarle sin ponerme nerviosa, a pesar de que lo sigo estando. Es imposible que Jordan no sea consciente de su físico, su cara es una obra de arte. Su cara es un maldito cliché.

			Sus ojos azules, ahora cerrados, son un espectáculo de hielo y mar. Su nariz, su mandíbula. Su boca, por la que ahora sale aire ligeramente, es apetecible y provocativa. Su pecho lleno de músculos sube y baja con tranquilidad. Recorro todo su cuerpo, hasta que llego a sus calzoncillos.

			Debería apartar la mirada, pero no lo hago. No puedo, teniendo en cuenta lo que estoy viendo. Sé que no es por mí, que es lo más normal en los tíos por la mañana, pero no puedo evitar sentir un tirón en la parte baja del vientre al ver que Jordan está empalmado. Joder.

			Sí, joder.

			Tampoco debería estar pensando en lo que estoy pensando, pero lo hago inevitablemente y, a diferencia de mi mirada, eso no puedo controlarlo.

			—No estoy muy seguro de si debería avergonzarme o hacer una broma al respecto.

			Doy un bote cuando su voz me asusta y me obliga a mirarle a los ojos. Está sonriendo de medio lado y, de inmediato, se lleva una mano al paquete para ocultar su erección. Yo agarro la sábana arrugada a nuestros pies y tiro de ella para que pueda taparse.

			—Ninguna de las dos —contesto—. No tienes por qué avergonzarte, y la broma te la respondería de tal modo que entraríamos en un tira y afloja eterno, y primero necesitaría desayunar.

			Jordan ríe.

			—Me gustan nuestros tira y afloja. —A mí también, demasiado—. Yo también necesito desayunar, pero antes…

			Jordan tira de mí de forma que me desestabilizo y caigo sobre su pecho. Intento no pensar en cómo he pasado la noche sobre él, abrazándolo y llorando a rabiar. Él alcanza su teléfono, en la mesita de noche. Abre la aplicación de la cámara y nos apunta a nosotros.

			—Tu hermana querrá ver esto.

			En la foto se ve que Jordan está sin camiseta y que yo llevo la suya puesta, y que estamos tumbados en la cama. La sube a sus historias de Instagram y me menciona para que yo también lo comparta.

			Me quedo mirando la foto unos segundos antes de fruncir el ceño.

			—Trin —dice él—. Si no quieres…

			—No, no es eso. —Alzo la vista y fuerzo una sonrisa, guardándome mis pensamientos—. Gracias, Jordie.

			Su teléfono suena y él mira la pantalla en silencio. Su expresión cambia mientras deja que la llamada suene.

			—¿Estás bien?

			—Es mi madre —responde—. Sigue insistiendo en hablar conmigo a pesar de que ya se lo cogí el día de mi cumpleaños.

			—¿No quieres saber qué tiene que decirte?

			—No.

			Su respuesta es tajante y la llamada finaliza. Su expresión vuelve a ser la de siempre, sonríe y me revuelve el pelo antes de levantarse de la cama. Yo evito comprobar si sigue empalmado o no. 

			Jordan se pone rápidamente unos pantalones de chándal cortos, y los dos salimos de la habitación. Spencer está sentada en la isla de la cocina bebiéndose un café y nos mira con una ceja enarcada.

			—Buenos días. —Me mira—. ¿Cómo estás? Tienes los ojos hinchados otra vez.

			—Mejor. —Me siento frente a ella—. Necesitaba desahogarme y esconderme de mi hermana.

			Los tres desayunamos mientras hablamos de varias cosas. Mi teléfono suena con la notificación característica de la app K-Love, así que tanto Jordan como Spencer me miran con las cejas enarcadas.

			—¿Estás hablando con alguien? —pregunta Spencer.

			—No. —Me meto en la app—. Es un chico que me ha hablado a mí, hicimos k-match el otro día.

			—Y no cumpliste con hablarle tú si te saltó el k-match a ti.

			—Efectivamente.

			—Si te ha escrito él entonces sí que tiene que estar interesado —aporta Jordan, aunque ha apartado la mirada y la ha clavado en su taza de café.

			—Venga, respóndele —me anima Spencer, yo hago una mueca y ella resopla—. Trin, si no quieres hablar con chicos, ¿por qué no te borras la app?

			—Porque no es que no quiera, es que me cuesta.

			—Venga, que te echamos una mano, ¿verdad, Jordan?

			—Ajá.

			Entre los dos me ayudan a sacarle conversación a Gael, aunque Jordan parece estar un poco sumido en sus pensamientos, quizá por la llamada de su madre. Spencer, en cambio, se lo pasa pipa pensando cosas ingeniosas que decirle al chico, quien me propone quedar.

			—Venga, dile que sí.

			No sé por qué desvío la vista a Jordan, que también me mira en ese mismo instante. Las imágenes de anoche, ambos abrazados, la forma en que sentía mi pulso desbocado, acuden a mí. Él arruga ligeramente la frente y hace una pequeña mueca casi imperceptible, pero conozco sus expresiones demasiado bien y a mí no se me pasa por alto.

			No dice nada, y no sé por qué desearía que dijese algo.

			Al final, accedo.

			[image: ]

			Querida enemiga:

			 

			He decidido que así es como voy a referirme a ti. A mí. Por lo menos de momento.

			Esta mañana no solo sentí que se me iba salir el corazón por la boca, también me sentí estúpida. 

			Estúpida porque, de vez en cuando, sigo pensando que entre Jordan y yo hay algo más que amistad. Porque anoche, no me sentí solo su amiga. No quería ser solo su amiga. 

			Estúpida porque me estaba sintiendo bien hasta que él pronunció esas odiosas y malditas palabras: «Brillas como el sol». Estoy harta del sol, harta de brillar, harta de ser luz. Harta de ser lo que todo el mundo necesita, pero nadie quiere.

			También pensé que no sabía por qué deseaba que Jordan hubiese dicho algo cuando Gael me dijo de quedar. Mentí. Claro que sabía por qué quería que dijese algo.

			Porque en el fondo, muy en el fondo, a veces he llegado a creer que quizá puedo ser su luna.

		

	
		
			CAPÍTULO 29
Trinity

			Gael no me acaba de dar buenas vibras.

			El chico es mono, estudia Administración para contentar a sus padres, pero se pasa las horas en el club de arte pintando cuadros abstractos que reflejan sentimientos y emociones humanas.

			Pero ya por chat había hecho un par de comentarios que no me habían hecho gracia, y ahora lleva otros cuantos.

			Estamos sentados en una mesa del Cheers, que está tranquilo al ser martes por la tarde. Tan solo hay música ambiente de fondo, las luces están encendidas de forma tenue, y sirven cuencos de gominolas con las bebidas. El ambiente de fiesta empezará después de cenar, y para eso aún queda bastante.

			—Abre la boca —me dice Gael, cogiendo una gominola. Yo frunzo los labios y niego—. Vengaaaaaa.

			—Estoy bien —digo, pero la gominola me rebota en el labio porque él me la ha tirado igualmente. Inspiro hondo y cojo mi cerveza para darle un trago antes de que se me ocurra lanzársela a la cabeza.

			—Entonces montas a caballo —me dice, y se recuesta en el asiento—. ¿Eres buena?

			—Sí. Estoy aquí becada por eso, aunque este último mes estoy probando a subir de altura para saltar y siento que he dado un paso atrás.

			—Mmm… —Gael se humedece los labios de una forma que no me parece nada atractiva, y luego sonríe—. Podrías montarme a mí. 

			No sé si reír o llorar. Frunzo los labios una vez más y vuelvo a beber. Decido que voy a borrarme la app en cuanto salga de aquí. Esto no está hecho para mí.

			Me he puesto unos pantalones de tiro alto de color verde militar que tan solo he usado un par de veces, y un top de color blanco que, lejos de resaltar mi palidez, me favorece muchísimo. Me he atrevido a vestir una vez más así, ya que me siento cómoda y guapa, pero ahora mismo me percibo totalmente ridícula.

			Hace un par de comentarios más de ese estilo y hace cosas raras durante los siguiente cuarenta minutos en los que hablamos. Está claro que esta cita es un auténtico fiasco, y voy a terminarla cuanto antes.

			Gael no piensa lo mismo, porque se acerca a mí en los asientos y pasa un brazo por mis hombros. Intento liberarme, pero él me atrae hacia su cuerpo.

			—¿Sabes una cosa? —dice—. Tengo una fantasía con las pelirrojas. Pero nunca me he follado a una. Así que, ¿qué te parece si nos vamos a mi residencia?

			Parpadeo un par de veces porque parece que estoy viviendo una simulación. Después le miro y niego.

			—No, gracias.

			—¿Cómo que no?

			—Pues que no me apetece.

			Vuelvo a apartarme y esta vez sí que consigo que me suelte.

			—Bueno, seguro que con una cerveza más accedes. Estás jugando a hacerte la dura —sonríe y me causa una repulsión impresionante. Coloca su mano en mi pierna y, aunque me muero por quitarla de inmediato, me quedo paralizada cuando aprieta los dedos—. Venga, Trinity, bebe.

			Frunzo el ceño. Intento mover la pierna, pero sus dedos se aferran a ella y un escalofrío recorre mi cuerpo. Comprendo cuando coge mi cerveza y me la da, que lo que estoy sintiendo es miedo.

			—Suéltame.

			Pero no lo hace, y vuelvo a sentir miedo.

			No sé por qué, ya que podría levantarme ahora mismo y largarme. Quizá sea porque eso es precisamente lo que estoy intentando hacer, pero el cuerpo no me responde. Gael no me ha forzado, no me ha amenazado y, en cambio, la forma en la que se ha apropiado de mi espacio, la forma en la que me agarra la pierna y me obliga a coger mi cerveza, me produce terror. Quiero estamparle el botellín en la cabeza cuando vuelve a decirme que beba, pero no soy capaz de hacerlo. Tan solo bebo.

			—Buena chica —dice, y su brazo me rodea de nuevo—. Bueno, ¿qué te parecería posar desnuda para mí? Podría pintar lo que siento al tenerte delante.

			—¿Me puedes soltar? —vuelvo a decir, pero él ríe y me agarra con más fuerza.

			Mi teléfono suena y veo que Jordan acaba de escribirme.

			—Disculpa, es mi madre, tengo que responder —le digo. Agarro el teléfono y desbloqueo la pantalla con cuidado de que Gael no la vea. Veo que en el grupo también hay varios mensajes, pero lo había silenciado para que no estuviese sonando todo el rato.

			 

			Jordie 

Cómo va la cita???

			 

			No dudo ni un segundo.

			 

			Yo 

Cheers.

			 

			Ayuda.

		

	
		
			CAPÍTULO 30
Jordan

			No tengo ni que pensármelo. Acabo de dejar a Ben en casa porque hemos estado entrenando en el pabellón tras darle clase a los niños, por lo que no estoy tan cerca del Cheers como me gustaría.

			Conduzco lo más rápido que la prudencia me permite, aparco en cuanto veo una plaza libre y me bajo. Entro en el Cheers, que está casi vacío, y la busco con la mirada.

			El corazón me va a mil por hora de pensar que ha podido pasar algo, que ese tío le ha podido hacer lo que sea. Tan solo noto que las pulsaciones vuelven a su ritmo normal cuando la localizo en uno de los reservados. 

			Todo su cuerpo está rígido y mantiene la mirada fija en un botellín de cerveza que hay en la mesa. El tío con el que está la rodea por los hombros y mueve una mano de arriba abajo sobre su pierna. Trinity lleva una coleta, con el flequillo que se cortó hace poco suelto, y entonces veo cómo él dirige la mano hacia ahí, en el mismo instante en que yo llego a la mesa.

			—Ni se te ocurra —digo, y ambos alzan la vista.

			Él detiene la mano a milímetros de su pelo y la cierra. Frunce el ceño y me mira con cara de pocos amigos. Trinity, en cambio, lleva el alivio reflejado en el rostro.

			—¿Perdona? ¿Tú quién eres?

			—No te importa. —Miro a Trin y le tiendo la mano—. ¿Vamos?

			El muy gilipollas la agarra y tira de ella para impedir que se levante.

			—No va a ningún lado.

			Cuando Trinity vuelve a incorporarse, pero él no la deja, veo rojo. Veo todo rojo. No pienso cuando le agarro la mano a este imbécil y se la retuerzo hasta que se pone en pie. Trinity se levanta rápidamente para alejarse de él y colocarse junto a mí.

			—¿Qué coño haces, tío? —ruge él cuando le suelto, agarrándose la mano que le he retorcido.

			—Estoy seguro de que te habrá pedido que la sueltes mínimo una vez, así que la pregunta es qué cojones haces tú, tío —le espeto. Me cruzo de brazos cuando se pone en pie y me encara. Intento no sonreír porque soy mucho más alto que él, y la diferencia de altura parece intimidarle, ya que da un paso atrás—. Lárgate.

			—Eres una zorra —le espeta a Trinity. Yo le doy un empujón que le hace caer en el asiento de vuelta, viendo de nuevo todo rojo. Me inclino para agarrarle por la camiseta, pero entonces Trinity tira de mí.

			—Jordan —murmura—. No merece la pena, vámonos.

			—No se te ocurra acercarte a ella —le digo al gilipollas. Él asiente tras soltar un bufido. Después me giro y miro a Trinity. Me relajo cuando ella coge mi mano, me tranquilizo porque está de una pieza, pero no me quedo tranquilo hasta que salimos del local y vuelvo a mirarla a los ojos—. ¿Estás bien?

			—Sí. Tan solo quiero irme.

			Vamos hasta mi coche y, una vez dentro, suspira y cierra los ojos. Yo dejo que se relaje y le doy espacio hasta que ella habla.

			—Es la primera vez que he sentido miedo con un tío —confiesa. Apoyada en el asiento, gira la cabeza para mirarme—. Solo le ha hecho falta decir unas cuantas cosas raras, incomodarme y agarrarme para que sintiese miedo. No he sido capaz de ponerme en pie y largarme.

			—El miedo nos bloquea muchas veces —le digo, porque es una sensación que todos hemos experimentado alguna vez en la vida—. Es totalmente normal.

			—No he sido capaz de levantarme, Jordan —insiste—. Y si no me hubieses escrito, no sé cómo habría sido capaz de librarme de él. Si tan solo me hubiese armado de valor…

			—No —interrumpo de inmediato. Una lágrima se le escapa y la seco con cuidado con mi pulgar—. No puedes controlar la forma en la que reacciona tu mente y tu cuerpo ante cualquier situación, mucho menos si hay algún peligro.

			—Estábamos en público, podría haber pedido ayuda o irme con la tranquilidad sabiendo que no me iba a pasar nada. Pero no lo he hecho. He dejado que el miedo me controlase.

			—No puedes culparte por ello. —Trinity inspira hondo y cierra los ojos unos segundos. Cuando vuelve a abrirlos, están empañados—. Me duele verte llorar.

			—Últimamente lo hago mucho.

			—Y siempre es por culpa de otras personas.

			Se encoge de hombros, como si dijese «es lo que hay».

			—¿Tienes hambre?

			—Qué preguntas tienes —responde, con una sonrisa.

			—Vamos a por un buen perrito caliente.

			—¿Joe’s?

			—Joe’s.

			[image: ]

			—El sábado tengo competición —me dice Trinity mientras esperamos nuestro segundo perrito caliente. A pesar de ser martes, hoy Joe tiene el pequeño local lleno.

			—¿Vas a saltar metro treinta? —pregunto.

			—Sí, aunque no sé si estamos preparados.

			—Eres la mejor jinete de la universidad —le recuerdo.

			—Lo soy saltando metro diez. —Enarco una ceja y ella pone los ojos en blanco—. Vale, y saltando metro veinte. Pero metro treinta es otra cosa. Además, tener a mi hermana aquí me está descentrando, y estoy segura de que vendrá a la competición a molestar.

			—Te he visto montar con mucha presión encima, Trin, estoy seguro de que puedes saltar e ignorar a tu hermana a la vez.

			—Lo intentaré.

			Nos comemos el segundo perrito mientras me cuenta que le han pedido que diseñe el cartel del Festival de Primavera porque sus últimos trabajos han triunfado en clase.

			—¿Tú qué tal vas con Ben y con los niños? —me pregunta, y se me escapa una sonrisa involuntaria—. Ah, ahí está todo dicho.

			—¿Qué?

			—La sonrisa. —Señala mi boca—. Siempre lo dices todo con la sonrisa.

			—No es cierto.

			—Sí lo es. Siempre estás serio, pero cuando algo te hace feliz de verdad sonríes de una manera que se te ilumina toda la cara.

			—Sonrío bastante a menudo —protesto.

			—Sí, pero una cosa son las sonrisas diarias y otras las de felicidad absoluta. Y esa es la que acabas de esbozar, así que doy por hecho que entrenar a los niños y a tu hermano te está haciendo feliz.

			—Mucho. Quizá me plantee en algún momento entrenar también a niños más grandes, lo echo de menos ahora que solo estoy con los pequeños, pero me encanta lo que hago.

			—Estoy segura de que se te da de maravilla y serás un gran entrenador.

			—Mi objetivo es convertirme en el entrenador más joven de la historia de la humanidad, que me contraten los New Jersey Devils y poder darle por culo a Torres el resto de su vida siendo un capullo con él —suelto.

			Trinity me mira unos segundos antes de que los dos estallemos en carcajadas. No en risas, sino en carcajadas. De esas en que las personas parecen focas ahogándose.

			—Nate puede ser el fotógrafo oficial del equipo y sacarle las peores fotos —añade.

			—Te juro que pagaría por vivirlo. Nate y yo jodiendo a Torres hasta el fin de los tiempos.

			Trinity se ahoga con su propia saliva por culpa de la risa y tiene que beber para intentar recuperar la respiración mientras yo me seco un par de lágrimas. Somos un par de tontos con un humor muy básico.

			Pero es que siempre que estamos juntos nos reímos de cualquier tontería y nos divertimos de una manera que solo nosotros entendemos.

			Terminamos de comer, nos despedimos de Joe y vamos caminando hacia donde he dejado el coche aparcado. Ya por costumbre, rodeo a Trin por los hombros para acercarla a mí. Ella me abraza por la cintura.

			—Tengo que hacerte una pregunta muy importante —le digo, ella alza la cabeza para mirarme—. ¿Cómo se ve el mundo desde ahí abajo?

			Bufa y me empuja, pero ninguno de los dos nos soltamos.

			—Mucho mejor que desde ahí arriba, jirafa, no tengo que agacharme cuando paso por debajo de los árboles.

			—Creo que la gente cuando nos ve pasar piensa que eres mi hermana pequeña —sigo picándola—. Aunque hay niñas de doce años más altas que tú.

			—¿Sabes la ventaja de ser tan pequeña? Que puedo pegarte en las pelotas con muchísima facilidad —suelta, yo río.

			—También puedes hacer otras cosas con mucha facilidad. —Enarco ambas cejas y sonrío con picardía, Trin me mira con sorpresa.

			—Disculpa, ¿Diego Torres te ha poseído? Esas guarradas son típicas de él, no de alguien tan formal como tú.

			—¿Ves por lo que tengo que hacerme entrenador de los Devils? Tengo que atormentarle, se está empezando a meter debajo de mi piel.

			Volvemos a reír y entonces llegamos al coche. Trin conecta su teléfono y pone música. Cantamos con tranquilidad hasta que ella suelta una pequeña risa traviesa y me doy cuenta de por qué cuando empieza a sonar «Breaking free» de High School Musical. Lejos de decirle que la quite, lo que hago es adoptar el papel de Troy Bolton y empezar a cantar mi parte. Ella me acompaña como Gabriella y los dos montamos nuestro karaoke personal en mi coche. La miro de reojo un par de veces, ya que no quiero apartar la vista de la carretera, y la veo feliz. 

			Trin está radiante cuando está feliz, cuando sonríe, disfruta y se lo pasa bien. Tal y como le dije el otro día, brilla como el sol. Trae luz a los momentos más oscuros de cada uno de nosotros, nos reconforta y nos mantiene siempre alegres. Trinity Cooper es el sol de nuestras vidas, y levantarse cada mañana es más fácil si ella brilla. 

			Cuando detengo el coche frente a su residencia, nos miramos unos segundos, aún agitados por el karaoke. Sus mejillas están rojas y sus pecas resaltan.

			—Te he echado mucho de menos —le confieso, ella alza las comisuras de los labios ligeramente.

			—Llevo aquí casi un mes ya, Jordano.

			—Ya, Trinidad, pero has estado ocho meses fuera.

			—Hablábamos todos los días —me recuerda, yo suspiro.

			—Pero no estabas aquí.

			—Pero ahora sí lo estoy.

			—Pero ahora sí lo estás.

			Ahora sí lo está. Está aquí, frente a mí, después de que ocho meses de distancia me hicieran ver que es más necesaria en mi vida de lo que nunca había podido imaginar. Está aquí, la veo casi todos los días y, sin embargo, siento que la sigo echando de menos.

			Sus ojos verdes brillan a pesar de que ha anochecido hace rato, aunque lo hacen mucho más a la luz del día. El silencio nunca ha sido incómodo entre nosotros, pero ahora mismo no sé qué decir. Si está aquí…, ¿por qué a veces tengo la sensación de que no es así?

			Me fijo en que un mechón de pelo se le ha escapado de la coleta así que, antes de pensar siquiera en lo que estoy haciendo, llevo la mano hacia él y se lo coloco con cuidado tras la oreja. Pero no retiro la mano, como habría sido de esperar, sino que la coloco en su mejilla. Trinity frunce el ceño ligeramente cuando paso el pulgar por sus mofletes. Soy incapaz de admitir por qué un escalofrío recorre toda mi espalda cuando ella inclina ligeramente la cabeza para dejar caer su peso en mi mano. Cierra los ojos unos segundos antes de volver a abrirlos. Soy incapaz de admitirlo porque en mi vida todo ha tenido siempre orden. Todo lo he elegido yo, todo lo he controlado yo. Y, ahora mismo, siento cosas que no puedo controlar. Cosas que me confunden. Cosas que me asustan.

			Un pequeño suspiro que sería casi imperceptible si no fuese porque estamos en total silencio se escapa de sus labios. Esos labios preciosos que ahora se quedan ligeramente abiertos y de los que no puedo apartar la mirada. Esos labios que podría probar ahora mismo.

			Que quiero probar.

			Me muevo un poco, tan solo un poco, hacia adelante. ¿Qué sucedería si lo hiciese? Si besase a Trinity, tal y como me planteé hacerlo cuando su hermana nos retó. ¿Vería de nuevo pánico en sus ojos si me acerco más? ¿Se apartaría? ¿Me correspondería?

			Quiero averiguarlo.

			Pero no voy a hacerlo.

			Prefiero que mañana sigamos siendo inseparables.

			Retiro la mano de su rostro y finjo una sonrisa que no quiero esbozar. Ella se da cuenta, porque imita el gesto.

			—Buenas noches, Trin.

			—Buenas noches, Jordie.

		

	
		
			CAPÍTULO 31
Trinity

			No estoy en absoluto estresada. Bueno, sí lo estoy, pero podría ser peor. He estado peor. La competición de hoy no es muy importante. De hecho, los premios económicos son bastante bajos, pero en unas semanas hay un campeonato que sí tiene relevancia, así que el día de hoy puede considerarse un entrenamiento.

			Ha venido bastante gente de las ciudades de alrededor, aunque nada en comparación a lo que será el próximo.

			Voy de un lado a otro a toda prisa porque mis tareas se han alargado más de la cuenta, y ahora voy con la hora justa para subirme en Lucifer y calentar antes de que me toque saltar. Lo mismo de siempre, vaya.

			—Trin, respira —me dice Spencer. Sasha y ella se han sentado en una bala de paja que hay junto a la cuadra de Lucifer para después dejarla limpia.

			—Torres me advirtió de esto —oigo a Sasha decir mientras coloco bien la silla antes de apretar la cincha que hará que no se mueva de su sitio.

			—¿De que cuando tiene competición parece que va a petar de un momento a otro? Hizo bien en ponerte sobre aviso —se ríe Spens. Yo las miro con cara de circunstancias e intento no perder los nervios. Spencer se inclina sobre Sasha para susurrar de forma nada sutil—. No la mires a los ojos.

			—No pienso impedir que Lucifer os muerda si quiere hacerlo —les digo, lo que hace que rían.

			Mi caballo está atado a dos vientos en mitad del pasillo y, aunque está tranquilo, sé que las competiciones le ponen nervioso. En cuanto me suba va a ser un manojo de nervios peor que yo.

			—Vaya, seguís vivas —oigo que dice la voz de Nate. Me asomo para ver que viene acompañado de Ameth, Morgan y Brooke. Un resoplido es todo lo que obtiene de mi parte—. Trin, me alegra saber que aún no te has convertido en una asesina.

			—¿Quieres que empiece por ti, Nathaniel? —digo alzando la voz. Todos los presentes ríen.

			—Adorable —añade Morgan.

			Se ponen a hablar mientras termino de preparar todo. Mis amigos saben que me tranquiliza tenerlos aquí, aunque mi única reacción sea intentar matarlos. Me pongo las botas y el casco justo en el momento en que veo aparecer a Torres y a Jordan.

			—Han llegado los refuerzos —anuncia el primero. Ambos vienen directos hacia mí. 

			Torres se sitúa tras de mí y me agarra por los hombros. Jordan se coloca delante y levanta una bolsa de gominolas.

			—Abre la boca —me ordena, yo obedezco. Jordan mete una sandía ácida en mi boca y me la cierra sujetándome por la barbilla para que mastique. En cuanto el azúcar de la gominola y la acidez me hacen sisear, me relajo—. Buena chica.

			—Misión cumplida —añade Torres, que me da un beso en la coronilla.

			Yo inspiro hondo y suelto todo el aire por la boca después de masticar. Jordan sonríe con burla antes de darme un golpecito en el casco.

			—No pienses en nada más que en ti y en Luci —me dice, yo asiento—. Estaremos en las gradas.

			Cuando ya me he subido y estoy en la pista de calentamiento, evito mirar hacia las gradas. Sé dónde se ha sentado mi gente, así que tan solo me permito desviar la vista una única vez antes de centrarme en mí misma.

			Aunque Lucifer está nervioso, se porta como un campeón y los saltos de calentamiento los realiza sin ningún problema. No se intenta pelear con los otros caballos de la pista, y poco a poco se va relajando.

			—Trin —me llama el entrenador cuando está a punto de llegar mi turno. Se acerca a mí y acaricia a Lucifer—. El campeonato de hoy no es importante, ¿vale? Sal ahí y salta como lo has estado haciendo hasta ahora. No pienses en ganar, tan solo en terminar el recorrido. Haz los saltos limpios, no corras y acompaña a Luci todo el rato para que se sienta seguro. No es importante que ganes, reserva eso para la próxima.

			—Sí, entrenador.

			Salgo a la pista y hago exactamente lo que me ha dicho. La velocidad es el factor más determinante a la hora de ganar una prueba. Gana quien más rápido finalice un recorrido de saltos, con menos penalización por haber tirado algún palo. Como mi intención no es ganar, dedico el tiempo necesario a sortear cada obstáculo. Controlo a Lucifer para que no corra demasiado y le animo a hacerlo cuando lo necesita. Soy cuidadosa con mis manos y mi cuerpo para no molestarle. Tiramos dos palos de dos obstáculos distintos, pero no pasa nada porque el resto del recorrido es limpio. Es nuestro primer metro treinta en campeonato, y no puedo estar más contenta de cómo ha ido.

			—¡Bien hecho, joder! —grita el entrenador cuando salgo, y a mí se me escapa una risa—. Muy bien hecho, Trinity. Así es como se salta. Ya nos centraremos esta semana en seguir saltando así y prepararnos para ganar.

			—Gracias —le digo.

			—A la cuadra, pero dale una buena ducha aprovechando que hace buen día.

			Cuando llego a la nave, mis amigos están ahí y me vitorean y aplauden. Al bajar del caballo, me abrazan a pesar de estar sudorosa.

			—Has estado increíble —me dice Brooke—. Es la primera vez que veo a alguien saltar en vivo, ha sido una pasada.

			Doy por finalizado mi momento de alegría cuando escucho tras de mí:

			—¿No decían que eras la mejor jinete de la universidad? Porque has perdido.

			Me giro para encarar a Laureen, pero, cuando lo hago, me quedo sin habla, totalmente paralizada.

			Mis padres están con ella.

			Se me corta la respiración al tenerlos frente a mí. Estuve ocho meses sin verlos y, la última vez que lo hice, justo al volver de Alemania, no fue muy agradable. Mi madre, castaña de ojos verdes y mi padre, rubio de ojos verdes, me miran con cara de ir a estornudar de un momento a otro. Tras de mí, mis amigos guardan silencio absoluto.

			—¿Qué hacéis aquí?

			—Laureen nos invitó a venir —dice entonces mi madre—. Aunque no sé para qué hemos venido.

			—A tu hermana le hacía mucha ilusión que viniéramos al campeonato —añade mi padre—. Aunque ha sido para nada.

			No te desesperes, Trinity. Respira. Respira, respira.

			—Que no me haya clasificado entre los primeros no significa que haya perdido —les digo.

			—Eso no tiene ningún sentido —protesta Laureen.

			Es tontería explicarles que es mucho mejor salir satisfecha de la pista que subir al pódium, especialmente en un campeonato que no tiene ningún tipo de importancia. Para mí es más importante montar bien que ganar, pero eso ellos no pueden comprenderlo de ninguna forma.

			—¿A esto es a lo que te dedicas en Keens Uni? —continúa mi madre—. ¿A pasearte con este animal en lugar de estudiar para tener un futuro?

			—Esto no va a darte un futuro, Trinity.

			No sé qué responder, no sé cómo defenderme porque siempre me apabullan y me agobian con este tipo de cosas. Además, la sonrisa satisfecha de mi hermana no ayuda para nada. Que le hacía ilusión que vinieran a verme, mis cojones. Seguro que les ha invitado para presumir de lo que está haciendo por aquí, que sigue sin interesarme qué es, y ha aprovechado para humillarme porque, probablemente, esperaba que me cayese del caballo como el otro día. No lo he hecho y, aun así, encuentran la forma de hacerme sentir como una mierda.

			Antes de que consiga articular palabra, tras de mí alguien empieza a toser. Me giro para ver cómo Torres y Nate fingen un ataque de tos espantoso, dándose palmadas el uno al otro. No pasa ni medio segundo antes de que Brooke y Ameth se unan a ellos.

			—¿Qué les pasa? —pregunta Laureen.

			—El polvo —responde Spencer—. Son alérgicos.

			—¿Todos ellos?

			Spencer también empieza a toser y, para mi sorpresa, Sasha se une a ella, aunque de una forma más disimulada.

			—Todos ellos —responde Jordan, que también tose.

			—Creo que voy a vomitar —añade Torres. Mis padres y mi hermana ponen una cara de asco impresionante.

			—Nos vamos —dice mi madre.

			—Hemos reservado mesa para cenar, Trinity, te esperamos esta noche —añade mi padre.

			—¿Y dónde está ese novio que te habías echado? —Mi madre arquea una ceja.

			—Estoy aquí —dice Jordan, que da un paso al frente para colocarse a mi lado—. Trinity y yo tenemos planes esta noche.

			Mis padres lo examinan unos segundos con cara de sospecha.

			—Nos da igual —replica mi padre—. Queremos cenar con ella, así que canceladlos.

			—En ese caso yo también iré. —Jordan esboza una enorme sonrisa y apoya su brazo en mi hombro—. Tendré que conocer a mis suegros, ¿no?

			Que digan que no, que digan que no, que digan que no.

			—Claro. Os esperamos esta noche.

			[image: ]

			—Voy a matarte, lo prometo —le digo a Jordan en cuanto me subo en su coche. Él ríe—. Se van a dar cuenta de la farsa.

			—No van a darse cuenta de nada —me asegura, y me echa un vistazo. No tiene que decir nada para que sepa lo que está pensando.

			—¿Tú también? —Suspiro con pesar—. Morgan dice que parezco un saco de patatas.

			—A ver… —Jordan me vuelve a mirar y arruga la expresión—. Sabes que nunca te diría algo así, pero… la verdad es que no es tu mejor conjunto.

			Miro mi vestido. Es totalmente horrible, de color marrón y sin forma. Pero es ancho, dos o tres tallas más de la que tengo, y no marca mi cuerpo.

			—No sabía qué ponerme para que no me critiquen —confieso—. Aunque Mor y Spens dicen que así van a hacerlo más.

			—Si te sientes cómoda así, te tiene que dar igual lo que opinen tus padres o lo que opinemos nosotros.

			Morgan y Spencer siempre han respetado la forma en la que visto, aunque cuando creen que algo no me queda bien me lo dicen con delicadeza. Sin embargo, Jordan nunca antes había opinado tan directamente como ahora.

			—¿Cómoda? —resoplo—. Odio cómo me queda y cómo me siento desde que me he mirado en el espejo.

			Especialmente después de que últimamente me haya atrevido a vestir con ropa que marcaba mi cuerpo y me sintiese bien con ello.

			—Pues vamos. —Jordan detiene el coche y sale. Viene hasta la puerta del copiloto y la abre—. Venga, vamos a ponerte algo con lo que te sientas bien.

			Intento que no se me empañen los ojos porque odio el vestido, pero me gusta mucho el maquillaje que me he hecho: un fino eye-liner con un poco de purpurina en los párpados, y colorete que resalta mis pecas.

			Jordan y yo subimos de vuelta al dormitorio y Morgan suspira de alivio al vernos.

			—Menos mal. —Se pone en pie y va hacia mi armario—. ¿El conjunto de antes?

			—Sí.

			Me he cambiado en el último momento, después de que Mor eligiese un conjunto para mí de cosa nuevas que me he comprado hace poco. Jordan se gira para que me cambie y después me examina de arriba abajo. El pantalón es color beis claro, suelto y cómodo. La camiseta es de manga corta, con un escote en forma de corazón muy bonito. Es corta, por lo que deja parte de mi piel al aire. El color verde oscuro resalta mis ojos y hace que mi piel se vea muy bonita. Cuando tanto Jordan como Morgan sonríen, yo también lo hago.

			—¿Estás cómoda así? —pregunta él.

			—Sí —admito, porque es verdad. Me gusta mucho y me veo guapa.

			—Pues marchando.

			—Que te la sude lo que digan, Trin —me recuerda Mor—. ¡Estás cañón!

			Jordan y yo escuchamos Imagine Dragons por el camino porque no estoy segura de poder mantener una conversación sin entrar en pánico durante el trayecto hacia el restaurante. Aparcamos y, frente al local, titubeo.

			—Respira —me dice.

			Yo lo miro, me permito mirarlo porque antes estaba tan centrada en mi propio caos que no lo he hecho. Lleva unos pantalones grises, una camiseta blanca y una chaqueta marrón abierta. Va muy guapo, informal pero elegante, como siempre.

			—¿Voy bien? —me pregunta cuando se percata de mi repaso.

			—Siempre lo vas.

			Él sonríe y extiende su mano. Yo me pierdo unos segundos en esa sonrisa tan dulce y finalmente enlazo mis dedos con los suyos.

			—Si necesitas huir en algún momento, mete la palabra estreñimiento en la conversación y te saco de ahí —dice y se me escapa una carcajada.

			—Eres el mejor novio falso que puede existir.

			—Por supuesto que lo soy.

			Entramos en el restaurante y localizo de inmediato a mis padres y a mi hermana. No puedo evitar sentir que voy a desmayarme de un momento a otro, especialmente cuando sus miradas alternan de Jordan a mí, y puedo saber perfectamente qué es lo que están pensando.

			Inspiro hondo y me armo de valor cuando Jordan aprieta mi mano para darme fuerza.

		

	
		
			CAPÍTULO 32
Jordan

			—Ya era hora —dice el padre de Trinity—. La impuntualidad es un defecto que no recordaba que tuvieses.

			—Ha sido culpa mía —intervengo.

			—Ya.

			—Soy Jordan Sullivan —me presento, y extiendo una mano que él me estrecha con cara seria. Se presenta como Horace Cooper. Después saludo a su madre, Lindsay, y miro a su hermana—. Laureen.

			—Jordan.

			Mientras tomamos asiento, los tres presentes miran a Trinity fijamente, y comprendo a la perfección por qué siempre siente ansiedad en su presencia. La están analizando como si fuese un puto mono de feria. Parece que su madre va a decirle algo, pero entonces me mira y se dirige a mí.

			—Ya que eres su novio, podrías hacerle saber cuándo va hecha un fantoche.

			—¿Perdón?

			—Está ridícula con esa ropa —me sigue diciendo a mí, pero la señala con la cabeza—. Se le marcan todas las chichas y no va elegante. Así nadie va a tomarla en serio.

			—No tengo ni idea de a qué se refiere, señora Cooper, a mí me parece que siempre está preciosa.

			Trin esboza una pequeña sonrisa y yo le doy un golpecito con mi pierna en la suya para pasarle ánimos. Durante la cena, la atención se centra única y exclusivamente en Laureen, lo maravillosa que es y en lo exitosa que es en todo lo que se propone. Me da angustia escucharlos porque la situación no me puede parecer más surrealista.

			—Bienvenido a los Cooper —me susurra Trinity, yo ahogo una risa.

			—¿Cómo has privado a tu novio de las reuniones familiares hasta ahora? —le pregunto en voz baja—. Qué mal por tu parte. 

			Los dos reímos, lo que atrae la atención de su maravillosa y perfecta familia hacia nosotros.

			—Es una falta de respeto que no prestes atención a tu hermana —dice Lindsay Cooper, y yo creo que ya he tenido suficiente

			—Llevamos aquí… —miro el reloj— hora y media y aún no le han preguntado a Trinity cómo le va en clase. O con la equitación. O en general.

			—Está hablando Laureen —protesta Horace.

			—Que yo sepa, a Laureen la ven bastante a menudo porque siguen viviendo en la misma ciudad —prosigo—. En cambio, a Trinity la ven unas cuantas veces al año. Están aquí, en Newford, supuestamente cenando para pasar tiempo con ella y, en cambio, aún no han entablado conversación con su hija.

			El silencio reina en la mesa unos instantes hasta que el señor Cooper es el que decide romperlo con una expresión incrédula.

			—Bien. —Mira a Trinity—. ¿Cómo van las clases?

			—Genial —responde ella con cautela.

			—¿Tus notas?

			—Media de notable.

			—La de tu hermana es sobresaliente —recalca él, y Trinity resopla.

			—No hace falta que te preguntemos por la equitación —añade su madre—. Ya hemos visto que no va muy bien.

			—Tus notas son malas, tu hobby es malo, tu forma de vestir es mala y tu actitud es aún peor. —Su padre no se corta un pelo, y después me mira a mí—. ¿Qué más deberíamos preguntarle a nuestra hija, Jordan?

			—Pregúntale por su vida amorosa —dice Laureen, que sonríe con malicia—. Pregúntale por qué no se besan en público.

			Su madre enarca una ceja y nos mira a ambos alternativamente.

			—No me digas que te avergüenzas de Trinity Grace —dice con una naturalidad que me da escalofríos—. Así que estás aquí porque ella te lo ha pedido, decís estar juntos porque por algún motivo te gusta acostarte con ella, pero de puertas para afuera te da vergüenza mostrar que eres su novio.

			Trinity murmura algo, pero me pitan tanto los oídos y siento tanta rabia que no comprendo lo que dice.

			—Lo entendemos, chico —prosigue su padre—. Su futuro no es estable. Los caballos, el diseño… Tendría que haber estudiado algo de ciencias, como todos nosotros. Una persona sin un futuro asegurado no es alguien de quien presumir. 

			—Además, Trinity no es una chica tan atractiva como su hermana —añade su madre—. Su color de pelo es demasiado llamativo, tiene muchas pecas y está gorda.

			—Además de una actitud insoportable. —Laureen disfruta metiendo cizaña, lo sé.

			—Y envidia de su hermana mayor —aporta Lindsay.

			—Por lo que lo entendemos —repite Horace.

			—¿El qué entienden, exactamente? —pregunto con voz dura.

			—Que te avergüences de ella —responde la señora Cooper—. Y que la dejes en cualquier momento.

			Trin vuelve a murmurar algo, pero yo solo puedo mirar a sus padres sin poder creer lo que dicen.

			—No tienen ni idea de lo que están hablando —escupo con una tranquilidad que me asusta hasta a mí porque no sé cómo soy capaz de mantener la compostura. Ellos fruncen el ceño, los tres a la vez—. Absolutamente nadie podría jamás avergonzarse de Trinity, porque es maravillosa. Tienen una hija que está becada en una de las mejores universidades del país por ser buenísima en un deporte de riesgo. No solo sus notas son remarcables, sino que siempre la eligen para diseñar distintos carteles de Keens porque presenta las mejores propuestas. —Inspiro hondo y dejo que todo salga porque soy incapaz de retenerlo más en mi interior—. Se empeñan en hacerle pasar vergüenza por su cuerpo, cuando Trinity me la pone más dura de lo que ninguna otra persona ha hecho jamás. —No me puedo creer que acabe de soltar eso, y ellos tampoco por sus expresiones, pero ya lo he hecho—. Adoro cada parte de ella: su cuerpo, sus bonitas pecas, esos ojos verdes increíbles, su pelo brillante… Y su actitud —sonrío y se me escapa una risa—. No es que su actitud sea increíble, sino que me tiene cautivado. Es la única persona con la que me siento yo mismo. La única que comprende mi humor y sabe responder a él. Con Trinity puedo pasar horas y horas hablando, bromeando y riendo porque nunca me aburro con ella. Es la persona más radiante que conozco. Trinity me completa, ¿y ustedes tienen la desfachatez de insinuar que me puedo avergonzar de ella? Yo sí que me avergüenzo de ustedes, y los acabo de conocer.

			—Estreñimiento. —Oigo que murmura Trinity a mi lado, y entonces me doy cuenta de que eso es lo que ha dicho las otras veces. Con el corazón acelerado y con la respiración agitada no pierdo el tiempo. No les dejo a sus padres tiempo de responder, me pongo en pie y tiro de ella para que me siga.

			—Buenas noches —suelto, y salgo del local con Trinity de la mano. No nos detenemos hasta que estamos en mi coche. Se sienta en el capó y empieza a hiperventilar—. Trin. Trin, mírame.

			Lo hace, sus ojos se clavan en los míos y veo las lágrimas en ellos.

			—Lo siento —digo de inmediato, acunando su rostro entre mis manos—. Ha sido culpa mía.

			—¿Bromeas? —ríe ligeramente a pesar de que empieza a llorar—. Ha sido espectacular. Pero no podía estar ahí ni un segundo más.

			—Son horribles.

			—Lo son. —Suspira y se seca las lágrimas—. Ahora entiendes por qué les odio tanto.

			—No deberías dejar que te afectaran sus palabras, no son buenas personas.

			—Lo sé. —Suspira—. Pero es difícil.

			—Lo sé.

			Trinity me abraza y yo acaricio su espalda con cariño.

			—No tenías por qué haber mentido —murmura con la cara enterrada en mi pecho.

			—¿Cuándo he mentido?

			—Cuando has dicho todo eso último sobre mí.

			—No he mentido, Trinity. Todo lo que he dicho era verdad.

			Un pequeño silencio antes de que carraspee y murmure:

			—¿Todo?

			—Todo.

			Sí, incluso la parte en la que le he dicho a sus padres que me la pone dura. Porque, joder, mi mano derecha lo sabe de primera mano. ¿Cuántas veces me he masturbado pensando en ella? En sus labios, en su cintura. Sus tetas. Su culo. Dios, su culo.

			—Ah. 

			Río ante su respuesta y me separo de ella antes de que me empalme.

			—Vamos a tomarnos algo, te invito.

			—No tienes que decírmelo dos veces.

		

	
		
			CAPÍTULO 33
Trinity

			Es la primera vez que Jordan y yo salimos de fiesta solos. Siempre hemos ido con alguien más, por lo que, aunque estoy cómoda con él, me siento rara porque nos prestamos atención a cada instante.

			Jordan y yo bailamos juntos (fatal, porque somos nulos en esto) todo el rato mientras nos bebemos una cerveza tras otra.

			—¿Has vuelto a hablar con alguien a través de K-love? —me pregunta, yo niego.

			—Creo que paso. Me la he desinstalado.

			No sé por qué sonríe, pero lo hace.

			—No necesitas una aplicación para encontrar a un tío —me dice, y yo asiento con convicción, dándole la razón.

			Jordan me agarra por la cintura tras unas cuantas cervezas y yo enrosco mis brazos en su cuello. Los dos bailamos juntos, pegados, y no puedo evitar arder. Toda mi piel quema por culpa de su contacto, por culpa de sus ojos azules, vidriosos, sobre mí. Evito pensar en que estamos en el Cheers rodeados de gente que a mí no me conoce, pero a él sí. Rodeados de chicas que desearían estar bailando con él, enrollándose con él. Intento no pensarlo, pero lo hago.

			Claro que pienso en la forma en que sus manos se mueven por mi cuerpo al son de la música. Claro que pienso en cómo me gusta cómo me siento mientras yo acaricio sus hombros y su pecho. Claro que pienso en él. En su boca, su cuerpo. En él.

			Y por eso sigo bebiendo, y Jordan me acompaña.

			Los dos estamos tan borrachos que llega un punto en el que no sé ni de qué estamos hablando. De hecho, ni siquiera me doy cuenta de que ya no estamos solos hasta que me encuentro en el cuarto de baño, haciendo pipí, con Spencer sujetando la puerta desde dentro.

			—Anda, ¿qué haces aquí? —le pregunto con una risa que ella imita.

			—Llevamos con vosotros cerca de una hora.

			—Aaah. —Al salir del baño, señalo la barra—. Vamos a por otra cerveza.

			—No, bonita, no. Ya has bebido suficiente por hoy. —Spencer tira de mí en sentido contrario—. Jordan y tú solo vais a beber agua a partir de ahora.

			—Pero si estoy perfectamente.

			—Te acabas de dar cuenta de que estoy contigo y te tambaleas.

			—Perfectamente —repito.

			Siento que tiran de mí y una cara conocida aparece en mi campo de visión. No me lo pienso dos veces antes de ir hacia él.

			—¡Trin! —oigo que dice Spencer, pero yo sigo avanzando.

			—Tú —digo, y señalo a Adam, que me mira con sorpresa—. ¿Te parece divertido hacerle ghosting a la gente?

			—Yo…

			—Trin. —Spencer tira de mí, pero me suelto y ella suspira.

			—Me dijiste que estaría bien repetir —mascullo.

			—Y lo decía en serio —me responde Adam, yo lo miro asombrada. Y casi tambaleándome.

			—No me has escrito.

			—¿Cómo iba a escribirte si no paras de subir fotos a Instagram con tu novio?

			—¿Mi qué?

			—Sullivan —especifica—. De los Wolves de hockey. Mira, Trin, no sabía que estabas saliendo con él. Me gustabas, en serio, me lo pasé genial, pero no quiero problemas.

			Frunzo el ceño y miro a Spencer, que niega con la cabeza con cansancio.

			—¿Está diciendo que no me ha escrito porque cree que estoy saliendo con Jordan? —pregunto.

			—Eso parece.

			—¿No estás saliendo con él? —Adam tiene una ceja arqueada cuando le miro.

			—Es una relación falsa —explico—. Para que mi hermana me deje en paaaz. —Arrastro la última palabra a causa de la borrachera y después río sin motivo—. Pero solo somos amigos. Tristemente.

			—Ya… —Adam suelta una pequeña risa y niega—. Trin, ha sido genial conocerte, pero creo que es mejor que no me meta entre vosotros, sea lo que sea lo que haya entre Sullivan y tú.

			Me acerco un poco a él y le doy una palmadita en el hombro.

			—Un placer, Adam.

			Poco después me veo entre un grupo de gente que reconozco al instante, aunque tenga borroso el cómo he llegado hasta ahí. Me pongo a abrazar a todo el mundo porque de golpe me apetece mucho. Primero a Torres, que se mete conmigo, después a Nate y, por último, a Morgan. Si hay alguien más no soy consciente.

			Jordan viene con dos botellas de agua y me da una.

			—Esto no es cerveza —bufo, pero acepto el agua.

			Bailo durante no sé cuánto tiempo, hasta que una canción en concreto empieza a sonar. No doy crédito y miro a Jordan.

			—¡No puede ser! —grito.

			—Surrealista.

			Nos colocamos en el centro de nuestro grupo mientras «Breaking free» empieza, y el karaoke Trinity-Jordan vuelve a escena. Cantamos a todo pulmón y bailamos sin que nos importe la gente de nuestro alrededor. Usamos las botellas de agua como micrófonos, y nos acercamos a cada instante para imitar a Troy y a Gabriela. Cuando la canción termina, nosotros lo hacemos abrazados.

			—Creo que podríamos llamarlos horny jorny —dice alguien, creo que Torres.

			—¿Qué se supone que significa eso? —le pregunta Sasha. Ahora reconozco a la gente porque la borrachera está empezando a reducirse.

			—Pues horny[2] porque estoy convencido de que los dos están siempre cachondos cuando están juntos —explica, haciendo que el grupo ría. Yo solo parpadeo porque ni siquiera sé si estoy entendiendo de qué está hablando—. Y jorny porque es una mezcla de sus nombres.

			—No me cuadra la mezcla —protesta alguien.

			—Pues jor de Jordan, evidentemente. Y ny… de Trini —remarca la ene—, ty —remarca la y—. ¿No es evidente? Horny jorny.

			—No sé por qué te quiero. —Sasha pone los ojos en blanco.

			—Horny jorny —repito en voz alta y miro a Jordan. A pesar de la música, me escucha perfectamente porque estoy gritando.

			—Horny jorny —repite él. Y de repente empezamos a reírnos como locos y a darnos palmadas el uno al otro en los brazos y espalda, porque no podemos aguantarnos.

			—Vale, siguen como una cuba. —Suspira alguien, no sé quién porque sigo muerta de la risa. Quizá Spencer.

			Un rato después, estoy caminando junto a Jordan por el campus. No sé qué hora es, solo que es de noche y hace una brisa agradable. Hay mucha gente por la calle, por lo que supongo que no es tan tarde como me pienso, pero perdí la noción del tiempo hace muchas horas. Jordan y yo vamos riéndonos de algo mientras andamos.

			—Oye, ¿no habíamos venido en coche? —le pregunto.

			—Le he dado las llaves a Spencer. No podía conducir así.

			—Tengo hambre —le digo.

			—Y yo, por eso estamos yendo a comer algo antes de irnos a dormir.

			Jordan y yo paramos en el único McDonald’s del campus, que abre durante toda la madrugada los fines de semana, hacemos un rato de cola y pedimos unas hamburguesas, patatas y refrescos. Nos sentamos en una de las mesas exteriores y disfrutamos de la comida mientras pongo verde a mi hermana.

			—Siempre han querido que sea como ellos. Y como ella —protesto—. Desde el momento en que nací empezaron las comparaciones.

			Criticamos a mi familia durante un rato, hasta que Jordan suelta:

			—Mi madre no se ha preocupado por nosotros desde que se marchó, y ahora no me deja en paz.

			—¿Sigue llamando?

			—Cada día, unas cuantas veces. —Suspira y se termina el último trozo de hamburguesa—. Mi padre dice que estoy siendo un cabezota y que necesito escucharla para entender muchas cosas; Spencer que debería darle una oportunidad.

			—¿Y tú que quieres hacer?

			—No lo sé.

			Cuando terminamos de comer y echamos a andar la borrachera ha disminuido bastante. Ya solo estoy algo contenta porque he bebido muchísimo, pero me ubico perfectamente, no como antes que no sabía ni qué día era ni cómo me llamaba. Jordan también está mucho más sobrio. Pasa su brazo por mis hombros y yo abrazo su cintura, y así paseamos por el campus.

			—Creo que me he encontrado a Adam en el Cheers y le he reprochado que no me escribiese —digo, recordando la escena de golpe.

			—¿En serio?

			—Ha dicho algo de que iba a hacerlo, pero no quería entrometerse en nuestra relación.

			Jordan me mira y se le escapa una risa.

			—¿Me estás diciendo que no te ha escrito por mi culpa?

			Me encojo de hombros.

			—Eso parece.

			—Joder, Trin… Lo siento.

			—Sinceramente, yo no —confieso—. Estaba agobiada porque pensaba que no me escribía porque había algo malo en mí y no le gustaba. Pero ahora me quedo tranquila sabiendo que no es así. La verdad, no estoy segura de que me apeteciese verlo de nuevo. Era un encanto y fue genial, pero…

			—No hubo conexión.

			—Exacto.

			Caminamos el resto del trayecto en un silencio que no es incómodo en absoluto, hasta que llegamos a la puerta de su edificio.

			—Probablemente debería irme a la residencia —murmuro, él me mira desde arriba.

			—Quédate. Nos tomamos otra y vemos una peli.

			Río.

			—Jordan, es tarde.

			—Mañana es domingo. —Es su excusa.

			—Vale.

			Subimos al piso, nos quitamos las chaquetas y ponemos una película aleatoria mientras nos bebemos una cerveza tirados en el sofá. Noto cómo el alcohol vuelve a subirme porque no estoy del todo sobria, pero no me emborracho tanto como antes. Jordan y yo tenemos nuestras cabezas apoyadas en el respaldo, a centímetros de distancia. No sé en qué momento ha cogido mi brazo, lo ha posado en su regazo y ha empezado a hacerme cosquillas con las yemas de sus dedos, pero no me quejo.

			—Es tan sencillo estar contigo… —murmura. Le miro, él ya me está mirando a mí, sus ojos celestes sobre los míos. 

			—Es lo que dice todo el mundo —respondo. Sus dedos siguen moviéndose arriba y abajo, haciendo que todo mi cuerpo vibre por su contacto—. Soy la simpática, ¿recuerdas?

			—No tengo ni idea de qué significa eso.

			—Jordan. —Suspiro, él frunce el ceño—. Da igual, estoy siempre dándole vueltas a lo mismo.

			—Si lo haces es porque te preocupa. —Sus dedos se detienen unos segundos antes de continuar su recorrido—. ¿Qué has querido decir?

			—Siento que solo tengo una función en el grupo cuando hablamos del ámbito amoroso. —Es porque sigo algo borracha por lo que le doy voz a mis pensamientos—. Soy la simpática, la chica con la que es fácil estar.

			—Sí, lo eres.

			—Pero nunca soy la guapa —prosigo—. Con la que quieren estar. Soy la persona de la que los chicos quieren hacerse amiga para que les presente a las demás chicas.

			Su frente se arruga aún más con confusión, pero yo no entiendo qué puede haber de confuso en mis palabras.

			—¿Quién te ha hecho creer esa estupidez?

			Sonrío ligeramente.

			—Fui el segundo plato de Cody por eso mismo. Es una realidad. —Suspiro y miro el techo—. Todo el mundo piensa eso.

			—El tío de K-Love no pensaba eso. —Voy a responder, pero Jordan agarra mi barbilla y me obliga a mirarle—. Yo no pienso eso.

			—Siempre dices que soy un sol —murmuro.

			—Porque lo eres.

			No sé por qué siento que voy a ponerme a llorar de un momento a otro. Quizá por el alcohol, quizá porque últimamente me he vuelto una llorona. Pero no lo hago, sonrío para disimular mis sentimientos.

			—¿Y por qué no una luna? ¿O una estrella? —susurro tan bajo que no sé si me ha escuchado.

			—La luna y las estrellas desaparecen cuando brilla el sol, Trinity —responde. No sé por qué sus palabras me afectan tanto.

			—Pero luego vuelven a aparecer. Cada noche.

			—¿Y qué? Por mucho que nos guste la noche, lo misteriosa que es, su atractivo, sus secretos…, al final todo el mundo espera que vuelva a amanecer. Además, el sol es una estrella. La única de nuestro sistema solar. Así eres tú, Trin: única.

			Se me acelera el corazón. No sé si por la cercanía, porque su mano ahora no está en mi brazo, sino en mi mejilla o por la forma en que sus ojos me contemplan como si de verdad pensase que un amanecer es más bonito que un atardecer. Quizá sea porque se acerca un poco, como hizo el otro día antes de que se echara atrás en el último momento. Pero ahora no lo hace, sino que se mantiene ahí, sin dejar de prestarme atención ni un solo segundo. O quizá sea porque el alcohol de mi cuerpo me hace admitir cosas que normalmente no tengo la valentía de hacer.

			Ni siquiera tengo tiempo de pensar lo que estoy sintiendo antes de que Jordan acorte la distancia que nos separa y, de una jodida vez, me bese.

			Jordan me besa.

			Y yo siento que me muero.

			Y que ya era hora.

		

	
		
			CAPÍTULO 34
Jordan

			Esta vez no pienso en las consecuencias. Esta vez me tiro de lleno a la piscina, aunque me dé miedo ahogarme. Me da igual, estoy con ella.

			La estoy besando.

			Los labios de Trinity son tan suaves como siempre he imaginado, tan cálidos como siempre he soñado. Y se abren para mí con un suspiro ahogado que me enloquece. Coloco una mano en su nuca para profundizar el beso, para evitar que se rompa. Mis labios devoran los suyos mientras el deseo me devora a mí. ¿Cuánto tiempo llevo queriendo hacer esto?

			Es Trinity quien mete su lengua en mi boca, haciéndome perder la cabeza por completo. Joder.

			Enredo las manos en su pelo, ella se aferra al mío. Muerdo el labio inferior de Trinity que, en un visto y no visto, se separa de mí. Los dos nos miramos con la respiración agitada y una clara confusión reflejada en nuestros rostros.

			Nos acabamos de enrollar.

			Y quiero más.

			Me inclino hacia adelante para volver a su boca, pero Trinity alza una mano.

			—No.

			Frunzo el ceño.

			—¿No?

			—No —repite e inspira hondo antes de continuar—. No sé qué acaba de pasar, pero no somos esa clase de amigos, Jordan.

			—¿A qué clase de amigos te refieres?

			—A los que se enrollan por diversión y al día siguiente su relación sigue intacta.

			¿No somos esa clase de amigos? Entonces ¿qué? ¿Como ya nos hemos enrollado nuestra relación se va a la mierda? ¿Me está diciendo que todos mis miedos, a los que acabo de plantarle cara, se van a hacer realidad? No. Me niego.

			—Una mierda —le suelto, y ella parece sorprendida—. Quiero ser esa clase de amigo esta noche.

			Trinity suelta una carcajada, incrédula.

			—Quieres ser esa clase de amigo esta noche porque estás cachondo y borracho.

			—Sabes que no es así —protesto, aún con su sabor en mis labios. Sí, estoy cachondo y un poco borracho, como ella, pero ese no es el motivo por el que quiero hacer esto.

			—Mañana te arrepentirás —prosigue, yo suelto un chistido de indignación.

			—No me voy a arrepentir, Trinity.

			¿Es que no lo ve?

			—Eso dices ahora, pero voy a decirte qué es exactamente lo que va a pasar. —Trin me mira y tiene toda mi atención—. Vamos a follar, y va a ser increíble. —Mi corazón se salta un latido cuando dice esas palabras, y siento que me falta el aire—. Vas a ser esa clase de amigo esta noche, pero no porque quieras follar conmigo a menudo, sino porque te ha dado el calentón ahora mismo. Pero mañana por la mañana, cuando te despiertes a mi lado, te vas a escabullir de la cama.

			—Trin…

			—No te vas a ir —interrumpe— porque no eres así, y porque estamos en tu casa, pero te vas a alejar de mí. Y cuando me despierte me vas a decir que anoche te lo pasaste genial. Que fue increíble. Que nos compenetramos, porque tú y yo sabemos muy bien que eso es una verdad universal. —Sonríe ligeramente de forma agridulce—. Pero vas a decir que te da miedo que por culpa de eso rompamos nuestra amistad, que la valoras por encima de todo, así que es mejor que no vuelva a repetirse. No porque te arrepientas, sé que me quieres lo suficiente como para no hacerlo, sino porque soy la persona con la que a nadie le importa acostarse, pero soy mejor «solo una amiga».

			—Eso no es lo que va a pasar, Trinity, y me duele que lo pienses.

			Me mira con una sonrisa triste. Con ese tipo de sonrisa que vaticina lo que va a pasar, pero ya lo has asumido y no hay nada más que puedas hacer. Esa sonrisa de «a estas alturas me da igual todo». Y después dice:

			—Supongo que lo descubriremos mañana.

			Trin me agarra de la camiseta y tira de mí para estampar sus labios contra los míos de nuevo. Gimo en cuanto vuelvo a notar su lengua, y me pierdo por completo en sus labios. Trinity me besa, y yo siento que ya lo he conseguido todo en esta vida.

			Gateo por el sofá hasta quedar sobre ella, hasta acomodarme entre sus piernas. Trinity me recibe con las mismas ganas con que yo empiezo a acariciar su cuerpo. Paseo mi mano por sus brazos, por el escote de esa camiseta que tan bien le queda, por la piel de su vientre, por sus piernas. Cuando le aprieto el culo, por fin, jadea en mi boca y yo río.

			Me separo de sus labios para besarle las mejillas y las pecas que cubren toda su nariz, porque no sé si voy a volver a tener una oportunidad como esta, y me niego a desperdiciarla. Después bajo por su cuello, y ella acaricia toda mi espalda y mi pelo con parsimonia, pero firmeza. Huelo su perfume que tanto me gusta y doy un pequeño mordisco a la piel expuesta en su escote, en el cual dejo también un reguero de besos antes de volver a su boca.

			Cuando sus manos se cuelan por debajo de mi camiseta sé que no hay marcha atrás. Me la quito con agilidad y me recorre un escalofrío en el momento en que sus manos exploran mi pecho, mi barriga, mis brazos.

			—No es justo que estés tan bueno —me suelta.

			—Lo que no es justo es que no estés desnuda ya.

			—Qué exigencia, Jordie.

			—La ropa, Trinity. Ahora.

			Lleva sus manos a los botones de sus pantalones, pero entonces titubea.

			—¿Puedes apagar la luz? —pregunta.

			—Si es lo que necesitas para sentirte cómoda, sí —respondo, de rodillas entre sus piernas—. Pero si te avergüenzas por mí, ten clara una cosa, Trinity —me señalo el paquete para que vea lo jodidamente empalmado que estoy—, todo lo que he dicho en la cena era cierto, todo. Me la pones dura, y verte desnuda solo hará que esto empeore. O mejore, según se mire. Llevo deseando ver tu cuerpo desnudo demasiado tiempo.

			Parpadea un par de veces hasta que se le escapa una carcajada incrédula.

			—¿Por qué todas estamos convencidas de que Torres es el guarro del grupo?

			—Porque Torres es el guarro del grupo —contesto—. Pero tú y yo juntos podemos ser peores.

			—Cierto.

			—¿Apago la luz?

			Trin coge aire, me mira a los ojos y finalmente niega con la cabeza.

			—Déjala encendida.

			Con esas palabras comprendo una cosa: Trinity confía en mí. Trinity, que odia su cuerpo tanto como yo lo adoro, me acaba de ceder el poder de destruir su autoestima si fuese un cabrón. Y por eso tengo que asegurarme de que tenga claro cómo la veo, de que se crea de una vez lo mucho que me excita lo buena que está.

			Vuelvo a acariciar su vientre, haciendo que me mire con dudas, y tiro de su camiseta para quitársela y lanzarla junto a la mía. Después empiezo a besar cada rincón de su piel. Me ayuda a deshacerme de su sujetador, y contemplo sus pechos unos segundos antes de agarrarlos con las manos. La beso mientras los aprieto con fuerza, pero con cuidado, intentando no perder la cabeza. Después voy bajando y me llevo una de sus magníficas tetas a la boca. Muerdo su pezón con delicadeza y después paso la lengua por él, arrancándole un gemido maravilloso que intento retener en mi mente para que no se me olvide nunca. Después nos deshacemos de los pantalones, y me vuelvo a colocar entre sus piernas.

			Me aseguro de hacerle saber lo que provoca en mí, frotando mi erección contra su coño, separados únicamente por la ropa interior.

			—Joder —murmura, yo río en su boca.

			—Te lo he dicho.

			—Los tíos decís muchas cosas cuando queréis follar.

			—Pero yo no miento.

			Quitando aquella vez que mentí porque no quería irme con otra, porque solo ella estaba en mis pensamientos.

			Desciendo y me deshago de la única prenda que me impedía verla desnuda al completo. Sus bragas desaparecen y yo inspiro hondo cuando la tengo como a una maldita diosa tumbada ante mí. Joder. Me palpita la polla y no comprendo cómo puede creer que no la desee. Voy a mostrarle cuánto lo hago. La borrachera hace rato que se ha ido de nuestro cuerpo, por lo que no tenemos nada más a lo que echarle las culpas de esto que a nosotros mismos.

			Beso su barriga, voy bajando hasta sus muslos, y me cuelo entre sus piernas.

			—Jord… —Un gemido la silencia cuando mi lengua lame su coño. Sus dedos se enredan en mi pelo, y yo procedo a disfrutar de su sabor.

			Me recreo, la devoro de manera que no quede ni una sola duda de cuánto me pone. Me excito más con cada sonido que sale de su garganta, con cada tirón de pelo que me da.

			—Hijo de puta —espeta cuando empiezo a jugar con su clítoris también, y yo río porque intuyo lo que viene a continuación a pesar de ser nuestra primera vez. La conozco demasiado, joder.

			Sus piernas tiemblan ligeramente y se aferra con más fuerza a mí. Aumento la presión de mi dedo, la lamo y muerdo. Trinity se corre en mi boca y la forma en que deja caer las piernas, abatida, me hace saber que ha disfrutado tanto como yo. Aun así, subo mientras me relamo los labios y la miro a los ojos para preguntarle:

			—¿Todo bien?

			—¿Tú que crees?

			—Yo creo que ya iba siendo hora de que esto pasase.

			—Todos mis argumentos en contra han quedado destrozados hace medio minuto.

			Nos besamos unos segundos antes de que me aparte.

			—¿Queda algún argumento que haya que destrozar?

			—Ve a por un condón, Jordan.

			—Marchando.

			Nunca me he dado tanta prisa en coger un condón. Lo saco del cajón de mi mesilla y vuelvo al salón. Trinity se ha sentado en el sofá y yo me siento de nuevo a su lado. Me besa y lleva las manos a mis calzoncillos. Me los quita y en cuanto su mano rodea mi miembro suelto un siseo porque siento una mezcla de sufrimiento y alivio. Me masturba y ahora es ella quien empieza a repartir besos por todo mi cuerpo, comenzando a bajar. Pero por muchas ganas que tenga de que su preciosa boca esté alrededor de mi polla, prefiero estar dentro de ella. Necesito sentirla de esa forma.

			—Para —murmuro, Trinity me mira—. Prefiero follar.

			—Pues follemos.

			Abro el condón y me lo pongo, ella observa mi erección y sonríe. Se empieza a tumbar, pero niego con la cabeza y la agarro de la mano para tirar de ella.

			—Ni hablar. —Señalo mi regazo y me doy una palmada en las piernas—. Ven aquí.

			—No.

			—Trinity, siéntate encima de mí.

			—No, Jordan. Peso demasiado.

			—Trinity —nuestros ojos se encuentran y puedo ver la duda en los suyos, la vergüenza y el miedo. Me niego a que se sienta así conmigo—. Estoy cachondo a rabiar por tu culpa. Siéntate ahora mismo encima de mí y fóllame.

			—Si se te duermen las piernas, te jodes —bufa, pero obedece.

			Se coloca encima de mí y me besa. Mis manos la acarician como si intentase memorizar cada curva, cada rincón de su cuerpo. Mis labios memorizan su sabor.

			—Dime que quieres hacer esto —murmuro, agarrando mi polla para dirigirla a su entrada cuando ya no aguanto más—. Necesito saber que lo deseas tanto como yo.

			—Quiero hacer esto —susurra—. Pero en una escala del uno al diez, ¿cuánto lo dese…?

			Se calla cuando la penetro y suelta una especie de gruñido a la vez que clava sus dedos en mis hombros. Ella se deja caer y ahora es a mí a quien se le escapan ruidos.

			—Diez —le digo. Muevo mi cadera y Trinity comienza a moverse sobre mí.

			—Diez también.

			Mis labios buscan los suyos. Trinity me monta lento al principio, pero enseguida aumenta el ritmo y me folla tal y como siempre he querido que haga. Se agarra a mis hombros y se inclina ligeramente hacia atrás para que mi polla le dé en el punto exacto en que ella quiere cada vez que la desliza hacia dentro y fuera de su cuerpo.

			Deslizo las yemas de los dedos por su espalda hasta llegar a sus nalgas. Las aprieto con fuerza y ayudo así a mover su cuerpo arriba y abajo tanto como puedo en esta postura. Lamo su cuello, expuesto ante mí y ahora sudoroso, y le doy pequeños mordiscos.

			—Joder —suelta.

			—Esa boca —le reprocho, pero Trinity sonríe y pega su pecho desnudo al mío.

			—Esta boca podría haber hecho maravillas contigo, pero eres demasiado impaciente.

			Se me escapa una carcajada que ahogo en la piel de su hombro.

			—No me sorprende en absoluto lo bien que está saliendo esto —le susurro al oído—. Pero sí me sorprende que toda tu timidez se ha esfumado.

			—Soy una caja llena de sorpresas —dice, y gime cuando muerdo su oreja.

			Sabía que esto podía ser así, que hasta el sexo entre nosotros podía ser divertido. Trinity y yo nos complementamos tan bien que podríamos mantener la conversación más absurda mientras follamos, que lo único que pasaría es que me pondría más cachondo.

			—Voy a correrme de un momento a otro —le digo.

			La respiración se me empieza a entrecortar, me aferro a ella con más fuerza mientras me cabalga, mientras hace que mi polla la embista una y otra vez. Llevo un dedo a su clítoris para masajearlo porque quiero que se corra conmigo.

			—Voy —me hace saber ella. Su cuerpo empieza a contraerse, sus piernas se aferran a mi alrededor, y pequeños gemidos se escapan de lo más hondo de su garganta.

			Me corro, y Trinity lo hace conmigo, llegando al orgasmo. Nos detenemos poco después, exhaustos, con el pulso acelerado y cubiertos de sudor. Mis manos siguen enredadas en su pelo, pero ahora lo acaricio. Su frente se apoya en mi hombro y suspira.

			—Dudo mucho que eso se consiga en todos los polvos.

			—¿El qué?

			—Correrse a la vez.

			—No todo el mundo tiene nuestra complicidad, Trinidad.

			—Cómo he podido olvidar ese detalle, Jordano.

			Alza la vista para mirarme y sonríe cuando ve que yo lo hago. La atraigo hacia mí para besarla una última vez antes de que se incorpore.

			—Voy al baño —hace saber.

			Después de ella voy yo. Recupera su ropa interior y le dejo la camiseta de la última vez. Juntos recogemos el salón y nos vamos al dormitorio. No hace falta que le pida que se quede, y ella no tiene que pedir permiso. Al fin y al cabo es Trinity, independientemente de lo que acabemos de hacer.

			Los dos nos tumbamos en la cama, y en un abrir y cerrar de ojos estamos abrazados.

			—Ha sido increíble —susurra.

			—¿Esperabas otra cosa? —pregunto. No es que haya sido increíble, es que ha sido mejor de lo que nunca he imaginado.

			—A estas alturas una ya no espera nada. —Suspira y apoya su cabeza en mi pecho—. Buenas noches, Jordie.

			—Buenas noches, Trin.

			Beso su coronilla y noto cómo su respiración se va relajando hasta que cae dormida entre mis brazos. Yo ni puedo dormir ni puedo apartar mis manos de ella. Acaricio su piel con ternura, con cuidado de no despertarla.

			Con cada caricia le suplico que se quede. Porque ella tiene miedo de que sea yo el que se aleje por la mañana. Lo que no le he dicho es que yo estoy aterrado porque sé que será ella la que lo haga.

		

	
		
			CAPÍTULO 35
Trinity

			No se va por la mañana. Jordan sale casi todos los días a correr muy temprano, pero hoy no lo hace. Si es porque no le apetece o porque quiere quedarse aquí, no lo sé, y tampoco se lo pregunto.

			Cuando me despierto, él me está mirando. Me pone nerviosa no saber si lleva haciéndolo dos minutos o tres horas, pero me relajo enseguida porque, al fin y al cabo, es Jordan.

			—Buenos días —susurra.

			—Buenos días. Sigues aquí.

			Jordan ríe y estira el brazo para apartarme un mechón de pelo rebelde.

			—Claro que sigo aquí.

			—Bueno, claro, es tu casa.

			—Créeme, eso no le impide a nadie no estar la mañana de después si no quiere estar —responde. Se acerca un poco más y nuestros rostros quedan muy cerca—. ¿Tienes resaca?

			Niego.

			—Se me pasó la borrachera mientras nos enrollábamos. ¿Y tú?

			—Igual.

			Los dedos de Jordan acarician mi mejilla. Mira mis labios, yo miro los suyos. Va a besarme, pero entonces me aparto. Los dos sabemos muy bien que, a pesar de todo lo que dije, quien iba a entrar en pánico iba a ser yo. Estoy siendo yo.

			—Trin…

			—¿Qué hora es?

			—Las diez.

			—¿Las diez? —Me incorporo de un salto—. Tengo que ir a los establos.

			—Trinity —dice con voz firme. Él también se levanta y me observa recoger toda la ropa que dejamos ayer tirada por el suelo de la habitación tras recogerla del salón—. Trin. Trinity Grace Cooper.

			Lo miro, con los pantalones de ayer en la mano.

			—Estás entrando en pánico —me dice, yo bufo.

			—No, es que tengo que irme corriendo a hacer mis tareas en los establos.

			Se acerca a mí y alzo la cabeza para mirarle.

			—¿Vamos a hablar de esto?

			—No tenemos por qué —digo, poniéndole las cosas fáciles. No quiero escuchar las excusas, no quiero que mienta. Por eso me adelanto yo—. Somos amigos, anoche bebimos y nos enrollamos porque nos llevamos muy bien. Y hoy seguimos siendo amigos.

			—No nos enrollamos, Trinity, follamos.

			—Pero seguimos siendo amigos —repito, intentando apartar de mi mente la imagen de nuestros cuerpos empapados en sudor mientras lo montaba. Él entorna ligeramente los ojos y yo decido cambiar de tema—. ¿Me dejas esta camiseta? No me da tiempo a ir a la residencia a cambiarme de ropa.

			—Claro.

			—Gracias. —Me acerco para darle un beso en la mejilla y él suspira ligeramente.

			Me visto a toda prisa. Me pongo los pantalones de anoche, me dejo la camiseta de Jordan y me calzo las zapatillas. Me hago una trenza rápida y me lavo los dientes. Cuando salgo del baño, Jordan se está tomando un café sentado en la isla de la cocina.

			—Ten —me dice. Me da un termo y una rosquilla—. Para el camino, no puedes irte sin desayunar.

			—Eres el mejor —me guiña un ojo y, cuando voy a salir, añado—: Te quiero, Jordan Caleb.

			—Y yo a ti, Trinity Grace.
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			—Trinity, es domingo y tengo una resaca impresionante —se queja Morgan—. Así que o empiezas a largar o me vuelvo a casa de Brooke.

			De camino a los establos le he escrito a Morgan para ver si podía venir urgentemente. Pero desde que ha llegado he sido incapaz de abrir la boca. Está sentada en unos taburetes en mitad del pasillo de cuadras mientras me mira limpiarlas.

			—¿De verdad tengo que esperar a que decidas iniciar la conversación? —pregunta—. Porque lo llevas escrito con luces de neón en la frente.

			La miro, pero yo de inmediato aparto la vista y sigo haciendo cuadras para no hiperventilar.

			—Bien. Pues nada, lo cuento yo. —Suspira—. Resulta que aquí mi amiga se lo pasó bomba anoche. Jordan y tú os fuisteis al piso y follasteis como deberíais haberlo hecho hace mucho tiempo. Pero ahora has entrado en pánico porque no sabes cómo gestionar que por fin ha pasado.

			No respondo.

			—Estás esperando a que te diga que fue una mala idea porque vuestra amistad va a romperse, pero parece mentira que a estas alturas no sepas que Jordan y tú no sois solo amigos —continúa—. Y que todos estamos a favor de esa relación porque llevamos siendo conscientes de ello desde hace muchísimo tiempo.

			Bufo por toda respuesta.

			—Así que estás teniendo una crisis —concluye—. ¿Has hablado con Jordan?

			—No había nada de que hablar —respondo al fin.

			—A mí me parece que sí, cielo. Comunicación y todo eso, ¿te suena?

			—Nos hemos acostado y no tenemos por qué darle más vueltas —digo—. Muchos amigos se acuestan y ya, ¿no? Las cosas no tienen por qué ser raras entre nosotros.

			—Las cosas no van a ser raras entre vosotros porque vuestra amistad no es así. Tenéis una conexión especial, un polvo no va a destrozarla. Yo diría que hasta la mejoraría.

			—No puedo correr riesgos.

			—Ya estamos otra vez con eso. —Suspira—. ¿Qué riesgos, Trinity? Y que uno de ellos no sea el de romper la amistad o te juro que te lanzo esto. —Me enseña un cepillo para peinar a los caballos que ha cogido de una caja de utensilios que tiene al lado—. Ese riesgo es inexistente, así que sé original.

			—Ese es el principal riesgo. —Resoplo, y esquivo de milagro el cepillo que me lanza—. Si Jordan y yo seguimos enrollándonos ya no seríamos solo amigos. Habremos cruzado una línea de la que no se puede volver atrás.

			—No puedo decirte qué hacer, eres tú quien tiene que ver las cosas por ti misma. Pero recuerda que la comunicación es importante, Trin, intentad hablar.

			Asiento porque no soy capaz de prometérselo en voz alta, ya que no sé si podré cumplirlo.

			—¿Vas a contárselo a Spencer?

			—¿Debería?

			—Probablemente. Pero Jordan es su hermano y el lío que tienes en la cabeza no va a hacerle gracia porque no quiere que sufra. Pero sí, deberías decírselo.
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			Querida enemiga:

			 

			Estoy confusa por muchos motivos.

			El primer motivo es mi aspecto.

			Cuando llegué a casa vi el vestido que me puse para ir a cenar encima de la cama, tal y como lo dejé tras cambiarme de ropa. Lo miré y lo odié con toda mi alma. Es horrible y estaba aún más horrible con él puesto. Lo sabía, no estaba cómoda y, aun así, salí de casa con él. ¿Por qué? Porque es mucho más fácil ocultar mi cuerpo que aprender a quererlo.

			Sin embargo, cuando me cambié de ropa me sentí bien. Estaba llevando lo que quería, me sentía cómoda y guapa.

			La doctora Martin (hola, doctora) me ha hecho ver que el problema no es mi cuerpo, sino mi actitud. La crueldad que uso contra mí y que nunca usaría contra otra persona es el mayor problema.

			Hoy, cuando he vuelto de terapia, he tomado una decisión. Si me arrepiento después, ya veré cómo lo afronto. Pero he sacado toda la ropa de mi armario, y me he deshecho de las prendas que no me gustan, que vienen a ser un noventa por ciento de mi armario. Tengo muchísima ropa de tallas más grandes, ropa que odio, pero en la que me escondía cada día.

			Y no quiero seguir escondiéndome. Quiero ser la chica que se mira al espejo y se ve guapa. Así que esta tarde me voy de compras con Spencer, Morgan, Sasha y Brooke. No tengo ni idea de qué va a pasar, pero por primera vez tengo ganas de probarme ropa.

			El segundo motivo son mis padres.

			Después de lo que pasó en el restaurante, me encuentro bien. Me sentí como una mierda en aquel momento, sí, pero que Jordan les soltase todo eso cuando yo no fui capaz de enfrentarme a ellos porque mi mente colapsó hizo que algo en mí cambiase. Ahora mismo creo que si Laureen se metiese conmigo, me daría igual, porque su opinión ya no me importa una mierda.

			O al menos eso pienso ahora mismo. A la hora de la verdad veremos a ver si es cierto.

			El tercer motivo es Spencer.

			Le he contado lo sucedido con Jordan, aunque no he entrado en detalles porque, al final, es su hermano. Me escuchó con los labios rojos apretados en una mueca hasta que terminé, después cerró los ojos y suspiró antes de hablar. «No quiero que sufráis ninguno de los dos —dijo—, pero Jordan es mi hermano, y ahora más que nunca entiendo el porqué de sus estúpidas reglas. Así que tan solo te pido que te aclares la cabeza y evites hacerle daño. Y que, por favor, me mantengas al margen de todo esto. No quiero opinar, no es justo para ninguno de los dos, y tampoco para mí».

			Lo entendí perfectamente. No puedo ponerla entre la espada y la pared. Me encantaría que mi amiga me apoyase y me diese consejos, pero es lógico que no quiera formar parte de esto. No puede ser objetiva tratándose de nosotros.

			Tan solo espero no perderla a ella también.

			El cuarto y último motivo es Jordan.

			Han pasado tres días desde que nos acostamos. No nos hemos vuelto a ver porque he sido una cobarde y le estoy evitando, refugiándome en los establos después de clase. No tengo ni idea de qué hacer. No quiero evitarle, eso es justamente lo que temía que iba a pasar.

			Pero es que no tengo ni idea de qué narices estoy sintiendo.

			Acostarme con él fue una pasada. La complicidad, la seguridad, cómo me hizo olvidarme de mis complejos, me sentí sexy y deseada… No porque se esforzarse en hacerme sentir así, sino por la forma en que me tocó, me devoró y rio conmigo. Sentí que Jordan no estaba viendo únicamente mi cuerpo, sino que me estaba viendo a mí. A mí por completo. Y eso es todo lo que siempre he deseado.

			Sé que no puedo seguir evitándole, y no quiero hacerlo. Pero tampoco puedo permitir que mis sentimientos vayan a más, o después la que acabará con el corazón hecho añicos seré yo.

			Así que a partir de mañana, Jordan y yo volvemos a ser amigos.

			Solo amigos.

		

	
		
			CAPÍTULO 36
Jordan

			Tres veces ha sonado mi teléfono de camino al entrenamiento. Resoplo cuando vuelve a sonar una cuarta vez porque veo que no se da por vencida. No estoy seguro de lo que voy a hacer, pero supongo que tengo que hacerle caso a Spencer y a mi padre y darle una oportunidad, aunque no me apetezca.

			—Qué.

			—Jordan. —El alivio en la voz de mi madre es notable—. ¿Podemos hablar?

			—¿Hay algo de lo que hablar?

			—En realidad, sí. De muchas cosas.

			Mi madre nunca ha insistido tanto en hablar conmigo, nunca ha habido nada importante que decirnos. ¿Por qué ahora sí?

			—Tú dirás —respondo. Me siento en las escaleras que dan acceso al pabellón, esperando que hable.

			—Hijo… Sé que no he sido la mejor madre, pero te quiero mucho. —Aprieto los dientes para evitar que sus palabras tengan efecto en mí—. Te prometo que tengo mis motivos, y me encantaría explicártelo todo, pero no por teléfono. —La oigo coger aire antes de continuar—. Me caso a finales de mes. Con Robin. Y me encantaría que vinieses. 

			Guardo silencio unos segundos mientras proceso lo que acaba de decirme.

			—No tengo ni idea de quién es Robin. —Es lo que se me ocurre decir, aunque es mentira porque papá habla de ellos de vez en cuando, aunque no quiera escucharle. Ella suspira.

			—Mi pareja desde hace cinco años.

			Murmuro un «mmm» por toda respuesta.

			—Es un día importante para mí, Jordie. Tu padre, Ben y Alice vienen —me hace saber—. Spencer también está invitada.

			¿Qué?

			Pongo el manos libres y abro el chat de Spencer para escribirle.

			 

			Yo 

Sabías lo de la boda?

			 

			Spencer 

Qué boda?

			 

			Yo

La de mi madre.

			 

			Dice que estás invitada.

			 

			Spencer 

Primera noticia. Voy a llamar a mi madre.

			 

			Yo 

Vale. Luego hablamos.

			 

			—¿Jordan?

			Me doy cuenta de que he estado en silencio demasiado rato.

			—Dime.

			—Jordan, por favor. ¿Vendrás a la boda? Puedes traer a alguien, si quieres.

			No quiero ir a la boda. No me apetece en absoluto ir a la boda. ¿De verdad me ha llamado para que vaya a su boda?

			Un mensaje me llega.

			 

			Spencer 

Ben solo quiere ir si vamos nosotros.

			 

			Yo 

No quiero ir.

			 

			E intuyo que tú tampoco.

			 

			Spencer 

También es su madre, Jordie.

			 

			Lo comprendo. Ben tiene doce años y él no recuerda el divorcio. Tampoco recuerda a mi madre, pero eso no quiere decir que haya dejado de existir. Sigue siendo su madre, aunque a ella no le importe.

			—Con una condición —digo entonces en voz alta.

			—La que sea —responde mi madre.

			—Recupera la relación con Ben. Llámale varias veces a la semana hasta el día de la boda. Conoce a tu hijo y preocúpate por él también después.

			Mi madre no duda.

			—Por supuesto. Sí, claro. —Hace una pausa—. Es la intención, hijo, te lo prometo, es lo que quiero hacer. Me gustaría recuperarte a ti también, Jordan.

			Me esfuerzo por no reír.

			—Ya veremos. De momento, haz las cosas bien con Ben. Él no te odia.

			—¿Y tú sí?

			—Nos vemos en la boda.

			Cuelgo y me quedo sentado unos minutos en la escalera, reflexionando. Pensando en que voy a volver a verla, pero no estoy seguro de si recuerdo su rostro correctamente, porque lo único que tengo son fotos de hace años.

			—Sullivan —escucho, y alzo la mirada para ver al entrenador Dawson—. ¿Todo bien?

			—Todo bien, entrenador —me pongo en pie.

			Los dos entramos juntos en el pabellón. Hoy no he ido al entrenamiento de los chicos porque mañana tenemos partido y no podía perderme el entrenamiento de hoy de los Wolves. Jugamos un amistoso contra los VCats de Vermont, y tenemos muchas ganas. Después de jugar toda la temporada bajo presión y haber ganado la Frozen Four, nos apetece volver al hielo con tranquilidad. Ha pasado un mes desde el último partido, por lo que estamos llenos de energía.

			Cuando los chicos y yo salimos a la pista, nos miramos con diversión. Hoy toca calentar con Sasha primero y después jugar, pero esto me sorprende hasta a mí. Hay una red puesta en el centro, y Sasha está al lado de una cesta con raquetas de bádminton.

			—Dos contra dos —anuncia—. Los demás quiero que patinéis por la pista y os metáis por medio cada dos por tres.

			Empezamos Nate y yo contra Torres y Ameth. Jugar al bádminton sobre hielo es divertido, pero también es difícil, y más cuando tienes a un equipo de hockey entero metiéndose por medio. Comprendo que así trabajamos rapidez, reflejos y el control de nuestro cuerpo.

			—¿Has hablado con ella? —pregunta Ameth, que recibe mi tiro y lo devuelve a este lado de la pista.

			—¿No ves la cara tan seria que tiene? Claro que no han hablado —apunta el gracioso de Torres. Yo le lanzo el volante y le doy en todo el pecho. 

			Cuando se lo conté a los chicos, ninguno se sorprendió. Tan solo suspiraron y dijeron: «Por fin, ya era hora».

			—Es Trinity —dice Nate—. Deja que vea que vuestra amistad sigue intacta y verás que todo vuelve a la normalidad.

			—El caso —dice Torres, lanzándome el volante, que no consigo devolverle porque Peter se mete en medio y se larga veloz con una risa— es si queréis que todo vuelva a la normalidad.

			—Comunicación —añade Ameth—. Esa es la clave de todo.

			—¿Tú qué opinas, mami? —le pregunta Torres a Sasha, que nos mira con la cara arrugada, como si fuésemos tontos—. Eres amiga de todos.

			—Opino lo mismo que Ameth —responde al fin, y me mira—. Aunque cueste, las cosas hay que hablarlas. Pero uno mismo tiene que saber qué siente antes.

			—Jordan sabe perfectamente lo que siente —dice Nate, que recibe un pase de Ameth tras esquivar a John y lo lanza. A Ameth se le pone en medio Lucas, por lo que pierde el volante—. Pero no es capaz de admitirlo en voz alta.

			—No tengo nada que admitir —protesto, aunque todos sabemos que estoy mintiendo por segunda vez en tiempo récord.

			—Dice el tío que no se ha acostado con nadie desde que Trinity volvió hace un mes —suelta Ameth, y no puedo evitar mirar a Sasha, que enarca una ceja y sonríe.

			—¿No te estás acostando con nadie? —pregunta, yo niego—. Pero vuestra relación es falsa, ¿no?

			Su tono es el de alguien que sabe las respuestas, pero quiere que tú se las digas.

			—Pero eso solo lo sabéis vosotros —contesto—. Para Laureen es una relación de verdad.

			—¿Y para el resto de gente? —vuelve a preguntar ella—. ¿Para las chicas que quieren acostarse contigo? —Me encojo de hombros, pero Sasha insiste—. ¿Te da igual estar perdiendo un montón de oportunidades?

			—No me importa —respondo de inmediato—. Además, si me acostase con otra gente, Laureen podría llegar a enterarse. Y sería vergonzoso para Trinity si la gente creyese que la engaño.

			—Así que te ha condenado —dice, y yo frunzo el ceño.

			—No me ha condenado, hago esto porque quiero.

			—Dejó de tontear con chicas días antes de que ella volviese a Keens —informa Nate.

			—Y eso fue antes de que fingiesen ser pareja —añade Torres. Sasha esboza una sonrisa lobuna.

			—Comprendo.

			Sé lo que ha hecho. Sé que me ha hecho admitir cosas en voz alta de manera involuntaria e indirecta. Sé que está satisfecha con mis respuestas, pero mi mente y mi corazón siguen en conflicto.

			Lo que tengo claro es que no pienso permitir que mañana Trinity y yo no estemos como siempre.

		

	
		
			CAPÍTULO 37
Trinity

			Torres nos está poniendo de los nervios. Aunque puede seguir entrenando con los Wolves, ya no puede jugar de manera oficial con ellos, aunque sean partidos amistosos. Su contrato con los New Jersey Devils le obliga a no volver a competir públicamente hasta que empiece la nueva temporada en septiembre y vista sus colores. Y está que se sube por las paredes.

			Estaba abajo, a ras de la pista observando a los Wolves jugar junto al entrenador, pero estaba tan nervioso al verse fuera del hielo y no en él, que el entrenador Dawson lo ha echado de allí y lo ha mandado a las gradas. Ahora no para de dar vueltas tras nosotras, ya que estamos sentadas en la última fila y hay un pequeño hueco para ponerse de pie detrás.

			—¡Control del disco! —gritan Torres y Sasha a la vez. Él sigue de pie, resoplando y suspirando, mientras Sasha está sentada a mi lado, manteniendo la calma por completo. Sin embargo, ambos gritan lo mismo continuamente—: ¡Bloquea, Mike!

			—¿Deberíamos recordarle que es un amistoso? —nos pregunta Jackson, el novio de Ameth, que se ha sentado con nosotros y mira a Torres y a Sasha con terror.

			Spencer, Morgan, Brooke y yo negamos con la cabeza.

			—No te atrevas a hablarles si quieres conservar todas las partes de tu cuerpo —le digo, y él finge una sonrisa.

			Los Wolves, a pesar de no contar con su capitán, van muy por delante de los VCats. Están jugando un partido muy bueno, aunque mi atención está centrada en el número 60.

			—¡Jordan, derecha! —gritan Sasha y Torres, como si supiesen que le estoy mirando solo a él.

			Cuando Nate marca un gol tras una jugada buenísima, toda la afición estalla en vítores. Sin embargo, poco después uno de los chicos del equipo contrario hace una jugada bastante fea y se lleva por delante a John. Tienen que parar el partido para que salga, ya que parece haberse hecho daño. Ameth sale al hielo para sustituirle y, aunque mantienen el ritmo del partido, los VCats consiguen marcar algún que otro gol, sin lograr ganar.

			El partido acaba con una gran victoria de los Wolves que hace que toda la gente de las gradas se ponga a aullar.
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			Los chicos salen del pabellón tras ducharse, pero no se dirigen directamente hacia donde estamos nosotras, en el parking, como siempre. Esta zona solía estar tranquila tras cada partido, pero, por lo que me han contado, desde que esta temporada los Wolves se hicieron más famosos, más gente se congregaba aquí. Y ahora que han ganado la Frozen Four hay un séquito de fans esperando a los chicos. Ellos se detienen para firmar autógrafos y hacerse fotos con sonrisas en los rostros.

			—Lo están disfrutando de lo lindo —comenta Spencer. Y eso que Torres aún no ha hecho pública su incorporación con los NJD. Se sabe que ya no va a jugar con los Wolves porque le ha fichado un equipo, pero no se ha dicho cuál. En cuanto se sepa va a ser una superestrella.

			Observo a Jordan sonreír a la gente. Hay tantos chicos como chicas que quieren hablar con él, y se detiene con todo el mundo. Hay unas cuantas chicas que tontean con él, lo sé por la forma en que le hablan, por cómo le miran, por cómo colocan las manos en sus brazos. Pero Jordan se limita a ser cordial, apartando con sutileza el brazo cada vez que le tocan. Eso me llama la atención, porque Jordan, a pesar de no recibir la atención de la gente con el mismo gusto que lo han hecho siempre Nate y Torres, nunca ha rechazado el contacto de otras chicas de esa forma tan evidente.

			No te montes películas, Trinity, no seas estúpida.

			Cuando terminan de saludar a todo el mundo, se acercan a nosotras. Jordan me ve y a pesar de que yo me paralizo en el sitio, él sigue andando y esboza una sonrisa. Una muy diferente a la que tenía hace segundos. Una real. Una que no me cansaría jamás de mirar.

			Tenerle tan cerca después de una semana hace que me ponga nerviosa. ¿Qué hago? ¿Qué digo? La última vez que estuve con él no fue como solo amigos. ¿Qué pasa si ahora…?

			—Por fin te veo el pelo —dice Jordan, interrumpiendo mis pensamientos.

			—He estado liada en los establos —digo, él pone los ojos en blanco y me rodea por los hombros para atraerme hacia él. Huele de maravilla porque acaba de ducharse y echarse perfume.

			—Pues más te vale no tener planes hoy, Trinidad, porque toca una fiesta de las nuestras.

			El corazón, acelerado a más no poder, se me tranquiliza cuando me mira a los ojos. Cuando comprendo que él tiene tanto miedo como yo de que nuestra amistad se rompa. Mis latidos se relajan un poco cuando sonrío y decido tomar el mismo camino que él.

			—¿Por quién me tomas, Jordano? No se le dice que no a una buena fiesta.
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			Todo está bien entre nosotros. El alivio que siento mientras jugamos al billar y compruebo que Jordan y yo seguimos siendo Jordan y yo es enorme.

			Sin embargo, hay algo que sí ha cambiado. Y es que cada vez que nos tocamos, puedo sentir escalofríos recorriéndome todo el cuerpo porque recuerdo cómo su piel estuvo en contacto con la mía de esa manera tan íntima. Cada vez que me susurra al oído puedo oír perfectamente los gemidos que se le escapaban mientras follábamos. Cada vez que sonríe, pienso en esos labios sobre los míos. En mi cuello. Entre mis piernas.

			No pienso ser tan hipócrita de negar a estas alturas que alguna vez he fantaseado con él, pero ahora es distinto. Porque ahora sé lo que se siente cuando estás en los brazos de Jordan Sullivan.

			Después de un par de partidas de billar y de beer pong, Torres y Nate nos obligan a jugar a uno de esos juegos que ven en TikTok cada dos por tres. Digo «nos obligan» porque no nos dan otra opción, pero realmente nadie lo hace contra su voluntad. Nos encantan estos juegos.

			Nos colocamos en círculo, uno bastante grande porque se ha unido más gente, y nos damos las manos. No pregunto de dónde sale el aro de hula hoop, hay cosas para las que una no necesita explicaciones. Tenemos que ir pasándonos el aro de unos a otros, pero para eso hay que pasar todo nuestro cuerpo por él. No me agobio porque veo que es grande y sé que quepo.

			Veo cómo Nate y Spencer aprovechan el juego para tontear. Spencer está enredada en el aro que acaban de pasarle, intentando meter una pierna por él tras haber metido la cabeza, para que de esa forma pase al otro lado. Como no puede soltarle la mano ni a Nate ni a la chica que hay a su lado, es bastante complicado.

			—Spencie, ¿desde cuando tienes tan poca flexibilidad? —le pica cuando ve que le cuesta hacerlo.

			—No te pases de listo, West —protesta ella, aunque sonríe.

			—¡Anda, nosotras también queremos jugar!

			Escuchar a mi hermana, que acaba de llegar con una chica distinta a las que he visto hasta ahora, solo me revuelve el estómago. Enseguida alguien le hace sitio para que se unan al círculo. Miro a Jordan con malestar, porque se colocan frente a nosotros y puedo notar la mirada de Laureen clavada en mí. Jordan me da un apretón en la mano para mandarme fuerza, yo intento relajarme.

			Pero cuando el aro llega a mí y mi hermana suelta una risa maliciosa, el malestar aumenta. «Ignórala, Trinity, llevas haciéndolo toda tu vida, que ahora no te suponga un problema».

			Al igual que a casi todos los demás, colar las piernas por el aro cuando este está enganchado en mi cuello y brazo, es complicado.

			—Era de esperar —oigo que murmura Laureen, su amiga ríe con ella.

			Veo que Jordan las está mirando con el ceño fruncido, pero me presta atención en cuanto me libero del aro y le toca a él jugar.

			Me río ligeramente cuando veo que le cuesta hasta más que a mí porque Jordan es muy alto. Pierde el equilibrio, pero se agarra con fuerza tanto a Torres como a mí, que nos quejamos a la vez.

			—Papi, no es tan difícil —protesta Torres, aunque se está muriendo de risa al ver cómo Jordan se pelea con un aro de hula hoop.

			—¿Quién ganará? —me burlo yo—. De momento, parece que el aro le está dando una paliza a Sullivan.

			—Sullivan hace un movimiento estratégico y consigue pasar la pierna por el aro antes de que este le noquee. —Torres me sigue la broma, ambos estamos haciendo como si estuviésemos retransmitiendo un partido de hockey. Los presentes ríen.

			—Sullivan parece haberse librado de la jugada maestra del aro, pero ahora tiene problemas para pasarlo al otro lado —continúo. De nuevo, risas—. ¿Ganará esta batalla?

			—El aro parece resistirse, pero Sullivan es más inteligente, hace un movimiento sexy para seducirlo y… ¡lo consiguió!

			—Sullivan vence al aro, aunque todo parecía estar perdido.

			—¿Sois gilipollas? —nos pregunta entonces Jordan, mirándonos a Torres y a mí respectivamente. Todo el mundo estalla en carcajadas, y hasta él ríe, negando con la cabeza—. Sois tal para cual.

			—¿Hablamos de mí? —Torres enarca una ceja y nos guiña un ojo, por lo que ambos ponemos los ojos en blanco y lo ignoramos.

			Cuando terminamos de jugar, volvemos a la mesa de billar. Hacemos equipos y nos divertimos un rato mientras nos bebemos unas cervezas.

			Como era de esperar, un rato después Laureen se acerca a nosotros. Mis amigos no se cortan en mostrar que no les agrada su presencia. Spencer hasta resopla.

			—No lo pilla, ¿verdad? —murmura.

			—Hola, gente —saluda mi hermana, y después me mira. Todos seguimos a lo nuestro, centrados en el juego—. No te he visto desde el sábado, Trinity.

			—Por algo será —respondo, ella chista.

			—¿Cuán ocupada puedes estar para no sacar tiempo para tu hermana? Papá y mamá están muy enfadados por la forma en que os fuisteis del restaurante. Teníamos planes los cuatro después, ¿sabes?

			—Planes que nadie consultó conmigo.

			—Fuisteis unos maleducados —me reprocha de nuevo, yo miro al techo para ver si cuando baje la cabeza ha desaparecido por arte de magia. Pero no, sigue aquí.

			—Vosotros también —interviene Jordan—. Por eso nos fuimos.

			Laureen se lleva una mano al pecho como si acabásemos de acusarla de asesinato. No deja de sorprenderme lo hipócrita y falsa que es. Cuando Laureen me da un repaso de arriba abajo y hace una mueca, exploto.

			No sé por qué, normalmente aguanto y no reviento frente a ella porque mi indiferencia suele molestarle bastante más. Pero después de lo del otro día… La mecha se me ha terminado y he estallado.

			—¿Tienes algún problema con mi ropa? —pregunto. Ella, que no se esperaba mi pregunta, balbucea antes de hablar con despecho.

			—No te queda bien.

			Hoy me he puesto un vestido que nunca antes me habría puesto. Es negro, ajustado, corto y de tirantes. Muy Spencer. Y es nuevo, lo compré el otro día cuando las chicas y yo fuimos de compras para renovar mi armario. Me costó horrores aceptar comprármelo, y me ha costado aún más ponérmelo hoy. Pero me he maquillado, me he peinado, me he vestido, me he mirado en el espejo… Y me he visto. No he visto a esa extraña de siempre, sino a mí misma. Y a pesar de que cada rincón de mi cuerpo está expuesto porque queda marcado por la tela, me siento bien. Me siento yo misma.

			Me siento guapa. Sexy.

			Y no pienso permitir que mi hermana me arruine eso.

			—Me queda estupendamente —espeto. De nuevo, ella se sorprende.

			—En mi opinión…

			—No te he pedido tu opinión. Y tampoco me importa.

			Laureen suelta una risa seca de incredulidad que me cabrea, pero a la vez me siento bien al ver que no sabe dónde meterse porque no está acostumbrada a que le discuta.

			—¿Y la de él? —pregunta entonces, y señala a Jordan con la cabeza. Todos mis amigos siguen jugando al billar, pero en completo silencio porque están prestándonos atención.

			—¿Por qué iba a importarme su opinión?

			Creo que es la primera vez que esa pregunta no es una mentira. Siempre me ha importado la opinión de los demás. Siempre he necesitado la validación de todo el mundo. Ahora mismo toda la maldita fiesta podría pensar que voy horrible, y yo estaría segura de que no es así. Primero, porque me gustó lo que vi en el espejo cuando salí de casa. Segundo, porque mis amigas no son unas mentirosas y a ellas también les gusta cómo voy. Y no es validación lo que he obtenido de ellas, sino refuerzo.

			—Márchate, Laureen —le digo antes de que responda—. En serio, márchate.

			Masculla algo, pero no logro saber qué es. Por lo menos me hace caso y se larga antes de que pierda los nervios por completo. Vuelvo a la mesa de billar.

			—¿Seguimos? —pregunto.

			—Eso ha estado muy bien —dice entonces Nate—. Por fin te enfrentas a ella, Trin.

			—No me he enfrentado a ella —respondo.

			—Lo has hecho —refuerza Ameth—. No solo has mostrado indiferencia ante sus palabras, sino que le has parado los pies.

			—Pero sabes que eso no sirve de nada si luego cada vez que viene al dormitorio le dejas que se quede, ¿verdad? —me pregunta Morgan—. Tienes que poner más límites.

			—Lo sé. Lo haré.

			—Genial, pues vamos a bailar.

			Eso hacemos, todos nos vamos hacia donde la gente está bailando y nos dejamos llevar.

			—¿En serio va a pasarse toda la noche mirándonos? —pregunta Morgan. Todos seguimos su mirada y vemos que mi hermana nos mira desde la distancia.

			—¿Puedo ir a hablar con ella? —inquiere Spencer. Todos soltamos un gran «no» de inmediato que la hace resoplar.

			—Ignoradla. Está mirándonos a Jordan y a mí —les informo—. Sigue empeñada en descubrir que estamos fingiendo.

			—Pues dejad de fingir —suelta Torres, que esboza una amplia sonrisa y menea todo su cuerpo al ritmo de la música—. Al menos durante un rato.

			Morgan le da un empujón para que se calle, pero él me guiña un ojo, y entonces me doy cuenta: lo sabe. Lo saben todos ellos. Era de esperar. Yo se lo he contado a las chicas, es normal que Jordan se lo haya contado a los chicos. Mejor, así no tenemos que hacernos los locos fingiendo que nada pasó entre nosotros. Nos acostamos, nuestros amigos lo saben y no ha pasado nada.

			—Lleva razón —dice Jordan entonces. Yo alzo la vista para toparme con sus ojos azules—. Baila conmigo.

			—Con lo mal que bailas —me burlo, pero sonrío cuando coloca las manos en mi cintura.

			—¿Te has visto bailar a ti?

			Enrosco mis brazos en su cuello y ambos empezamos a bailar al ritmo de «Man down» de Rihanna. El compás de la canción hace que los dos nos movamos de una forma sensual.

			Jordan y yo cantamos la canción con nuestros rostros a centímetros de distancia. Los latidos se me aceleran, pero los ignoro por completo. Cuando Rihanna imita el sonido de la pistola, Jordan y yo hacemos el mismo gesto con las manos, como si nos estuviéramos disparando. Reímos por la complicidad y seguimos cantando y bailando.

			—Eso ha sido muy sexy, ¿sabes? —me dice entonces, yo frunzo el ceño sin saber a qué se refiere—. «¿Por qué iba a importarme su opinión?».

			Imita mi voz y yo suelto una risa.

			—No hay nada de sexy en eso.

			—Si tu novio falso te dice que eso ha sido sexy… —acerca sus labios a mi oreja para susurrar—, es que lo ha sido.

			—Mi novio falso no sabe de lo que está hablando —susurro en respuesta—. Quizá ve cosas donde no las hay.

			—Oh, créeme, soy consciente de que si veo cosas es porque las hay.

			No sé qué quiere decir con eso, pero tampoco pregunto. No estoy segura de querer saberlo.

			—¿Estaremos siendo lo suficientemente convincentes? —pregunto sin dejar de bailar. Mis manos vuelven a estar en su nuca, la acaricio con parsimonia, enredando los dedos en su pelo.

			—Por su cara, yo diría que no —murmura. Sus manos se deslizan arriba y abajo de mi cuerpo con lentitud, provocando que se me erice la piel.

			—¿Qué hacemos?

			—Lo que ha dicho Torres. —Nuestros ojos se encuentran. Jordan tira ligeramente de mí para pegarme a él. Oigo unas risas, pero decido ignorarlas a pesar de que sé que provienen de nuestros amigos—. Dejar de fingir durante un rato.

			—No sé a…

			Sus labios atrapan los míos. Dejo de respirar en el momento en que soy consciente de que Jordan me está besando. Otra vez.

			Todo desaparece a mi alrededor cuando me atrae más hacia él y mi boca se abre para recibir su lengua con placer. Me aferro a sus hombros porque siento que las piernas pueden fallarme de un momento a otro. Pensaba que después de acostarnos esto no iba a pasar nunca más, y no era consciente de hasta qué punto necesitaba que ocurriese de nuevo.

			Me entrego por completo al beso, quiero aprovecharlo lo máximo posible antes de que acabe y Jordan diga que no puede volver a suceder. Ya nos arrepentiremos más tarde.

			Un suspiro ahogado escapa de mi garganta cuando Jordan lleva su mano hasta mi nuca y me sujeta con firmeza sin dejar de devorarme. Si no supiese que es imposible, diría que estaba sediento de mí.

			No oigo la canción porque siento los oídos taponados, mi cuerpo es incapaz de concentrarse en algo que no sea la boca de Jordan. En la sensación de sus manos sobre mí. En nuestros cuerpos pegados. 

			Y entonces el golpe de realidad viene con demasiada fuerza.

			Nos estamos enrollando delante de todo el mundo. Esto ya no es lo mismo que la última vez, que tan solo estábamos nosotros presentes. La gente nos está viendo. Y, aunque por dentro sienta una extraña satisfacción, también sé que acabamos de demostrar que esta relación falsa en realidad no lo es. Aunque sí lo sea. Jordan y yo le estamos vendiendo que estamos saliendo únicamente a Laureen, pero sé que la gente habla, y ella también. Muchos de los presentes se estarían cuestionando lo mismo que mi hermana: ¿estamos juntos de verdad? Después de esto nadie va a cuestionarlo.

			A mí me da igual, pero… ¿a Jordan? Sé que dijo que le daba igual lo que pensara la gente, pero ¿hasta qué punto?

			Me separo a pesar de que mataría por no hacerlo. El gloss de mis labios ha desaparecido por completo. Los de Jordan brillan por la purpurina que ha quedado en ellos. Se pasa la lengua por el labio inferior mientras me mira, ambos intentando recuperar la respiración.

			—Creo que ha sido lo suficientemente convincente —dice Torres, al que ninguno de los dos miramos porque estamos demasiado centrados en nosotros mismos. 

			Tan solo cuando los oídos se me destaponan y vuelvo a escuchar la música y el ruido de nuestro alrededor, me permito parpadear y apartar los ojos de Jordan. Me da tiempo a ver cómo mi hermana se pierde entre la multitud.

			Cuando miro a mis amigos, están bailando, pero nos lanzan miradas cómplices acompañadas de sonrisitas. Spencer incluida, para mi sorpresa. Vuelvo a toparme con los ojos de Jordan, y entonces ambos decimos a la vez:

			—¿Una cerveza?
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Jordan

			Deberían darnos un premio a la mejor amistad del mundo. 

			Trinity y yo nos hemos comido la boca delante de todo el mundo, y ahora estamos bailando de nuevo con los demás como si no hubiese pasado nada.

			Mentiría si dijese que el único motivo por el que la he besado era para ver a Laureen tragarse sus palabras. La he besado porque, si no lo hacía, reventaba.

			¿Por qué narices me siento así? Aunque no estoy muy seguro de que esa sea la pregunta adecuada, pues llevo sintiéndome así mucho tiempo. La verdadera pregunta es: ¿qué estoy sintiendo?

			Siempre he sido una persona calculadora y organizada. Nunca nada se ha salido de mis planes porque el orden me gusta y me da paz. Siempre he sentido que Trinity es alguna clase de desorden en mi vida. Un desorden que me gusta porque no destruye mi paz, sino que la potencia de alguna forma. Porque con ella estoy tanto en calma como acelerado. Trinity destruye mi orden, mis planes… y yo nunca he querido que deje de hacerlo.

			Pero me da miedo.

			Mucho miedo.

			Y eso es algo que no estoy muy seguro de poder gestionar.

			El caso es que no hay nada que odie más que las mentiras en este mundo, y últimamente estoy haciendo lo que podría considerar el mayor delito de todos: mentirme a mí mismo.

			El sábado me voy temprano a correr y, más tarde, paso por el gimnasio. El domingo hago lo mismo, y me acerco a casa de mi padre para recoger a Ben y jugar un rato al hockey. Él me cuenta que nuestra madre le llama todos los días para hablar con él, y puedo ver que eso le hace feliz.

			Intento estar lo mínimo posible en el piso, no solo porque me agobia estar encerrado sin hacer nada, sino porque Spencer está allí y ya ha intentado hablar conmigo un par de veces. Sé de qué quiere que hablemos, y no estoy preparado para hacerlo.

			No duermo apenas, porque, aunque evite hablar del tema, la realidad está ahí.

			El lunes hacemos sesión de estudio en el salón. Estamos todo el grupo, incluyendo las nuevas integrantes. Trinity se sienta a mi lado con el iPad en las manos. Ella está diseñando algo mientras yo paso mis apuntes a limpio. Nuestros cuerpos están en contacto todo el rato de alguna forma. Ya sea porque nuestros hombros están pegados, porque nos damos toquecitos con las rodillas o porque nos molestamos mutuamente de broma. El caso es que somos incapaces de no buscarnos el uno al otro.

			El martes intento prestar toda la atención posible a las clases. Torres, Sasha y yo compartimos varias asignaturas, así que por lo menos estoy distraído.

			Por la tarde consigo despejarme entrenando a los niños. Mi atención está totalmente sobre ellos, en los juegos que hemos preparado hoy para que se diviertan sobre el hielo. No se me pasa por alto que la entrenadora White me mira y sonríe continuamente. Cuando todos los niños se han marchado y ambos nos quedamos recogiendo el equipo, charlamos un rato sobre el entrenamiento y las próximas clases. Estamos saliendo de la pista cuando dice:

			—¿Algún plan hoy?

			—¿Cómo? —pregunto, aunque la he oído y entendido perfectamente. Tan solo necesito tiempo para saber qué responderle.

			—Que si tienes algún plan hoy —repite—. O te apetece que salgamos a cenar.

			—Entrenadora…

			—Nicole —me recuerda.

			—Nicole…

			Voy a decir que sí que tengo planes. Que he quedado con mis amigos, que tengo que estudiar, que mi hermana me está esperando, o cualquier otra mentira que haga que rechazarla sea más fácil. Pero sus ojos verdes me miran, y comprendo que no tengo que mentir en absoluto.

			No tengo que mentir porque su tono de ojos no es el mismo en el que me pierdo cada día. No tengo que mentir porque su rostro no está cubierto de pecas. No tengo que mentir porque su pelo no es del color del fuego.

			No tengo que mentir porque no es ella.

			No tengo que mentir porque no quiero hacerlo.

			Porque hacerlo sería negar la realidad, y llevo haciendo eso demasiado tiempo.

			Así que soy fiel a mí mismo, a mis verdades, y me trago el miedo para decir:

			—Hay otra persona.

			Nicole sonríe con comprensión y asiente con la cabeza.

			—Pues qué afortunada —responde—. Nos vemos el jueves, Jordan. Descansa.

			—Lo mismo digo.

			Cuando me siento en mi coche me doy cuenta de que no estaba respirando, o por lo menos me da la sensación de que no estaba haciéndolo, porque cojo una bocanada de aire de golpe.

			Me aferro al volante con fuerza, apoyo la cabeza en el asiento y dejo salir todo el aire que he cogido.

			Inspiro y espiro varias veces mientras asimilo lo que acabo de hacer.

			He admitido que hay alguien en mi vida. Alguien que hace que no tenga interés en conocer a otra persona. Alguien que me hace feliz desde hace muchísimo tiempo.

			Inevitablemente me miro en el espejo retrovisor del coche, y no puedo evitar pensar en sus palabras cuando me fijo en que estoy sonriendo como un crío. «Siempre estás serio, pero cuando algo te hace feliz de verdad sonríes de una manera que se te ilumina toda la cara»; «una cosa son las sonrisas diarias y otras las de felicidad absoluta».

			Mientras me miro en el espejo, entiendo perfectamente a qué se refería. Porque ahora mismo, mientras pienso en ella, mi sonrisa es de felicidad absoluta.
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			—¿Trinity?

			Escuchar su voz hace un tiempo me habría puesto nerviosa. No porque me hiciese sentir nada, sino porque me provocaba una inseguridad tremenda. 

			Me giro y veo a Cody frente a mí, que se rasca la nuca con nerviosismo. Da un paso al frente, pero se detiene como si no supiese si debería acercarse o no.

			Quise matarlo. A pesar de que vino a disculparse, quise matarlo. Me hizo muchísimo daño al engañarme, me hizo sentir como una mierda, como si no importase.

			Nuestra relación era un desastre. Éramos amigos y nos teníamos cariño, pero nunca nos quisimos. Supongo que empezamos a salir por inercia, porque estábamos solteros y nos atrajimos, pero ya está. Nunca hubo nada más, ni química, ni pasión, ni amor. Pero eso no significaba que pudiese engañarme porque, al fin y al cabo, éramos pareja.

			Sin embargo, mientras le miro ahora no siento nada. Ni rabia ni dolor.

			—Hola —dice, y sonríe ligeramente.

			—Hola.

			—¿Vas a clase? —pregunta, aunque es evidente porque estamos frente a uno de los edificios del campus.

			—Sí.

			—¿Cómo estás, Trin?

			—Bien —digo, y creo que no estoy mintiendo—. ¿Y tú?

			—Bien.

			Se hace el silencio unos segundos, hasta que al final pongo los ojos en blanco.

			—Suéltalo, Cody.

			—Yo… —Suspira y se acerca—. Quería disculparme. 

			—Ya lo hiciste —le recuerdo, pero él niega.

			—Disculparme bien.

			—Tú dirás.

			—Lo estaba pasando mal —comienza—. Por nuestras peleas, por las clases…, por mí. Me sentía atraído por Ameth y eso me hacía volverme loco porque no comprendía qué estaba pasando. Yo… —Niega con la cabeza y se encoge de hombros, abatido—. Lo hice muy mal. Pensaba que si probaba a estar con algún chico me daría cuenta de que estaba haciendo el tonto y volveríamos a estar bien. Evidentemente no pasó nada de eso. Me di cuenta de que soy bisexual, te engañé y nada volvió a estar bien.

			No digo nada, le dejo desahogarse mientras veo cómo los nervios se adueñan de cada uno de sus gestos y de sus palabras.

			—Lo siento —me mira a los ojos y veo que de verdad está arrepentido—. Siento haberte hecho daño, Trinity. Siento haber hecho las cosas tan mal y no haber hablado contigo antes. De verdad que lo siento, espero que me creas y me perdones.

			—Te creo —le digo—. Pero no sé si puedo perdonarte. Por lo menos no ahora mismo.

			—Lo entiendo —responde—. Y entenderé si nunca lo haces. Pero tenía que hablar contigo.

			—Gracias —le digo—. Me marcho.

			Echo a andar hacia el edificio, pero entonces él me llama de nuevo.

			—¿Trin?

			Me giro.

			—Me he enterado de que estás saliendo con Jordan —dice, y ahora sí que siento algo. Nervios y mariposas en el estómago. No digo nada, no lo confirmo ni lo desmiento, no soy capaz. Menos aún cuando él sonríe—. Siempre hubo algo entre vosotros, me alegra que lo hayáis podido ver. Espero que te haga feliz.

			Tengo el corazón en un puño cuando él se da la vuelta.
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			Este fin de semana tiene lugar una competición de tres días bastante importante a la que viene muchísima gente de fuera. El viernes Lucifer y yo saltamos un metro veinte. El recorrido nos sale de maravilla, muy limpio y genial de tiempo. Quedamos segundos y nos llevamos un premio económico que me viene de escándalo. El sábado saltamos un metro treinta, pero no nos fue tan bien. Tiramos unos cuantos palos, por lo que nos penalizaron y quedamos décimos.

			Debería sentirme mal, debería estar frustrada por no haber ganado. Siempre he sido la mejor jinete de la universidad, aunque últimamente las cosas hayan cambiado un poco. Ganar para mí era algo básico que me reconfortaba y, en cambio, perder me frustraba muchísimo. Por eso debería sentirme mal ahora mismo. Y no lo hago. Estoy contenta porque, a pesar de que nuestro recorrido no ha sido limpio, Lucifer ha hecho un buen trabajo. Ha respondido a mis comandos, no ha corrido de más ni de menos. Lo que ha fallado es que ninguno de los dos hemos visto bien las distancias a la hora de prepararnos para saltar, por lo que nos hemos adelantado o retrasado en los obstáculos que hemos tirado. Pero estoy satisfecha con nuestro trabajo, independientemente de la posición en la que hemos quedado.

			El domingo, mientras preparo a Lucifer, me siento rara. No estoy acelerada, no me va el corazón a mil por hora y no estoy en absoluto estresada.

			Cuando veo a algunos de mis amigos entrar en la nave de cuadras, sonrío.

			—Os dije que no teníais por qué venir todos los días —les recuerdo.

			—Queremos verte —protesta Nate.

			—Como si no tuvieseis suficiente de mí a diario. —Pongo los ojos en blanco y los miro—. ¿Ha pasado algo en las últimas doce horas que deba saber? Ponedme al día mientras termino de preparar a Luci.

			Se hace un silencio absoluto y tengo que mirarlos para asegurarme de que siguen aquí. Sí lo están, pero me miran con el ceño fruncido. 

			—¿Qué? —pregunto.

			—Trin, ¿estás bien? —inquiere Morgan.

			—¿Por qué no iba a estarlo?

			—Llegó papá —escucho tras de ellos. Torres se une al grupo y señala con la cabeza a su acompañante—. Y Jordansito. —Frunce el ceño y nos mira a todos—. ¿Qué pasa?

			—Trinity nos ha dicho que le demos conversación mientras termina de prepararse —repite Ameth. De inmediato, Torres y Jordan me miran con la misma expresión que los demás.

			—Zanahoria, ¿estás bien? —pregunta mi amigo, acercándose con rapidez a mí. Me toca la frente para ver si tengo fiebre, por lo que resoplo—. Parpadea si necesitas ayuda.

			—Traigo gominolas —añade Jordan, que me enseña la bolsa que lleva en la mano.

			—Sois ridículos —les hago saber, pero me acerco igualmente a Jordan y le arrebato la bolsa de las manos—. Esto me lo quedo.

			Él sonríe y yo me fijo en sus labios más de lo necesario. Después miro sus ojos e ignoro el cosquilleo de mi estómago. Alguien carraspea y más de uno suelta una pequeña risa, por lo que me giro sin mirar a nadie más. Me meto una sandía ácida en la boca y continúo con mis cosas.

			Esta vez, cuando me subo en Lucifer y entreno en la pista de ensayo, me siento diferente. Hasta el entrenador me pregunta si todo va bien cuando se percata de que no estoy hiperventilando. Cuando salgo a pista para realizar mi recorrido, estoy más tranquila de lo que jamás he estado. Y creo que mi tranquilidad ayuda a que Lucifer se mantenga relajado. 

			Nuestro recorrido es impecable. Es la primera vez que saltamos un metro treinta de esta forma tan limpia, con absoluto control y a una velocidad perfecta.

			Quedamos primeros.

			Ni el trofeo ni el premio económico me llenan tanto como el hecho de saber que Lucifer y yo hemos saltado mejor que nunca, teniendo en cuenta que esta altura es nueva para ambos. Me siento feliz porque mi caballo y yo nos hayamos entendido tan bien, y me da exactamente igual haber ganado.

			Las chicas de los establos no me felicitan cuando me cruzo con ellas, y también me da igual. Pauline está guardando su yegua cuando entro en la nave de cuadras. Chista cuando me ve, molesta porque ella ha quedado muy mal posicionada y ha hecho un recorrido terrible.

			Ato a Lucifer en su sitio y mi grupo entra de nuevo en el pabellón.

			—¡Has ganado! —exclama Ameth, que se acerca para darme un abrazo—. Y sin matar a nadie por el camino.

			—Pero bueno, ¿qué imagen tenéis de mí? —protesto.

			—El caso es que has ganado —dice Spencer—. Y no estás dando saltos de emoción. Trin, ¿pasa algo?

			Niego de inmediato.

			—Solo estoy cansada —miento. 

			—¿Eso significa que no te vienes a Joe’s a cenar? —inquiere Jordan con una ceja alzada. Yo bufo.

			—Por supuesto que voy.

			[image: ]

			Primero paso por casa para ducharme y cambiarme de ropa. Me seco el pelo y me estilizo el flequillo porque, aunque la primavera a principios de mayo esté siendo calurosa, el pelo mojado siempre me da frío. No me maquillo mucho para no hacer esperar a los demás, tan solo uso corrector de ojeras y máscara de pestañas. Tampoco me arreglo demasiado, me pongo uno de los vaqueros nuevos que compré y una camiseta básica suelta, pero corta.

			Me miro en el espejo y sonrío al ver la diferencia en mi estilo. Antes vestía ropa ancha para tapar mi cuerpo, lo que hacía que me viese muy poco favorecida. Ahora que se marque mi cuerpo no me supone un problema. ¿Me gusta? No. ¿Lo acepto y por tanto me quiero así? Sí. O eso intento. Supongo que es como cuando alguien tiene un hijo feo. A nadie le gusta tener un hijo feo, pero al final aprendes a quererlo. Aunque quizá el problema está en pensar que tu hijo es feo. El problema quizá sea pensar que mi cuerpo es feo. Pero todavía estoy aprendiendo a convivir con ello. Todavía estoy trabajando en mí misma.

			Me recogen en la residencia y vamos a Joe’s a por unos buenos perritos calientes. Se unen a nosotros Sasha y Brooke, por lo que prácticamente entre los nueve llenamos el local. Disfrutamos mientras hablamos de distintas cosas y reímos. En los «K-Wolvies» nunca faltan risas. Es lo que pasa cuando la familia que escoges es la adecuada.

			Me doy cuenta de que por primera vez en mucho tiempo, veo a Morgan sonreír mientras come. No hablamos mucho de su trastorno alimenticio, para ella no es fácil y, además, el año pasado a mí me afectaba bastante. Para una persona gorda que no tiene ningún problema con la comida, ver a su mejor amiga de talla treinta y seis vomitarla porque piensa que está gorda es muy duro. Creía que Morgan echaba todo lo que comía porque prefería estar enferma a engordar, porque tener más grasa o unas cuantas tallas más le resultaba repugnante. En mi cabeza solo existía una pregunta: si tanto le horrorizaba estar gorda…, ¿qué pensaba cuando me miraba a mí? ¿Le daba asco? ¿Me veía fea? Luego comprendí que no se trataba de lo que Morgan pensase de los demás, sino de que en su cabeza lo único que existía era ella y su cuerpo. Y que ella no elegía estar enferma, de ahí que existiese un trastorno psicológico. Morgan me miraba a mí y me veía preciosa, pero se miraba a ella y se odiaba. Comprendí que nos sentíamos igual por motivos totalmente distintos. Aunque ambas hemos evitado hacer comentarios respecto a nuestros cuerpos frente a la otra, a veces ha sido inevitable. Unas veces nos ha sentado mal y hemos preferido distanciarnos unas horas, y otras veces hemos aguantado porque comprendemos el dolor de la otra.

			Pero ahora la veo sonreír mientras come, y no puedo estar más orgullosa de ella.

			Es domingo y mañana hay clase, por lo que después de cenar nos repartimos en los coches para volver cada uno a su casa. Sasha, Torres, Nate, Spencer y Ameth se marchan a casa de los chicos en el Jeep de Spens. Jordan y yo acercamos en su coche a Morgan y a Brooke a la hermandad de las Kappa Delta.

			—Bueno, señorita —dice Jordan cuando nos quedamos solos—. ¿A dónde quiere ir usted?

			—Todo el mundo se ha ido a casa —respondo con una sonrisa.

			—Eso no es respuesta a mi pregunta.

			—A casa, supongo. —Esta vez sí contesto a su pregunta.

			—¿Supones?

			—No sé, ¿adónde vas a llevarme si no?

			Jordan sonríe y aparta la vista de la carretera un segundo para mirarme.

			—A la mía. —Antes de que pueda decirle que no es buena idea, añade—: A ver una peli, nada más. Bueno, y para darte un regalo.

			—¿Un regalo? —Enarco una ceja.

			—Es una tontería, lo compré para dártelo después de la competición.

			—Jordie, no era necesario. Nadie me ha comprado un regalo —digo, sin poder creérmelo.

			—Bueno, yo sí.

			—Pues entonces vamos a tu casa.

			No puedo evitar ir con una sonrisa todo el camino. Me da exactamente igual qué me haya comprado, podría ser una piedra, que la valoraría de la misma manera, lo que importa es el significado.

			—Ve poniendo algo en la tele si quieres —me indica cuando ya estamos en el piso.

			Me siento en uno de los sofás, me descalzo y enciendo la tele. Pongo la serie Lucifer por donde la dejamos la última vez y dejo el pequeño resumen de los anteriores capítulos mientras Jordan viene. Cuando lo hace, tiene una caja en las manos.

			—No sé si te va a gustar o si te va a ser útil —dice, y se sienta a mi lado—. Quizá me lo tires a la cabeza, pero… No sé. —Se encoge de hombros—. Había pensado que quizá podría ayudarte.

			—No puedo más con el misterio, dámelo. —Me lo tiende y veo la expectación en su mirada. ¿Qué narices me ha comprado para estar tan inseguro?

			Abro la caja y dentro hay una bolsita de tela, un cargador, unas instrucciones y un bote de algo. Cojo primero el bote y leo la etiqueta: «espray limpiador de juguetes». Alzo la cabeza para mirar a Jordan, que se está mordiendo los labios.

			—No te creo —suelto, y cojo la bolsita de tela.

			Dentro hay un vibrador que entra en la palma de mi mano, de color verde clarito. Se me escapa una pequeña risa. Cojo el papel de las instrucciones y veo que es vibrador por un lado y succionador por otro. Vuelvo a reír.

			—No te creo —repito.

			—Me dijiste que no disfrutas cuando te tocas a ti misma —recuerda—. Y no deberías depender de otra persona para sentir placer cuando te apetezca.

			Lo miro incrédula y una risa nerviosa se escapa de entre mis labios. 

			—Lo mismo no te sirve, pero he pensado que podías intentarlo, quizá sea distinto.

			Otra risa nerviosa. ¿Jordan me acaba de regalar un juguete sexual para disfrutarlo sola?

			—No te creo —digo por tercera vez.

			Y entonces estallo en risas, porque no me lo puedo creer de verdad. Empiezo con una risa floja, pero cuando lo miro y veo que las comisuras de sus labios están alzadas, mi risa se vuelve histérica.

			Jordan, lejos de mostrar confusión, se une a mí, y enseguida los dos estamos envueltos en una carcajada tras otra.

			—Me has comprado un jodido vibrador —le digo sin poder parar. Tengo que agarrar su brazo para intentar contenerme, pero ni así puedo.

			—Si no te gusta…

			—¿Estás de broma? —interrumpo—. Tengo que probarlo. Es lo primero que voy a hacer en cuanto llegue a casa.

			—Entonces te gusta. —Más que una pregunta, es una afirmación.

			—Me gusta. Muchas gracias, Jordan. —Abro los brazos y él acude a mí para que le rodee.

			—No se dan, My Little Pony.

			Él también me abraza a mí. Deberíamos separarnos tras pasar unos segundos, pero no lo hacemos. Sus brazos siguen alrededor de mí, y sus manos suben y bajan por mi espalda. Inevitablemente, yo deslizo las mías por la suya, hasta que encuentran su pelo y se enredan en él, en la nuca. Jordan suspira en mi hombro y un escalofrío me recorre de arriba abajo. 

			No es el momento ideal para pensar en el beso del otro día. Ni en el anterior. Ni en cuando nos acostamos en este mismo sofá. Estoy harta de que se me acelere el corazón cada vez que pienso en él de esa forma, pero a la misma vez me gusta demasiado sentirme así.

			Jordan no hace el amago de separarse, y yo tampoco. Así, abrazados, parece que todo en el mundo está bien. Que todo está correcto. En sus brazos siento que no hay ni una sola estrella en el cielo que no podamos alcanzar, tal y como dicen Troy y Gabriella.

			Ambos suspiramos al unísono, y entonces todo pasa muy rápido. Giramos la cara a la vez, de forma que nuestros labios se rozan mientras aún nos abrazamos. Y, en lugar de apartarnos, convertimos ese roce en un beso real.

			Sentir de nuevo cómo su lengua busca la mía es un chute de adrenalina que estaba deseando volver a experimentar. Jordan enreda sus manos en mi pelo de la misma manera en que yo lo estoy haciendo, y tira de mí hacia él para que el beso sea más profundo y firme.

			Nuestros dientes chocan porque decidimos dejarnos de tonterías y comernos de una forma salvaje y apasionada que me excita a más no poder. Jordan y yo estamos perfectamente sincronizados porque rompemos el beso a la vez para ponernos en pie. Volvemos a unirnos, muerde mi labio inferior y yo me aferro a él a la vez que suelto un gemido.

			Sin dejar de enrollarnos vamos hacia su habitación y no nos detenemos hasta llegar al lateral de la cama. Jordan me empuja con suavidad pero firmeza para que me siente, y después vuelve a besarme. Me tumbo y él se tumba sobre mí. Sus manos empiezan a acariciar todo mi cuerpo como si lo desease, como si le gustase, y yo suspiro de placer por el simple hecho de pensar que de verdad puedo atraerle.

			Jordan gruñe cuando atrapo su labio con mis dientes, y me hace saber lo mucho que le ha gustado empujando su erección contra mí. Ay, Dios.

			En algún momento él acaba sin camiseta, con mis dedos acariciando cada músculo conseguido por las horas que le dedica al deporte a diario. Yo también acabo sin mi parte de arriba, con su boca envolviendo uno de mis pezones, arrancándome algún gemido de placer y desesperación.

			—Desnúdate —me dice de una forma que suena como una orden, pero con la que queda bien claro que es mi decisión hacerlo o no. Y quiero hacerlo, vaya que sí.

			Jordan me hace un gesto con la mano para que continúe mientras él sale de la habitación a toda prisa. Tarda segundos en volver y cerrar la puerta antes de acercarse de nuevo a la cama con una sonrisa pícara. Cuando veo lo que tiene en las manos, río.

			—¿En serio?

			—Y tan en serio. —Saca de la bolsita el vibrador que me ha regalado y lo observa. Después su atención se fija en mí, desnuda, tumbada frente a él—. ¿Lo probamos?

			—Me da vergüenza —confieso, porque no tengo ningún reparo en decírselo a él.

			—Conmigo nunca has tenido vergüenza para nada —me recuerda.

			—Para lo que estamos haciendo ahora mismo sí.

			Jordan clava una rodilla en la cama y se inclina sobre mí para mirarme fijamente.

			—Dime qué puedo hacer para que no te dé vergüenza —murmura, y a mí se me escapa una pequeña carcajada incrédula. ¿Este chico es real?

			—Me va a seguir dando vergüenza, Jordie —protesto, poniendo los ojos en blanco—. Estoy desnuda frente a ti otra vez y solo quiero que se me trague la tierra antes de que mi cabeza sea consciente de la situación.

			—Si quieres que paremos, solo tienes que decírmelo. —Acaricia mi pelo con ternura mientras me mira a los ojos—. Pero quiero que tengas claro que yo también siento vergüenza, aunque creas que no. Quiero esto, contigo. Ahora. Porque eres increíble y eres preciosa. Porque…

			Le callo con un beso. No puedo dejar que siga. No si mi mente traicionera puede llevar un mínimo de razón respecto a cómo podía haber desembocado esa conversación. No podemos involucrarnos de otra manera, no puedo dejar que me diga cosas bonitas que hagan que mi cabeza se monte películas. No puedo hacerme creer a mí misma que puede haber algo más. Porque luego la hostia puede ser muy grande.

			Jordan vuelve a tumbarse sobre mí y su mano recorre mi pierna hasta llegar a mi coño. Lo hace con lentitud, permitiéndome dudar. Pero no lo hago porque necesito sentirle de cualquier forma o voy a estallar de un momento a otro.

			—Tócame —murmuro, y él lo hace.

			Sentir sus dedos acariciándome de nuevo es como tirarse en paracaídas. No lo he hecho nunca, pero estoy segura de que una debe de sentir algo así cuando salta al vacío sin la certeza de si el paracaídas detendrá la hostia que puedes darte o no. Ahora mismo, la hostia de realidad no puede importarme menos. Me dejo llevar por la sensación de saltar al vacío cuando gimo por culpa de Jordan.

			Nos besamos y, a pesar de que intento llevar las manos a sus pantalones, él no me lo permite. Bufo cuando me aparta las manos y él ríe en mi boca.

			—Tranquila, primero disfruta —murmura.

			Cuando su pulgar acaricia mi clítoris, tomo una decisión.

			—Hazlo —digo.

			—¿El qué?

			—Vamos a probar el vibrador.

			Jordan sonríe.

			—¿Segura?

			—Segurísima.

			—Lo que mi preciosa novia falsa desee —se burla, y se incorpora para coger el vibrador.

			Me acomodo en los ocho millones de almohadas que tiene y probablemente no use, aguantando la necesidad de taparme con una de ellas. No tengo que hacerlo, no tengo que cubrirme. Jordan me ha visto desnuda y no le doy asco. Jordan me ha visto desnuda y está empalmado. Jordan… Es Jordan. Así que no me tapo.

			—Vale, vamos a ver cómo funciona esta cosita —dice, y le da al botón de encendido. En cuanto el chisme empieza a vibrar, los dos nos miramos con una expresión divertida—. ¿Lo hago yo o lo haces tú?

			—Hazlo tú. Ya tendré tiempo de usarlo yo sola.

			—Por supuesto que sí.

			Jordan se tumba junto a mí y lo primero que hace es llevar el vibrador a mi brazo. En cuanto entra en contacto con mi piel río y me estremezco por la sensación. Los dos clavamos la vista en el juguete mientras sube hacia mi hombro y lo lleva hasta mis pechos. Tan solo nos miramos a los ojos unos segundos antes de que las vibraciones estén sobre mi pezón. Se me escapa un jadeo porque es algo nuevo y sorprendente, pero lo es más cuando Jordan vuelve a lamer y morder el pezón libre, y se me pone la piel de gallina. Dios santo.

			No tarda en continuar su trayecto. Jordan abandona mis tetas por completo y baja el vibrador por mi barriga. Mi cuerpo anticipa lo que está por venir cuando llega debajo del ombligo, y me da un escalofrío.

			En cuanto el vibrador toca mi intimidad, un calambre recorre todo mi ser.

			—Guíame —murmura, sus ojos azules sobre los míos—. Hazme saber cuándo te gusta más. Y si no disfrutas, dímelo y paramos.

			Asiento con la cabeza.

			Lo primero que hace es deslizar el vibrador de arriba abajo para prepararme. Después lo sube hasta el clítoris, y presiona ligeramente.

			Un gemido ahogado y exagerado se escapa de mi garganta y tengo que aferrarme a él, que se detiene de inmediato. Nos miramos y, como no podía ser de otra forma, nos echamos a reír.

			—¿Qué ha sido eso? —me pregunta sin dejar de reír.

			—¿Placer? —pregunto con duda—. No tengo ni idea, Jordan, pero vuelve a hacerlo ahora mismo.

			Lo hace. Presiona de nuevo el vibrador sobre mi clítoris y, como esta vez estoy preparada para la sensación, la recibo de manera distinta.

			—Oh, joder —suelto cuando vuelvo a experimentar esa descarga eléctrica tan grande.

			Jordan lo mueve ligeramente para buscar el mejor punto, yo le hago saber que lo ha encontrado con un nuevo gemido.

			—Haz más presión —le digo.

			De nuevo, un calambre me recorre de arriba abajo. Mis piernas se cierran inevitablemente a causa del placer y después se abren por completo. Jordan ríe ligeramente antes de besarme. Jadeo en su boca y suelto alguna que otra palabrota mientras veo literalmente chispas en mi mente.

			—Sigue tú —murmura en mis labios, y me da un beso húmedo antes de separarse.

			Cojo el vibrador. La sensación de tener el poder es diferente a cuando él lo tenía, y eso hace que me sienta increíblemente bien. Juego con él, cambiando la presión que ejerzo mientras mi cuerpo disfruta como nunca antes lo había hecho. Jordan besa mi piel mientras desciende poco a poco. Cuando su cabeza está entre mis piernas y su boca se une al vibrador, siento que voy a morir aquí mismo.

			Jordan me come el coño mientras me masturbo a mí misma con el juguete. Mi mente colapsa durante unos segundos porque no soy capaz de asimilar la oleada de placer que estoy sintiendo. Le oigo gemir, le siento gemir. Las piernas empiezan a temblarme más de lo que ya lo hacían. Mientras su lengua me devora, yo ejerzo más presión, hasta que noto que voy a correrme de un momento a otro. Jordan gruñe entre mis piernas y noto cómo su cuerpo tiene espasmos, pero no se detiene. ¿Se acaba…? Joder.

			Tan solo necesito que sus ojos azules me miren desde donde está para estallar. Me dejo ir y tengo el orgasmo más grande que jamás he experimentado. Jordan no se aparta, continúa lamiéndome hasta que mis piernas caen muertas y suelto un gran suspiro. Apago el vibrador y también siento que me pesan los brazos.

			Cuando se coloca de nuevo a mi lado con una sonrisa de satisfacción, no puedo más que imitarle.

			—¿Ves como sí puedes disfrutar tocándote sola?

			—En realidad no me he tocado sola —apunto—. He tenido un poco de ayuda.

			—Da igual, Trinity, el caso es que puedas disfrutar cada vez que te apetezca sin depender de nadie.

			—Gracias —murmuro, él sonríe y me besa lentamente. Cuando nos separamos, digo en voz baja—. Estoy exhausta. No sé sí querías…

			—Estoy perfectamente —me hace saber, acariciando mi brazo con sus dedos.

			—¿Te has corrido?

			Jordan ríe y desvía su mirada hacia las sábanas, que veo que están sucias.

			—¿Te has corrido sin tocarte? —pregunto con sorpresa.

			—No lo he necesitado, Trinity. Verte a ti disfrutar ha sido suficiente para correrme.

			Mi mente colapsa unos segundos, pero él no me permite que le dé demasiadas vueltas, porque dice:

			—Dime que te quedas a dormir.

			Me lo pienso unos instantes en los que ambos nos miramos fijamente, hasta que finalmente acepto.

			—Solo si me dejas una camiseta.

			—Cómo podría negarme a semejante proposición indecente.

			—¿Puedo darme una ducha?

			—Ya sabes dónde están las toallas.

			Le beso una vez más antes de incorporarme, coger lo necesario y dirigirme hacia el cuarto de baño. Bajo el chorro de agua, mi cuerpo se relaja más de lo que ya estaba. Intento asimilar lo que acaba de pasar, y lo bien que me siento. Y especialmente, en el hecho de que la situación no es rara ni incómoda. No tengo ganas de huir.

			De vuelta en la habitación, veo que ha cambiado las sábanas. Jordan rebusca en los cajones y me lanza unos calzoncillos y después una camiseta. Me visto mientras él se da una ducha rápida, y no me corto en mirarle cuando vuelve y se queda desnudo tras quitarse la toalla de la cintura para ponerse los calzoncillos. Apartar los ojos de él es imposible, especialmente después de lo que acabamos de hacer. Aún tengo el corazón acelerado por su culpa, aunque me siento más en calma que nunca.

			Jordan viene a la cama y los dos nos tumbamos juntos, cara a cara. Nos miramos en completo silencio durante unos segundos. Él acaricia mi mejilla, yo acaricio su pelo. Sonríe y yo también sonrío.

			—¿Qué hora es? —murmuro un rato después.

			Él se gira para coger su teléfono de la mesita de noche. Toca la pantalla y, a pesar de que me responde, creo que no le oigo. Mi mente tan solo está pensando en lo que acabo de ver. Su fondo de pantalla es una foto de nosotros dos. La que nos hicimos con los pijamas feos hace un mes, por su cumpleaños. Él con el de tiburón, yo con el de tigre, los dos abrazados riendo a cámara.

			Mi corazón late de forma irregular mientras deja el teléfono y vuelve a girarse hacia mí. Jordan se pone boca arriba y me invita a acurrucarme en su pecho. Lo hago sin que mi mente deje de dar vueltas. Le rodeo por la cintura, apoyo la cabeza en él y me besa la cabeza.

			—Buenas noches, Trinidad —susurra.

			—Buenas noches, Jordano.

			Cierro los ojos, pero no soy capaz de dormirme. No porque esté alterada, sino todo lo contrario. Estoy tranquila, estoy relajada. Estoy en paz. 

			Y, por primera vez, no tengo miedo del mañana.

		

	
		
			CAPÍTULO 41
Jordan

			Esta vez no sale huyendo.

			Cuando nos despertamos, nos quedamos en la cama durante un rato hablando de distintas cosas. Trinity me cuenta que no se siente como antes respecto a la equitación desde hace un tiempo, pero que no sabe qué ocurre. Yo le digo que se tome las cosas con calma y piense detenidamente cuál puede ser el problema. También me habla de que últimamente está más motivada con las clases, pues está consiguiendo diseñar cosas muy chulas y está contenta con el resultado. Yo le hablo de los niños del equipo, y de cómo Ben cada día se parece más a mí.

			Nos ponemos en marcha temprano porque ambos tenemos que ir a clase. Me gustaría decir que nuestra amistad sigue siendo la misma, pero no es verdad. De alguna forma, hay más complicidad entre nosotros. Estamos más cómodos mientras preparamos el desayuno, tonteamos como siempre, pero nos permitimos que las cosas tengan doble sentido. No nos besamos, pero creo que es porque ninguno de los dos sabe si deberíamos hacerlo, y preferimos dejar en la habitación lo que pasó anoche. Si nuestra relación podía mejorar de alguna forma, lo ha hecho. Me da igual el motivo, estoy feliz.

			Por lo menos, hasta que me llega un mensaje de mi madre.

			 

			Rebecca Spring 

Cielo, has pensado si traes acompañante?

			 

			Tu padre dice que Spencer viene con su chico.

			 

			Necesito saberlo cuanto antes.

			 

			Suspiro y dejo el móvil sobre la mesa. Spens me dijo que iba a llevar a Nate porque nos necesitaba a ambos para poder sobrevivir a una boda a la que no le apetecía acudir. Yo he retrasado el pensar qué voy a hacer porque tengo aún menos ganas, pero prometí que iba a hacerlo por Ben.

			—¿Estás bien? —me pregunta Trin.

			—Sí, es mi madre.

			—¿Quieres hablar?

			Vuelvo a suspirar y me pellizco el puente de la nariz. Finalmente, hablo.

			—Nada nuevo. Aún no le he dicho si voy a llevar acompañante y necesita saberlo.

			—O también puedes ponerte enfermo casualmente el día de antes de la boda.

			—No sería para nada sospechoso, ¿verdad? —río.

			—En absoluto. Tú di que tienes diarrea. Nadie hace preguntas cuando se dice que se tiene diarrea.

			—¿Lo sabes por experiencia?

			—Por supuesto —chista—. Por eso sé que es infalible.

			—O… —La miro y enarco ambas cejas antes de esbozar una sonrisa inocente con la que enseño todos los dientes—. Puedes acompañarme.

			—¿Yo? —Suelta una carcajada, pero ve que mantengo mi expresión y resopla—. Jordan, ¿yo?

			—Sí, tú, ¿qué pasa? Eres mi amiga, no sería raro y me sentiría mucho mejor si estuvieses allí.

			—Te recuerdo que va Spencer. Y Nate.

			—Precisamente. No quiero ir de sujetavelas. —Vuelvo a sonreír—. Ven conmigo, anda.

			Trin niega con la cabeza con desaprobación, pero finalmente dice:

			—Vale. Pero solo porque me has regalado un vibrador.

			Río.

			—Por supuesto.

			Trinity espera a que me vista y luego la acerco a su residencia para que se cambie de ropa antes de sus clases. Me repite por lo menos diez veces que si no encuentra un vestido apropiado para la boda, no viene, y yo le digo que confíe en la magia del centro comercial, Morgan y Brooke. 

			—Sé buena —le digo cuando llegamos.

			—No prometo nada. —Baja, pero se asoma por la ventana—. Gracias, Jordie. Por todo.

			—Gracias a ti, Trin.

			Le guiño un ojo antes de marcharme con una enorme sonrisa.

		

	
		
			CAPÍTULO 42
Trinity

			—Tenemos un problema —digo en cuanto me subo en el coche de Sasha. Brooke y Morgan ya están ahí, y la siguiente parada es Spencer. Como me dejó claro que no quiere saber nada de esto de momento, aprovecho para contárselo a las demás.

			—Por fin —suelta Brooke.

			—Déjala hablar —le riñe Morgan, aunque su novia suelta una risita.

			—Tenemos un problema —repito, incapaz de darle voz a mis pensamientos.

			—Eso ya lo has dicho —protesta Sasha, que se lleva un manotazo por parte de Morgan. Ella tan solo se encoge de hombros.

			—Anoche nos volvimos a enrollar. Jordan me regaló un vibrador, nos dimos un abrazo y nos besamos. Acabamos en la cama, me masturbó con el juguete, luego lo hice yo y me hizo sexo oral mientras tanto. Se corrió solo por verme disfrutar. Después dormimos juntos y esta mañana hemos estado perfectamente. Y ahora estoy hecha un lío porque no quería que esto pasase, pero está pasando y ahora no sé qué hacer. Ah, y luego está el motivo por el que estamos yendo al centro comercial, y es porque soy su invitada en la boda de su madre. Sé que no significa nada, pero no puedo evitar pensar que sí significa algo, y no estoy preparada para que signifique algo. Dios. ¿Qué significa todo esto? —suelto de carrerilla. Cojo aire cuando termino y todo el mundo se queda en absoluto silencio.

			—Dios, por fin. —Es lo que dice Morgan, repitiendo ahora las primeras palabras de Brooke.

			—Rebobina —me dice Brooke—. Esta ha sido la… ¿cuarta? vez que os enrolláis, ¿no?

			—La tercera. Nos hemos acostado una vez, sumado a lo de ayer.

			—Te prometo que si dices que no te gusta en absoluto como alguien que yo me sé —mira a Sasha—, dimito de la vida.

			—Ese es precisamente el problema. —Suspiro y miro a todas con angustia—. Que me gusta. Demasiado.

			Sasha se pone en marcha para ir a recoger a Spencer y no retrasarnos mientras seguimos hablando.

			—Trin —habla Morgan, girándose en el asiento para mirarme—. Lo de que te gusta Jordan no es nada nuevo. Lleva gustándote tres años.

			—Como amigo —le recuerdo—. Nunca había pensado en la posibilidad de algo más.

			—Nunca te habías permitido pensar en la posibilidad de algo más —corrige—. ¿Por qué crees que nadie comenta nada de esto? Porque todos sabemos que sois mucho más que amigos desde hace demasiado tiempo, pero sois unos cobardes.

			—¿Quieres una relación con él? —pregunta entonces Sasha, y yo me hundo en el asiento.

			—No.

			—Trin, mi amor. —Morgan sonríe con tristeza—. ¿Por qué no lo sueltas todo para que podamos aconsejarte? O por lo menos para desahogarte. Puedo notar el nudo que tienes en el pecho desde aquí.

			Cierro los ojos unos segundos, cojo aire y vuelvo a abrirlos. Suelto todo el aire y me armo de valor. Son mis amigas, puedo decirles todo sin miedo.

			—Con Jordan siempre he sentido mariposas en el estómago —comienzo—. Cuando me fui y empezamos a hablar cada día, las mariposas revoloteaban sin control. Pero volví, empezamos con esto de la relación falsa… y ahora las mariposas están tranquilas. Están ahí, pero están en paz. Y siempre había pensado que cuando una persona te gusta, las mariposas tienen que parecer salvajes e indomables. He sentido eso, y me gustaba la sensación, pero… me gustan más cuando están en calma. Lo único que siempre he querido es sentirme a gusto, tranquila y en paz con alguien. Y así es como me siento cuando estoy con él.

			—Bienvenida —dicen, para mi sorpresa, las tres a la vez, con sonrisas enormes en sus caras.

			—Dios, estoy completamente enamorada de Jordan —confieso y, como por arte de magia, el nudo que sentía desaparece.

			Pensaba que cuando dijese esas palabras en voz alta, toda mi vida iba a cambiar. Que todo iba a desmoronarse o a dar un giro de noventa grados. Pero lo único que siento ahora mismo es alivio.

			—Aleluya —responde Morgan.

			—Si estás enamorada…, ¿por qué no quieres una relación con él? —pregunta Sasha, yo suspiro con tristeza.

			—Sería complicarlo todo demasiado. Estoy segura de que él no siente lo mismo…

			—Oh, venga ya —interrumpe Morgan, que me mira con incredulidad. Ella, la de los buenos consejos, la paciente, parece desesperada conmigo—. Trinity, debéis tener comunicación. Nadie puede decirte qué hacer, al final las decisiones tienes que tomarlas tú dependiendo de qué creas que es lo correcto. Pero piensa que sois dos personas las que estáis involucradas en esto.

			—Tengo mucho en lo que pensar. Y mucho que asimilar.

			No volvemos a hablar del tema cuando Spencer se sube en el coche, aunque por la forma en que enarca una ceja y nos mira a todas, especialmente a mí, sé que sabe perfectamente de qué hemos estado hablando.

			Intento despejarme el resto de la tarde y no comerme la cabeza, pero mentiría si no dijese que estoy hecha un lío. Las chicas se dan cuenta, por lo que hablan sin parar de distintas cosas para tenerme entretenida. 

			No tengo ni idea de cuántos vestidos me pruebo, pero sí sé que siento una frustración tremenda cuando pasa lo mismo de siempre: no me veo bien con ninguno. Las tallas son ridículas porque no hay variedad, pero intento no agobiarme más de la cuenta. Gracias a la doctora Martin, soy capaz de afrontar la situación con calma. No es culpa mía, no es culpa mía, no es culpa mía. Esta vez, no lloro ni una sola vez. Sigo buscando vestido durante horas, hasta que por fin doy con uno que me enamora desde el primer momento. Sin embargo, cuando me lo pruebo me queda grande por algunas zonas.

			—Para uno que encuentro que me encanta y me entra, y resulta que me está grande —protesto al salir del vestidor.

			—Eso te lo arreglo yo con los ojos cerrados —dice Brooke, que se acerca para mirarme. Toca la tela, la ajusta a mi cuerpo en distintas zonas para ver cómo quedaría, y asiente—. Sí, puedo hacer que quede perfecto.

			—¿De verdad?

			—Confía en mí —me guiña un ojo.

			Cuando llego a la residencia, lo primero que hago es escribir.

			 

			Querida enemiga:

			 

			Hoy estoy sintiendo muchas cosas. A algunas les he dado voz, a otras no porque aún no comprendo qué está ocurriendo.

			Número uno: la equitación siempre ha sido mi pasión, mi vía de escape. Mi abuela me ayudó a estar donde estoy ahora. Por eso no comprendo por qué últimamente no me hace tan feliz como antes. Estoy cansada de este mundo, es tóxico y clasista, y nunca he pertenecido a él. Pero montar siempre me ha hecho feliz. Siempre he disfrutado de las competiciones y, en cambio, las últimas me han sido totalmente indiferentes. ¿Qué me pasa?

			Número dos: he ido de compras y no me he puesto a llorar. Doctora, llevabas razón. Cuando una empieza a quererse te das cuenta de que la culpa de no encontrar ropa acorde a ti no es tuya, sino de la producción de tallas demasiado grandes para la gente delgada, y demasiado pequeñas para la gente gorda. ¿Por qué no pueden fabricar tallas para absolutamente todo el mundo? Hoy, por primera vez, no he culpado a mi cuerpo por no encontrar un vestido que me quedase bien. Y, además, sí que lo he encontrado. Brooke tiene que arreglarlo un poco para que quede genial, pero estoy contenta. Hoy, por primera vez en mucho tiempo, he sentido que me quiero.

			Número tres: estoy enamorada de Jordan. Eso es algo que llevo sabiendo demasiado tiempo, pero nunca he sido capaz de admitirlo, y no sé si puedo aceptarlo. Sé que él me quiere, nunca he tenido dudas acerca de eso. Pero no puedo confundir el amor que siente hacia mí como su amiga, una con la que puede acostarse sin problema de vez en cuando, con algo más.

			Por eso probablemente me guarde lo que siento para mí misma.

			 

			Cuando termino, me dejo caer en la cama, aún con el portátil en la mano. Aprovecho que Morgan se ha quedado con Brooke para poner música. Abro la playlist de Imagine Dragons y cierro los ojos para escucharlos durante un rato.

			Cuando los primeros acordes de «Wrecked» suenan, abro los ojos y voy de inmediato a pasar la canción, como hago siempre que suena. Sin embargo, me detengo a medio camino. Tengo que enfrentarme a ello.

			Dejo que suene, cierro nuevamente los ojos, y siento como cada maldita frase de esta canción me apuñala en el corazón.

			«The way you smile» («La forma en que sonríes»).

			«Tell me, how am I supposed to move on?» («Dime, ¿cómo se supone que tengo que seguir adelante?»).

			«These days I’m becoming everything that I hate» («Estos días me estoy convirtiendo en todo lo que odio»).

			«My mind is a place that I can’t escape your ghost» («Mi mente es un lugar en el que no puedo escapar de tu fantasma»).

			«Sometimes I wish that I could wish it all away» («A veces desearía poder desear que todo se fuera»).

			«I’m a wreck without you here» («Soy un desastre sin ti aquí»).

			En algún momento empiezo a llorar. Lloro porque soy un desastre, «I’m a wreck», lloro porque pienso en él, y lloro porque no sé qué hacer con todos estos sentimientos.

			Lloro hasta que me quedo dormida, con la cara empapada, la garganta ardiendo y la cabeza a punto de estallarme.

		

	
		
			CAPÍTULO 43
Trinity

			El martes y el miércoles no veo a Jordan y tampoco hablamos. Y hoy jueves después de clase he venido directo a los establos porque necesito pensar. Y alejarme de Laureen, que lleva toda la semana pululando a mi alrededor cuando me ve en la residencia y soltando comentarios en su línea a pesar de que la ignoro.

			El entrenador me vuelve a felicitar por el resultado del fin de semana, y me recuerda lo espectaculares que estuvimos Lucifer y yo. Sus palabras en otro momento me habrían hecho muy feliz y, en cambio, ahora no me producen ninguna satisfacción. Le digo que hoy me encuentro regular para entrenar, así que preparo a Lucifer y me voy a pasear al bosque con él.

			Los árboles están completamente verdes, por lo que el camino es precioso. Luci se lo pasa en grande trotando y galopando por sus sitios favoritos, y se detiene un buen rato a comer hierba.

			Damos un paseo muy largo que me sirve para relajarme, y hasta mi caballo está mucho más tranquilo que cuando montamos en la pista.

			Y es ahí cuando creo que lo comprendo.

			Sigo amando montar a caballo, pero estoy cansada de la presión. De que hombres de más de noventa kilos me miren y comenten que no debería estar subida encima de un caballo por mi peso, que no alcanza el suyo. De que por no ser rica las demás chicas me miren por encima del hombro y crean que tengo que estar a su disposición. De tener que cumplir las expectativas de quien me está viendo montar y competir. De someter a Lucifer a esas mismas expectativas y frustrarme con él si no nos salen las cosas bien. Ahora, mientras paseamos con tranquilidad por el bosque, a nuestro ritmo, estoy a gusto. Quizá esto sea lo que tengo que hacer, montar por placer y olvidarme de montar como deporte.

			Tengo que darle varias vueltas, porque estoy becada en Keens Uni como deportista. Si dejo de serlo…, puedo perder la beca. Y eso significaría no poder estudiar aquí mi último año, porque estoy segura de que mis padres se negarían a pagarme la carrera de diseño. En cambio, si les dijese que voy a estudiar Matemáticas o algo así les faltaría tiempo para dejar todo pagado de inmediato.

			Luci y yo volvemos a los establos con tranquilidad, pero una figura que se acerca llama mi atención. Frunzo el ceño al ver a Jordan, vestido con un pantalón de chándal negro y una camiseta del mismo color que se le aprieta en cada maldito músculo del cuerpo.

			—Por el amor de Dios, Trinity —dice cuando nos encontramos a medio camino.

			—¿Qué pasa? —pregunto, extrañada.

			—Iba hacia el bosque para buscarte justo cuando has aparecido. Llevamos horas intentando contactar contigo y tu entrenador ha dicho que te fuiste hace unas cuantas horas. Pensaba que te había pasado algo.

			—Tan solo he salido a pasear —lo tranquilizo, y me bajo de Lucifer. Jordan acude a mi lado y suspira con alivio—. Estoy bien.

			—No hemos hablado en varios días —me recuerda. Él me escribió, yo no respondí—. Pensé que quizá deberíamos hablar.

			—No es por lo que tú crees, te lo prometo. No estoy evitándote, es solo que llevo unos días un poco agobiada con el tema de la equitación, necesitaba esconderme de mi hermana, y más cosas.

			Es cierto, no estaba evitándole, pero sí pensando en nosotros.

			—Tan solo necesitaba despejarme antes de irnos mañana a Nueva York.

			—Trin, si no te apetece venir solo tienes que decírmelo.

			—Todo lo contrario, ir me va a venir bien para alejarme de todo.

			Jordan asiente con comprensión y acaricia a Lucifer con cuidado.

			—Sigo sin comprender cómo no te da miedo subirte en este bicho con lo minúscula que eres —se burla, yo río.

			—¿Quieres subirte?

			—Ni de coña.

			—Venga, un paseíto.

			—¿Aquí? —Mira a nuestro alrededor—. No, bonita, no quiero morir.

			—¿Y si lo cojo con una cuerda y nos quedamos en la pista?

			Lo veo dudar, pero se decide en cuanto sonrío con inocencia.

			—Bueno. Vale. No voy a negar que quiero saber qué sientes ahí arriba.

			—Venga, vamos.

			Voy hacia una de las pistas pequeñas que se usa para darles cuerda a los caballos y que desfoguen un poco antes de subirse en ellos. Cojo una cuerda larga, la engancho en el bocado de Luci y lo sujeto para que no se vaya a ningún lado.

			—Pon el pie izquierdo en el estribo —le digo a Jordan tras darle mi casco—. Coloca las manos aquí. —Señalo dos puntos clave de la montura—. Coge impulso, salta y siéntate.

			Como es alto, no le cuesta subirse a la primera, aunque no lo hace con mucho estilo y me burlo de él. Lucifer está tranquilo y algo cansado del paseo, así que ni se inmuta.

			—Coge las riendas así. —Le enseño cómo colocarlas en sus manos—. Y baja los talones para no quedarte enganchado en los estribos. Así. Vale, voy a ir dejando la cuerda larga para que Luci empiece a caminar por la pista en círculo. Yo me quedo en el centro. Ya se ha desfogado, así que no te preocupes que no va a echar a correr.

			—Trinity, estoy cagado —me dice cuando Lucifer empieza a andar, yo me echo a reír—. ¿Cómo te subes aquí? Está muy alto.

			—Pon la espalda recta, anda —le digo, él me hace caso—. Venga, vamos a trotar un poquito.

			—¿Qué? No.

			Pero no le hago ni caso. Chasqueo la lengua para que Lucifer empiece a trotar y controlo la velocidad con la cuerda. Va muy lentito, aunque Jordan va botando en la silla como una pelota de ping-pong. Intento de verdad no partirme de risa.

			—Intenta agarrarte con los muslos a la montura para subir y bajar tu cuerpo y no molestarle a él —indico—. Con las pantorrillas no, que entonces haces que corra más. Eso, así.

			Jordan me fulmina con la mirada.

			—Esto es horrible, Trinidad. Voy a caerme de un momento a otro.

			—No vas a caerte, Jordano, no seas dramático.

			Silbo para que Lucifer vuelva a ponerse al paso y Jordan suspira de alivio.

			—Oye, no te quejes, que lo has hecho muy bien. Se te da bien montar, ¿eh?

			—Ahora entiendo por qué cuando me montaste tú a mí se te dio tan bien —suelta sin ningún tipo de reparo, y por su sonrisa traviesa sé que es su forma de vengarse de mí.

			—Sigo teniendo el control del caballo, Jordan, no juegues conmigo.

			—Ahora eres tú la que juegas contigo, Trin, te recuerdo que tienes un juguete maravilloso con el que, por lo que pude comprobar, te lo vas a pasar pipa.

			Suelto un bufido y él ríe. Lo ayudo a bajar y voy a darle un empujón, pero él me rodea con su cuerpo y me abraza con fuerza.

			—Me estás asfixiando —protesto. Él frota sus nudillos en mi cabeza y yo me quejo de nuevo—. ¡Oye!

			Los dos vamos hacia la nave de cuadras. Ato a Lucifer y empiezo a desensillarlo. Jordan se sienta en un taburete frente a mí.

			—Trin —dice—. ¿Me prometes que no me estabas evitando?

			Me detengo con la cabezada en una mano y los cuatro protectores de manos y pies agarrados de cualquier forma para mirarle.

			—Te lo prometo.

			—Deberíamos hablar.

			—No tenemos por qué hacerlo —respondo, y entro en el guadarnés para no tener que seguir hablando. Dejo las cosas en su sitio, pero, cuando me vuelvo, Jordan me acorrala contra la pared.

			—Tenemos que hacerlo, por lo menos para saber cómo actuar —murmura—. Necesito saber si esta relación sigue siendo falsa.

			Ahogo un suspiro.

			—Necesito saber si seguimos siendo solo amigos y tenemos que olvidar lo que ha pasado entre nosotros —continúa—. O si en cambio somos amigos con derechos. O si somos más.

			—No lo sé —susurro tan bajo que dudo que me haya oído, pero lo hace. Sus ojos están clavados en los míos y está serio.

			—Trinity, la incertidumbre me está matando. ¿Podemos, por favor, hablarlo?

			—Jordan… —Empujo su pecho ligeramente para que se aparte, él lo hace de inmediato.

			—No me digas que no, Trin, te lo pido por favor. Podemos hablar como adultos y amigos.

			—¿Con qué fin? —pregunto, explotando—. No estoy preparada para tener esa conversación, no estoy preparada para averiguar nada.

			Porque yo ya sé lo que siento, pero no quiero saber qué siente o, más bien, qué no siente él.

			—¿Y crees que yo sí? —Arruga la frente—. Precisamente por eso hay que hablar, joder. —Abro la boca, pero me interrumpe—. Nunca has sido una cobarde, Trinity.

			—Pues a lo mejor tengo derecho a serlo ahora. —Cojo aire y alzo la cabeza para intentar ganar una seguridad que no siento en absoluto—. Tengo derecho a serlo después de lo de Cody.

			Jordan bufa y deja caer los brazos a los lados de su cuerpo, abatido. Después niega con la cabeza y me señala.

			—No se te ocurra compararme con él. Sabes que yo nunca haría lo que hizo él.

			—También creía que él no iba a hacerlo. Y lo hizo. ¿Qué me garantiza que tú no vayas a hacer lo mismo?

			—Eso ha sido un golpe muy bajo —me dice, y noto la decepción en su voz—. Es como si no me conocieras en absoluto.

			—Jordan…

			—¿Sabes qué? Déjalo. —Niega de nuevo—. Es tontería intentar hablar contigo. Es como si no te conociera —dice, usando las mismas palabras que ha usado antes. No sé por qué me duelen tanto—. Mañana te recojo a las nueve para ir al aeropuerto.

			—Jordan…

			—Nos vemos mañana, Trin.

			Cuando se va, siento que me duele el alma, si es que eso es posible. Me maldigo a mí misma por ser tan estúpida, por creer que este momento no iba a llegar nunca. Jordan quiere hablar, quiere saber qué es lo que hay entre nosotros, aunque sea más que evidente…

			Antes me aterraba hablar por si él no sentía lo mismo. Ahora, en cambio, me aterra que sí lo sienta. Porque no estoy preparada para quererle, dejarme querer y que luego me parta el corazón en mil pedazos. 

		

	
		
			CAPÍTULO 44
Jordan

			Sigo de mal humor cuando aparco por la mañana en la residencia para recoger a Trinity, pero intento que no se me note porque no quiero estar mal con ella. Tampoco creo que ir a la boda de mi madre enfadado sea muy buena opción.

			—¿Vas a decirme ya qué te pasa? —me pregunta Spens porque, por supuesto, ella se ha dado cuenta de que algo no va bien.

			—No es nada —contesto, pero ella suspira y yo la miro—. No me apetece hablar.

			—Estoy aquí cuando lo necesites.

			—Lo sé, Spencie.

			Trinity llega segundos después y me bajo del coche para ayudarla a cargar la maleta.

			—Hola —saludo.

			—Hola —saluda ella.

			Después nos metemos en el coche y Spencer y ella se enfrascan en una conversación. Recogemos a Nate y ponemos rumbo al aeropuerto de Burlington. Dejamos el coche en el parking y vamos hacia el control de seguridad, donde hemos quedado con mi familia. Mi padre, Ben y Alice ya están esperándonos.

			—Hola, hijo. —Mi padre me da un abrazo a pesar de que lo vi a principios de semana, y Alice me da un beso en la mejilla. Ben tan solo me choca un puño.

			Nate y Trinity les saludan también y los siete nos dirigimos al control. En el avión, mis padres y mi hermano van sentados juntos. A Nate y a Spencer les tocan asientos separados en la misma fila, y a Trinity y a mí nos toca el uno al lado del otro. Pasamos los primeros veinte minutos de vuelo en silencio, hasta que es ella la que tiene el valor de hablar.

			—Lo siento —susurra para no molestar a nadie. Yo la miro, con la cabeza apoyada en el respaldo, y suspiro al ver esos increíbles ojos verdes tan apenados—. No quiero que estemos enfadados.

			—No estoy enfadado —respondo, porque es cierto. No estoy enfadado, solo… dolido.

			—¿Amigos? —me pregunta, y extiende el brazo en el reposabrazos para después abrir la mano. Sé que lo dice a modo de reconciliación, pero no puedo evitar que esa palabra me duela un poco. O bastante. Pero no se lo digo, tan solo sonrío y enlazo mis dedos con los suyos.

			—Por supuesto.

			Así, en un abrir y cerrar de ojos, volvemos a la normalidad. Trinity me da uno de sus auriculares, y nos pasamos la hora que queda de viaje viendo TikToks en su móvil y riendo juntos.

			Para cuando aterrizamos, somos los de siempre.

			—¿Necesitas que te lleve la maleta? —le pregunto con burla—. Es igual de grande que tú, seguro que te está costando llevarla.

			Su respuesta es pegarme un manotazo en el brazo y bufar. Tanto Nate como yo reímos, Spencer pone los ojos en blanco.

			—Trin, si te subes en la maleta creo que podemos llevarte nosotros a ti —dice Nate. Trin le señala con el dedo.

			—¿Tú también? ¿Es que quieres que deje a mi amiga sin su parte favorita de tu cuerpo?

			—¿Mis ojos?

			Trin le da con el dedo en el pecho.

			—No te hagas el gracioso conmigo, Nathaniel.

			—Es como un chihuahua furioso —añade, y yo no puedo contener las carcajadas. Los dos tenemos que salir corriendo y nos refugiamos detrás de mi familia para evitar que Trinity nos pegue.

			—Como críos pequeños —oigo que dice Spencer.

			Un buen rato después llegamos al hotel. Hemos quedado para comer con mi madre y Robin, por lo que nos vamos a nuestras habitaciones para darnos una ducha y cambiarnos.

			—¿Alguna actualización que deba saber? —me pregunta Nate mientras nos vestimos después de habernos dado unas duchas eternas.

			Los chicos están al día de todo lo que pasa con Trinity, de la misma forma que sé que las chicas lo están porque ella se lo cuenta. Bueno, Spencer está un poco en el limbo. Yo no le he contado nada porque no me he sentido preparado, pero le di permiso a Nate para contárselo él si Spencer quería saberlo cuando me dijo que ella le pidió a Trinity quedarse al margen. Sé que mi amigo y mi hermana lo han hablado, pero Spens no ha abierto la boca. 

			Lo que no he tenido es tiempo para hablar de la extraña pelea que tuvimos anoche, así que se la cuento.

			—¿Te has parado a pensar por qué no quiere tener esa conversación? —me pregunta.

			—Sí. Sé que le preocupa lo mismo que a mí, pero hay algo más, y no quiere decírmelo. Tampoco quiero presionarla a hablar.

			—Y Spencer, que podría ser vuestro enlace directo, ha decidido no intervenir.

			—Está entre la espada y la pared. No quiere tener que elegir entre su hermano y su amiga si pasa algo. Es frustrante.

			—Dijo el que puso una regla para no tener que posicionarse por el mismo motivo —bromea, yo me río y vuelvo al tema principal.

			—No sé si es mejor darle tiempo y tener la esperanza de que en algún momento querrá hablar o seguir insistiendo.

			—Dale unos días —recomienda—. Déjale que asimile todo lo que ha pasado entre vosotros últimamente, y quizá ella misma venga a ti. Pero, tío, no podéis seguir complicando las cosas sin aclararlas antes.

			—¿En qué sentido?

			—No podéis enrollaros y mucho menos acostaros otra vez sin poner las cartas sobre la mesa. Vais a haceros daño si seguís así, pero luego pretendéis ser solo amigos cuando hasta un ciego sabría que no lo sois.

			—Lo sé. —Suspiro—. Llevas razón. Voy a dejar que pasen estos días, y ya veré qué hago.

			Nate me da un abrazo.

			—Te quiero, bro.

			—Y yo a ti.

			Nos reunimos poco después en el vestíbulo con las chicas y los demás y ponemos rumbo al restaurante en el que hemos quedado.

			—¿Estáis seguros de que Nate y yo no deberíamos irnos por nuestra cuenta? —pregunta Trinity—. Es una comida familiar…

			—No pienso sentarme en esa mesa si no es con vosotros a mi lado —protesta Spencer—. Te recuerdo que yo no conozco a Rebecca.

			—Y yo llevo sin verla muchos años. Os necesitamos con nosotros.

			—¿Jordan? —Ben ralentiza el paso para colocarse a mi lado. Me mira y veo que juega con nerviosismo con sus uñas—. ¿Crees que mamá se acordará de mí?

			—Benny, habéis hablado mucho estas últimas semanas, ¿no? —Él asiente—. ¿Cómo no se va a acordar de ti?

			—No recordaba nada de lo que me gusta —me dice—. Tuve que repetírselo de nuevo.

			Aprieto los dientes con rabia, pero intento que la ira no se me note porque necesito mantenerme firme por mi hermano. Mi relación con mi madre está rota y no sé si alguna vez podrá repararse, pero para él no es demasiado tarde.

			—Bueno, mamá ha pasado mucho tiempo fuera. Tendrá que conocerte de nuevo —le sonrío—. ¿Tú quieres?

			—Claro. Alice es genial. —Mira a la madre de Spencer y sonríe con ternura—. Y la quiero mucho, en serio. De hecho, alguna que otra vez la llamo mamá sin querer. Pero quiero conocer a mi otra madre, no me acuerdo apenas de ella.

			—Eras muy pequeño cuando se mudó. —Le revuelvo el pelo—. ¿Te alegras de haber venido?

			—Creo que sí. Supongo que lo sabré cuando pase un rato con ella, ¿no? 

			—Seguramente.

			—Ah, y, ¿Jordan? —Ben me mira y sonríe—. Gracias por venir. Sé que Spens y tú no queríais hacerlo, pero aun así estáis aquí por mí. Os quiero mucho.

			Le abrazo y beso su cabeza.

			—Y nosotros a ti, mocoso. Dios, has crecido mucho.

			Llegamos al restaurante y nos conducen a la mesa. Mi madre ya está ahí, acompañada por un hombre que debe de ser Robin. Hace años que no la veo, pero está igual que siempre. Su pelo rubio está recogido en un moño y sus ojos azules nos miran con duda. Lleva un vestido blanco elegante, porque siempre lo fue y aunque la recuerdo segura de sí misma, su postura corporal indica incertidumbre.

			Los primeros en acercarse son mi padre y Alice.

			—Oh, Daniel, cuánto tiempo —le dice, y los dos se abrazan unos segundos—. Estás igual.

			—No puedo decir más que lo mismo, Rebecca. Me alegra verte. Verte bien, por fin —responde él, aunque no sé qué significa eso, y señala con la palma a la madre de Spencer—. Alice, Rebecca. Rebecca, Alice.

			—Es un placer conocerte al fin —saluda mi madre.

			—Lo mismo digo, Rebecca. Su vista se clava en Ben, que aguarda con nerviosismo unos pasos por detrás.

			—Hijo, ¿vienes a darme un abrazo?

			Tarda unos segundos en reaccionar, pero al final lo hace y se acerca. Mi madre y él se abrazan, y es una estampa tan rara que no sé cómo digerirla. Nunca ha estado ahí, nunca ha sido nuestra madre.

			Les presenta a Robin, les indica que se vayan sentando, y después se acercan a nosotros.

			—Tranquilo —me susurra Spencer, y me da un apretón en la mano para darme fuerzas.

			—Jordan —dice cuando llega. Sonríe ligeramente y alza una mano hacia mi rostro, pero la detiene cuando ve que me alejo para no permitirle que me toque—. Hijo, no sabes cuánto me alegra que estés aquí.

			—No lo hago por ti —le recuerdo, aunque me arrepiento de inmediato de lo duro que he sonado.

			—Estás aquí igualmente. —Mira a mi lado y vuelve a sonreír—. Tú debes de ser Spencer. Es un placer. 

			Mi hermana responde con una sonrisa incómoda.

			—Nate —dice entonces—. Madre mía, cómo has crecido.

			—Es un placer volver a verla, señora Spring.

			—Por favor, llamadme Rebecca. Y tú debes de ser Trinity —finaliza—. Eres tan guapa como Ben me había dicho.

			—Encantada —dice tras reír ligeramente. ¿Mi hermano le ha estado hablando de Trinity? Le he hablado de ella de vez en cuando, pero no me había dado cuenta de que ese granuja se ha dado cuenta de más de lo que yo pretendía.

			Le hace un gesto a Robin para que se acerque. Es un hombre igual de alto que ella, de pelo moreno, ojos verdes y barba recortada. Tiene una expresión amable en el rostro.

			—Encantado, chicos —dice—. Soy Robin. Estaba deseando conoceros.

			Una vez sentados a la mesa intento no prestar atención a lo que hablan los adultos, pero no lo consigo. A pesar de no querer hacerlo, estoy pendiente de la conversación porque la situación me parece lo más raro del mundo y creo que aún no lo asimilo.

			Ver a mi madre después de tantos años no ha sido el choque que pensaba que iba a ser. Creía que me pondría nervioso, que se me aceleraría el corazón y, en cambio, he sentido… nada. No he sentido absolutamente nada.

			Mi padre y Alice ponen al día a Rebecca y a Robin de su vida, y viceversa. Papá sí debía conocer la existencia de Robin, porque habla con él como si ya lo hubiesen hecho antes. Entonces Robin dice algo que me llama la atención.

			—Dios, aún recuerdo cuando aquel año acabamos los tres castigados por haber copiado en un examen de Matemáticas. —Se ríe y los demás le siguen—. Ahí fue cuando nos hicimos amigos de verdad.

			Frunzo el ceño.

			—¿Os conocíais de antes? —No puedo evitar preguntar.

			Mi padre asiente.

			—Íbamos a la misma clase en el colegio —explica—. Éramos inseparables. Estoy segurísimo de que te he contado más de una vez alguna de nuestras aventuras, éramos un poco rebeldes antes de la universidad, y seguimos teniendo contacto después.

			—Creo que me acordaría de Robin si lo hubieses mencionado alguna vez —reprocho—. Sí que me has hablado de mamá, de ti y de esa chica…, no recuerdo el nombre. Pero de Robin… no, nunca.

			—Yo era esa chica —dice Robin entonces, y sonríe con dulzura—. Por ese entonces me llamaba Caroline. No fue hasta que empecé la universidad y salí del ambiente tóxico de mi casa cuando comprendí que ni era una chica ni quería llamarme Caroline. Tus padres y yo seguimos siendo amigos durante toda nuestra vida, aunque perdiésemos un poco el contacto. Rebecca y yo nos hicimos íntimos de nuevo porque coincidimos en Nueva York… y hasta hoy.

			—Tengo una amiga como tú —dice entonces Ben, antes de que a ninguno nos dé tiempo de responder. Todos le miramos—. Se llama Noa. Antes la veía a ella y a su hermana Ana de vez en cuando, pero últimamente nos vemos más a menudo. Desde que la llamamos Noa es más feliz.

			—Las personas solemos ser más felices cuando podemos ser nosotros mismos. Dile a Noa de mi parte que es muy valiente.

			El resto de la comida es mejor de lo que esperaba. Me doy cuenta de que Rebecca de verdad lo está intentando. De que fuera cual fuese el motivo que le hizo alejarse de nosotros, ahora está intentando remediarlo. No pienso que esté fingiendo ni forzándose, le sale de manera natural. No estoy preparado para perdonarla, pero quizá sí que pueda darle un voto de confianza. Por Ben. Por mí.

			Siguen hablando, recordando viejos tiempos mientras esperamos el postre.

			—Creo que os debo una explicación —dice entonces Rebecca. Todos la miramos.

			—Rebecca, no tienes por qué hacerlo ahora —le dice mi padre, y yo frunzo el ceño. ¿A qué se refiere?

			—En realidad, tendría que haberlo hecho mucho antes. Mañana me caso y he atrasado esta conversación demasiado tiempo por miedo. Ahora estamos en familia, así que creo que es el momento ideal.

			—Señora Spring, si esto es importante, Trinity y yo… —comienza Nate, pero ella niega con la cabeza.

			—Quedaos, por favor.

			Se hace el silencio unos segundos hasta que ella carraspea y centra su atención en mi hermano y en mí.

			—De joven fui drogadicta —comienza, y siento que me cambia la expresión de golpe—. Mis padres lo fueron y por su culpa yo me convertí en una a los catorce años. Cuando años después murieron supe que no podía seguir el mismo camino, así que pedí ayuda. Robin y vuestro padre estuvieron a mi lado a cada instante mientras me desintoxicaba. —Inspira hondo al hacer una pausa, lo único que se escucha son los murmullos de las otras mesas del restaurante, porque nosotros estamos en absoluto silencio—. Todo fue bien después. La universidad, nuestras vidas, Daniel y yo nos casamos, tuvimos dos hijos maravillosos… Y entonces recaí. No estaba bien en el trabajo, vuestro padre y yo tampoco pasábamos en nuestro mejor momento… Así que caí en una profunda depresión… y acudí de nuevo a las drogas. Se lo estuve ocultando durante meses en los que me estuve diciendo que esa era la última vez, pero nunca lo era. Le pedí el divorcio en cuanto fui consciente de que podría arruinar vuestra vida, y me largué sin dar explicaciones.

			»Solicité el ingreso en la mejor clínica de desintoxicación en Nueva York y no tuve contacto con el exterior hasta meses después. Entonces me armé de valor y llamé a Daniel para contárselo todo. Desde ese instante vuestro padre no me dejó sola ni un solo minuto, aunque fuese desde la distancia. Cuando salí de la clínica al año siguiente, continué asistiendo a sesiones semanales durante otro año más para compaginar el hecho de llevar una vida normal con no recaer de nuevo. Después acudí a terapia, y ahí fue donde me reencontré con Robin. —Le mira y sonríe—. Trabajaba como psicólogo en la misma clínica a la que acudía y, aunque él no me estaba tratando, fue mi mayor apoyo durante dos años en los que la vergüenza y la culpa no me permitían ponerme en contacto con vosotros. —Vuelve a mirarnos y puedo ver en sus ojos las lágrimas que se agolpan por el dolor—. Cuando me dieron el alta completa, empezamos a salir… y hasta ahora.

			Vuelve a hacer una pausa en la que yo aprovecho para mirar a Ben. Tiene unas lágrimas en las mejillas que se seca en cuanto me mira, y entonces me percato de que yo también tengo las mejillas húmedas. No soy capaz de mirar a nadie más, tan solo me seco la cara y vuelvo a prestarle atención a Rebecca.

			—He intentado recuperar la relación con vosotros infinidad de veces —continúa, y la voz se le rompe ligeramente—. Pero no era capaz. A pesar de haber aprendido a lidiar con la culpa y la vergüenza, las volvía a sentir de vez en cuando. Tenía miedo, no sabía con qué cara miraros, o cómo volver a vuestra vida. Tanto Daniel como Robin me llevan animando años a hacerlo, pero siempre que daba el paso me echaba atrás en el último momento. —Suspira y niega con la cabeza—. Creía que Ben no se acordaría de mí a pesar de hablar unas veces al año, y sabía que Jordan se estaba alejando. No quería irrumpir en vuestras vidas de la nada. Pero soy vuestra madre… —Un sollozo ahoga sus palabras y tiene que apartar la mirada. Me da un vuelco el corazón y aprieto los dientes con toda la fuerza de la que soy capaz para no llorar con ella—. Y quiero ser parte de vuestra vida. Si me lo permitís. Si me perdonáis.

			Ben es el primero en reaccionar. Se levanta de la silla y va hacia ella para abrazarla. Rebecca empieza a llorar de inmediato y se aferra a mi hermano con fuerza.

			—Yo te perdono, mamá —le dice, haciendo que rompa a llorar con más fuerza.

			Yo me recompongo antes de ponerme de pie e ir hasta ella, que se pone en pie y me abraza cuando Ben se separa.

			—Lo siento tantísimo… —me susurra.

			—Lo sé —digo.

			Lo sé de verdad. Lo entiendo. Ahora mismo estoy abrumado porque han sido muchos años pensando que mi madre no quería saber nada de nosotros, cuando tan solo estaba intentando sanar para ser una buena madre, para estar bien con nosotros y ella misma. Mi mente aún tiene que asimilarlo, pero mi corazón ya la ha perdonado.

			—Lo sé —repito cuando vuelve a disculparse.

			Mi madre me abraza con fuerza y sonríe al separarse con lo que identifico de inmediato como felicidad absoluta.

			El postre no tarda en llegar, por lo que todos nos sentamos de nuevo a comer, como si no hubiera pasado nada, pero con el ambiente mucho menos cargado y muchas más sonrisas.

			[image: ]

			Nos despedimos hasta mañana, mi padre, Alice y Ben se van a dar un paseo por la ciudad, así que los demás decidimos hacer lo mismo por nuestra cuenta. No todos los días se está en Nueva York.

			Ninguno dice nada de la confesión de mi madre, todos saben que necesito asimilar las cosas primero yo solo antes de hablarlas en voz alta. Además, mi estado de ánimo ha mejorado considerablemente, así que tengo ganas de disfrutar el día de verdad.

			Hacemos lo típico, ya que es la primera vez de Trinity y Spencer en la ciudad, y nos convertimos en auténticos turistas. Nate se ha traído la cámara, por lo que estoy seguro de que vamos a tener mil fotos para el recuerdo.

			—Eh, mirad —dice Trinity mientras caminamos—. Una tienda de la NHL.

			—Necesito entrar —decimos Nate y yo a la vez.

			La tienda es inmensa y tiene merchandising de todos los equipos de hockey del país. Echamos un vistazo y no puedo evitar sonreír cuando llegamos a la sección de los New Jersey Devils.

			—Tenemos que comprarnos algo —dice Nate, que coge una camiseta.

			—Por favor, sí —contesta Trinity, que empieza a echar un vistazo a todo lo que hay.

			—Hasta yo estoy de acuerdo con esto —responde Spencer, que le da una palmada en el culo a Nate.

			Los cuatro escogemos una de las camisetas, roja, negra y blanca, de la equipación, pero en un modelo nuevo de manga corta. Las personalizamos grabándole nuestros apellidos a la espalda. Nate añade su número, el 13, y yo el mío, el 60. Spens también escoge el número de Nate, así que me acerco a Trinity y le digo:

			—¿No piensas grabarte mi número?

			—Mmm…, no sé. ¿Debería? —Arquea una ceja con diversión.

			—Sería una pena que tu hermana se enterase de que hemos roto porque mi novia no quiere llevar mi número, ¿no crees?

			—Una increíble desgracia, sí.

			Se graba mi número y yo me digo a mí mismo que meter a Laureen en esto no ha sido una excusa. Ojalá pudiera creerme mi mentira.

			Spencer elige una gorra en color rojo, Nate la escoge blanca y Trinity y yo negras. Después volvemos a las bulliciosas calles de Nueva York, y empezamos a hacernos fotos por todos lados con nuestras camisetas y gorras de los Devils para luego mandárselas a Torres.

			—Yo voto por imprimir una y enmarcarla —propone Trin.

			—Y obligarle a que la tenga en un lugar visible, por supuesto —añade Nate.

			—Esta es genial —digo, señalando la que Nate acaba de enseñarnos en la cámara.

			Una pareja nos ha hecho esa foto a los cuatro en Times Square cuando ha empezado a atardecer, por lo que aún hay bastante luz en la foto, pero todos los carteles resaltan a nuestro alrededor.

			Más tarde nos sentamos en un restaurante de comida rápida a cenar. Mientras Spencer y Trinity piden en la barra, Nate y yo seguimos viendo fotos.

			—Esta me gusta mucho —dice. Me enseña una en la que salimos Spencer y yo molestándonos el uno al otro—. Y esta de nosotros dos.

			—Me encantan.

			—Mira esta.

			Trin y yo posamos en Times Square solos, unos minutos después de la foto grupal. Ella tiene el brazo derecho levantado, mostrando dos dedos de la mano. Está sonriendo a cámara y, en cambio, yo le estoy sonriendo a ella. La miro desde arriba, con una expresión de felicidad absoluta. Mi mano está en su cintura y la suya en la mía. Junto a la de los pijamas feos, se convierte en mi foto favorita de los dos.

			Después de cenar damos otro paseo para ver la ciudad de noche antes de volver al hotel. Nate y Spencer no se cortan en darse un buen beso de buenas noches delante de nosotros, por lo que Trinity y yo nos miramos con las caras arrugadas.

			—Son pegajosos —protesto—. Los odio con toda mi alma.

			—Los quieres demasiado —replica ella.

			—Suelo querer demasiado, sí.

			El silencio se instala entre nosotros, pero ninguno de los dos aparta la mirada. A mí también me gustaría darte un beso de buenas noches. Me gustaría besarla ahora mismo tal y como Nate y Spencer están haciendo.

			—¿Crees que deberíamos ofrecerles dormir juntos? —me pregunta Trinity. El corazón se me acelera un poco. No deberíamos meternos ella y yo en la misma habitación, en la misma cama. Es una idea terrible.

			—Probablemente.

			Imbécil.

			—Chicos —les interrumpe ella—. Dormid juntos, a Jordan y a mí no nos importa compartir cama.

			—¿Seguro? —pregunta Nate, que alza la comisura de los labios ligeramente. Spencer no dice nada, pero se muerde el labio, seguramente conteniendo una sonrisa que no quiere dejar escapar, pero se ve a leguas.

			—Seguro —contesto yo.

			Nate coge sus cosas de nuestra habitación y Trinity trae las suyas.

			—Tío, recuerda lo que hemos hablado —me susurra mi amigo antes de marcharse.

			—Estoy reventada —me dice Trin cuando estamos solos, y se deja caer en la cama.

			—Vamos a dormir pronto, que mañana nos espera un día largo.

			—¿Estás nervioso? Por la boda.

			—No —contesto, y me siento a su lado—. Es raro. Hace unas horas odiaba a mi madre y estaba aquí solo por Ben… Y ahora estoy tranquilo.

			—Han sido un montón de emociones de golpe. —Me da un toquecito en el hombro y yo sonrío—. Date tiempo para asimilarlas. Además…, te ha cambiado la cara.

			—¿Me ha cambiado la cara?

			—Cuando hemos entrado en el restaurante parecía que ibas a estornudar de un momento a otro. Pero desde que Rebecca ha contado su historia, tu expresión es de paz absoluta. Se nota que las has perdonado mucho antes de asimilar lo sucedido.

			—Sal de mi cabeza. —Le doy un golpecito a la visera de la gorra que aún lleva puesta.

			—Jamás, estamos condenados a ser uno solo de por vida.

			Reímos, aunque no veo la condena si eso significa tenerla a mi lado siempre.

			Trin y yo nos ponemos los pijamas y nos metemos en la cama. Me sigue sorprendiendo que no sea incómodo, ni siquiera después de todo lo que ha pasado últimamente entre nosotros.

			—Jordan —murmura, su rostro a centímetros del mío, enterrado en las almohadas—. Sabes que te quiero, ¿verdad? Pase lo que pase.

			Se me encoge el pecho.

			—Yo también te quiero —susurro, y me acerco para darle un beso en la frente—. Buenas noches, My Little Pony.

			—Buenas noches, idiota.

			La observo quedarse dormida. Intento dejar de pensar en sus palabras, pero soy incapaz. Cuando me quedo dormido, lo hago con un único pensamiento en mente: Trinity me quiere, eso es algo que llevo sabiendo mucho tiempo. Pero no sé si me quiere de la forma en que me gustaría.

			Si tan solo habláramos… Podría salir de dudas. Podría saber si me quiere como yo la quiero.

			Podríamos ser mucho más que amigos.

		

	
		
			CAPÍTULO 45
Jordan

			Spencer me echa de la habitación y me manda a la suya para que Trinity y ella puedan arreglarse juntas. Cuando Nate y yo estamos listos, bajamos a la recepción del hotel, donde mi padre, Alice y Ben ya están esperándonos.

			—Así que has dejado que papá te convenza para ponerte un traje —le digo a mi hermano, que se encoge de hombros.

			—Estoy guapo —responde.

			—Claro que lo estás.

			Alice nos está elogiando cuando mi atención se desvía al ascensor. Concretamente a las chicas, que acaban de salir de él. Spencer lleva un vestido largo de color rojo, porque su madre le dijo que si venía de negro a la boda la mataba, algo ceñido, a juego con sus labios. Está tan guapa como siempre, con el pelo recogido en una coleta elegante. Pero no le presto más de dos segundos de atención a mi hermana, ya que mis ojos se clavan de inmediato en Trinity, y me quedo sin respiración.

			Siempre he pensado que el verde era el color que me recordaba a ella, por sus ojos, pero es que también es un color que la favorece inmensamente. Trinity lleva un vestido verde oscuro de tirantes, con un escote redondeado que alza ligeramente sus pechos de una manera elegante y sexy a la vez. Es algo ajustado por arriba, pero desde la cintura cae con suavidad. Tiene una raja que va desde la parte alta de su pierna derecha hasta abajo, por lo que cada vez que anda esta queda al aire. Aire que a mí me falta mientras la veo caminar hacia nosotros.

			Su melena pelirroja está recogida en un moño trenzado, tan solo los mechones rizados del flequillo le adornan el rostro. Sus ojos resaltan por las sombras oscuras y el eye-liner que se ha hecho, y sus labios brillan a causa del gloss.

			No soy capaz de decir nada cuando llegan hasta nosotros. Ella me mira fijamente, yo no puedo dejar de contemplarla. Se me aceleran los latidos porque quiero gritarle lo jodidamente sexy que está. No me creería, por lo que me encantaría poder llevármela a la habitación, besarla y demostrarle lo muchísimo que me excita, joder.

			—No me puedo creer que vayáis en zapatillas —dice entonces Alice, rompiendo el silencio—. Chicas, vais guapísimas, ¿pero no podríais haberos puesto tacones, solo por hoy?

			Mi vista se desvía a los pies de ambas, y se me escapa una carcajada. Spencer lleva unas Converse negras, y Trinity unas zapatillas blancas.

			—Nop —responde mi hermana—. Vamos cómodas así.

			—Señor, dame paciencia —resopla Alice.

			—Déjalas, cielo —le dice mi padre—. ¿Nos vamos?

			Sigo sin poder articular palabra cuando nos ponemos en marcha. Cogemos dos taxis para que nos lleven al lugar donde se celebrará la boda y vamos todo el camino hablando.

			Cuando bajamos, Trinity suelta un resoplido mientras se ajusta el vestido.

			—Jordan —me dice, y se acerca para susurrar—: Se lo he dicho a Spencer, pero a ti también. Llevo los pantalones de licra para que no me rocen los muslos, pero he tenido que remangar la pierna derecha para que no se vea a través de la raja del vestido. Si en algún momento se ve, avísame.

			Se me escapa una risa y ella me da un manotazo.

			—Lo haré, no te preocupes.

			La ceremonia y la fiesta tienen lugar en el mismo sitio, en los jardines de un restaurante bastante pijo. Los invitados ya están empezando a sentarse cuando mi padre viene en mi busca.

			—Jordan, ven conmigo —dice, y entonces localiza a Alice y a mi hermano—. Ben, acompáñanos.

			Los dos lo seguimos sin preguntar, hacia el interior del restaurante, también decorado para la boda por si ocurre algún imprevisto. Nos detenemos frente a una puerta, y entonces nos mira.

			—Vuestra madre está entrando en pánico —nos explica—. Quería caminar sola hacia el altar, pero ahora no se siente capaz de hacerlo. Ha pedido veros. Me imagino qué va a preguntaros…

			—Papá… —respondo, porque no sé si estoy preparado para tanto.

			—Es tu madre, Jordan —me recuerda.

			—Lo sé, pero…

			Ambos nos callamos porque Ben abre la puerta tras nosotros y entra sin decir nada, cerrando tras de sí.

			—No me correspondía a mí contaros nada de esto —me dice en voz baja. No se lo iba a reprochar jamás, pero está bien que tengamos esta conversación—. Lamento cómo te has sentido todo este tiempo, hijo, y sé que lo entiendes.

			—Una cosa es perdonarla y otra olvidar de la noche a la mañana —le digo—. Voy a recuperar la relación con ella, papá. Todos nos lo merecemos. Pero esto… hoy… no sé si es demasiado.

			—Por lo menos habla con ella. Seguro que se tranquiliza.

			Suspiro. Sé que mi madre lo está intentando. Que está arrepentida de todo el mal que ha podido causarnos por culpa de su adicción. Pero me doy cuenta de que ella también ha debido de sufrir mucho al estar alejada de nosotros cuando no quería. Superó su problema y construyó una vida nueva con un hombre bueno, mascotas y un trabajo increíble. Pero nunca tuvo a sus hijos cerca, y quería hacerlo. Mi madre no nos apartó de su lado porque no nos quisiera, sino porque nos quería demasiado. Pero ahora está aquí, llena de valor y decidida a recuperarnos. 

			Y yo no quiero defraudarla. Al fin y al cabo, siempre he sido tan solo un chico que ha echado de menos a su madre cada día de su vida. 

			—De acuerdo —le digo, él me da un apretón en el hombro. Después entro también en la sala.

			Mi madre está hiperventilando, acompañada por sus damas de honor. Mi hermano le está dando la mano para intentar tranquilizarla. Ella alza la vista y me mira.

			—Jordan —solloza. Una mujer la abanica para que no se le estropee el maquillaje—. Ven aquí, hijo.

			Tanto Ben como yo nos sentamos frente a ella, que intenta tranquilizarse. No le salen las palabras por mucho que lo intente, y siento un nudo en el pecho porque conozco esta sensación a la perfección. Ben me mira con preocupación, por lo que inspiro hondo mientras tomo la decisión.

			—Te acompañaremos al altar —le digo, y su cuerpo se relaja de inmediato, al igual que su expresión.

			—¿De verdad? —murmura.

			—Eres nuestra madre —añade Ben, y ella sonríe a la vez que hace un puchero con el labio inferior.

			—Lo soy —responde, y se abanica con la mano—. No una muy buena, pero lo soy. Prometo mejorar —nos dice, y nos coge una mano a cada uno—. Prometo estar ahí para vosotros a partir de ahora. Lo siento mucho, mis niños. Siento de verdad haberme alejado. Yo… —solloza de nuevo—. Fui cobarde, débil, y necesitaba tiempo. Me ha tomado demasiado, lo sé, y voy a arrepentirme toda la vida por el daño que os he hecho, pero… —Se seca las lágrimas—. Estoy aquí. Por favor, perdonadme. Dadme una oportunidad. Permitidme ser vuestra madre de nuevo.

			Ben está llorando, pero no es hasta que ella limpia sus lágrimas y después lleva su mano a mi rostro que me doy cuenta de que yo también lo estoy haciendo. Tengo el corazón encogido, y decido que estoy harto de callarme lo que siento y lo que pienso, así que lo suelto todo:

			—Te eché de menos durante mucho tiempo, hasta que asumí que no ibas a volver y comprendí que no te necesitaba. Mi padre y Alice han sido la mejor familia del mundo, y me olvidé de ti. —Sé que siente el dolor de mis palabras porque comienza a llorar y se lleva una mano al pecho—. No puedo olvidar de golpe cómo me hiciste sentir, pero te perdono por todo. Por Ben, por ti y por mí. Porque todos somos cobardes en algún momento. Porque todos lo pasamos mal, y tenemos derecho a sentir miedo. Tan solo… no vuelvas a irte. ¿De acuerdo?

			—Por supuesto —dice, y se acerca para abrazarnos a los dos—. Gracias, hijos míos, gracias.
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			Robin espera con una gran sonrisa mientras Ben y yo acompañamos a mi madre al altar. Cuando llegamos hasta él ni siquiera nos mira porque solo tiene ojos para mi madre. Ella murmura un «gracias» y mi hermano y yo vamos hasta nuestros sitios.

			La ceremonia es rápida y bonita. Hasta me he emocionado. No tanto como mi padre, que ha llorado una barbaridad y aplaudido muchísimo. De hecho, después de haber visto esto tengo algo que preguntarle.

			—¿Papá? —Llamo su atención cuando pasamos a la fiesta después de cenar—. ¿Puedo preguntarte algo?

			—Claro que sí, ¿qué ocurre, hijo?

			—Mamá y tú fuisteis amigos antes de ser pareja, ¿verdad? —Él asiente—. Y seguís siendo amigos después de haberos casado y haberos divorciado. Después de todo. —Vuelve a asentir—. ¿Cómo lo habéis hecho?

			—Porque el que se extinguió fue el amor romántico —responde, y esboza una sonrisa—. No el amor de amistad que siempre hubo entre nosotros. Dejamos de amarnos, pero nunca de querernos.

			Le miro unos segundos, asimilando sus palabras, antes de volver a preguntar.

			—¿Te arrepentiste? De dejar de ser solo amigos para ser algo más.

			—Nunca jamás —contesta de inmediato, y me pone una mano en el hombro—. Nos fue bien durante muchos años como pareja, pero está claro que nos va mejor como amigos. 

			—¿Nunca tuviste miedo a que la amistad desapareciese?

			—El miedo es parte de la vida, Jordan. Claro que lo tuve, ambos lo tuvimos. Pero no íbamos a quedarnos con las ganas de amarnos solo por miedo. Querernos fue lo que hizo que la amistad nunca se rompiese a pesar de que la relación sí lo hizo.

			Asiento con comprensión y suspiro. Inevitablemente alzo la vista hacia donde están Nate, Spencer y Trinity, copa en mano. Mi padre suelta una pequeña risa y aprieta mi hombro.

			—Dentro de unos años quizá puedas maldecirte por haber perdido una amistad —me dice—. Pero te aseguro que es mucho peor quedarse con las dudas. Si algo falla, por lo menos sabrás que lo has intentado.

			—¿Qué? —Le miro y él señala con la cabeza a Trinity.

			—Cualquiera se daría cuenta de cómo os miráis, hijo. Me encantaría prometerte que si no funciona seguiréis siendo amigos, pero eso solo depende de vosotros. Si os queréis, amaros no tiene por qué ser vuestra perdición. No te quedes con las ganas, Jordan. De eso sí que te arrepentirás.

			—Gracias, papá. —Busco dónde está el DJ y sonrío—. Tengo algo más que hacer.
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			Mi madre le hace un gesto positivo al DJ cuando le pido dos canciones, así que vuelvo a donde están mis amigos.

			—¿Bailamos? —le pregunto a Trinity. En ese mismo instante empieza a sonar «Breaking free», por lo que suelta una carcajada.

			—¿Acabas de pedir esta canción en una boda? —pregunta, pero acepta mi mano y vamos hacia la zona de baile.

			—Por supuesto que sí.

			Echamos un vistazo a nuestro alrededor y vemos que no somos los únicos que van a disfrutar de la canción. Nate y Spencer se unen a nosotros, así que nos ponemos a cantar.

			Siento todas y cada una de las frases de esta canción. Empezó a ser nuestra por una tontería, y ahora siento que la letra se ajusta a nosotros a la perfección. Bailamos haciendo el payaso, Trin ríe y yo sonrío porque nunca jamás podría cansarme del sonido de su risa. 

			—«There’s not a star in heaven that we can’t reach» («No hay una estrella en el cielo que no podamos alcanzar») —le canto a Trinity.

			—«If we’re trying» («Si lo intentamos») —responde de vuelta.

			La agarro de la cintura y ella coloca los brazos en mis hombros. Nos acercamos, y entonces le digo:

			—Vamos a intentarlo.

			Siento que el mundo se paraliza cuando ella coge aire y me mira como si no hubiese nadie más a nuestro alrededor mientras la canción termina.

			—Jordan…

			Su intención es dar un paso atrás, pero no se lo permito. Si va a entrar en pánico, que tenga valor de hacerlo frente a mí, yo ya estoy harto de esto. Sin embargo, no lo hace. Ni entra en pánico ni responde. Tan solo me mira a los ojos, y yo me aferro con más fuerza a ella.

			Entonces empieza a sonar la segunda canción que he pedido. Puedo ver la angustia en su rostro, y ella debe de estar viendo lo mismo en el mío. Una versión más lenta de «Wrecked» suena, y creo que es la primera vez que la escuchamos juntos.

			Los invitados de la boda aprovechan para bailar de una forma más lenta, así que nosotros hacemos lo mismo. Trin y yo nos balanceamos con cuidado de un lado a otro, sin apartar la vista el uno del otro. Sus ojos verdes me consumen, su presencia me destruye. Soy completamente un desastre ahora mismo, mientras pienso cómo puedo decirle lo que siento sin que salga corriendo.

			Si escuchar esta canción completamente solo me destroza, hacerlo con ella entre mis brazos me mata.

			—Trinity… —susurro, ella niega con la cabeza y se muerde el labio inferior—. Necesito besarte.

			—Jordan —me advierte, aunque le tiembla la voz—. Por favor.

			—¿Por favor, qué, Trin? —Sollozo—. ¿Que te bese? ¿Que no lo haga? ¿Que te mienta? ¿Que te diga la verdad? No tengo ni idea de qué tengo que hacer.

			—Nada —susurra, y desvía la vista unos segundos—. Déjalo estar.

			—¿Por qué? Dime por qué tengo que dejarlo estar, y lo haré. Pero dímelo, Trinity, porque no podemos estar jugando a esto para siempre.

			Da un paso atrás, y esta vez no hago nada por detenerla. Sus brazos abandonan mis hombros y niega ligeramente con la cabeza.

			—No huyas —le pido.

			Pero lo hace. Veo una lágrima recorrer su mejilla antes de que se aleje de mí y se marche.

			«Wrecked» termina, y nunca antes me había sentido tan completamente roto.
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			—Jordan.

			Spencer me encuentra no mucho después en un rincón del jardín, sentado en un banco mirando a la nada. Se sienta a mi lado y guarda silencio unos minutos. Demasiados, para ser ella.

			—Suéltalo. —Es lo que dice. Sin consejos, sin consuelo. Así es ella, que me conoce a la perfección y sabe lo que necesito ahora mismo.

			—No aguanto más. —Es todo lo que digo antes de que mi cuerpo decida rendirse y empiece a llorar.

			Spens me rodea con los brazos y deja que hunda mi cabeza en el hueco de su hombro para llorar como no lo he hecho en años. No dice nada, yo tampoco. Tan solo desliza sus manos por mi espalda mientras las lágrimas caen sin parar y mi cuerpo tiembla.

			Me desahogo en los brazos de mi hermana sin saber cuánto necesitaba esto. Nate y yo nos quejamos de que Torres no se desahogó con nosotros cuando lo necesitó, pero yo soy el más cerrado de los tres y el que menos habla de sus sentimientos. De hecho, ni siquiera estoy hablando ahora mismo, pero necesitaba llorar más de lo que creía.

			Pasado un rato, Spencer me obliga a apartarme y me acuna el rostro entre sus manos.

			—Ya está —dice—. Ya has llorado, ahora recomponte. Respira. —Le hago caso y ella asiente con la cabeza—. ¿La quieres?

			Frunzo el ceño.

			—No me mires así y responde a la pregunta, Jordan.

			—Sabes muy bien que sí.

			—Trinity ha vuelto al hotel, así que si la quieres vas a levantarte, vamos a ir hacia allí y se lo vas a decir.

			—No quiere hablar conmigo, Spens.

			—Pues que no hable, pero tú vas a hacerte escuchar. —Aparta las manos de mi cara y se pone en pie—. Levanta el culo, Jordan. Ya he avisado de que nos vamos, así que muévete.

			—¿Y Nate?

			—Se ha ido con ella.

			—Spencie, no sé si es una buena idea.

			—Te la estoy dando yo, así que claro que no es una buena idea —suelta, pero tira de mí para que me ponga en pie—. Pero vas a hacerlo igualmente. No me he mantenido al margen todo este tiempo para que cuestiones ahora mis ideas.

			—¿Por qué iba a hacerte caso?

			—Porque quieres hacerlo.

			Me mira y enarca una ceja, invitándome a llevarle la contraria, pero no lo hago porque lleva razón. Me agarro de su brazo y los dos nos marchamos de ahí.

		

	
		
			CAPÍTULO 46
Trinity

			—Y una mierda —espeta Spencer cuando entra en la habitación y me ve tirada en su cama, aún con el vestido puesto—. Vete a tu habitación.

			Suelto una risa histérica.

			—No. Me quedo aquí.

			Ni siquiera me da tiempo a reaccionar, en medio segundo está tirando de mí y obligándome a levantarme. Yo la miro con el ceño fruncido.

			—Escúchame —dice, y me señala con un dedo—. Me he quedado al margen porque me negaba a estar entre medias de esto, pero ya estoy harta. Sé todo lo que ha pasado, aunque ninguno de los dos me lo haya contado con voz propia, y os he estado observando. He sido comprensiva. Créeme, Trin, te entiendo perfectamente. Sé que tienes miedo y estás en todo tu derecho, pero déjame que sea un poco hipócrita y te diga esto precisamente yo. Ya está bien. Te estás portando como una cría por no enfrentarte a tus sentimientos y a tu miedo. Y me daría completamente igual si estuviésemos hablando de cualquier otra persona, pero es Jordan quien está involucrado en esto. —Suspira—. Es mi hermano, Trin, y está sufriendo. Te prometo que te apoyaría a muerte si fuese otro, pero es él, y no puedo defenderte si le haces daño. No cuando se trata de él. —Se acerca a mí y sonríe con tristeza—. Eres mi amiga y te quiero con locura, Trinity, pero él es mi hermano. Y él va a estar siempre por encima de todo y de todos.

			Voy a hablar, pero me hace un gesto para que aguarde, y sigue hablando.

			—Así que déjate ya de tonterías y habla con él. O no hables, pero escúchale. Déjale que diga lo que tiene que decir, y luego quédate o márchate dependiendo de lo que quieras hacer, pero dale la oportunidad de soltarlo todo. Por favor. Deja de hacerle daño, Trin. Por favor.

			En algún momento me he puesto a llorar y creo que Spencer masculla un «otra vez no» antes de que la abrace. Me consuela unos segundos antes de apartarse y limpiar las lágrimas de mi rostro.

			—Eres más fuerte de lo que crees, ¿vale? Tú puedes con esto. Y ahora largo. —Señala la puerta y a mí se me escapa una pequeña risa nerviosa, pero termino asintiendo con la cabeza y me dirijo a la puerta—. ¿Trin? —Me giro—. Te quiero.

			—Y yo a ti, Spens.

			Salgo del dormitorio justo cuando Nate iba a llamar. Me guiña un ojo y me da un beso en la cabeza antes de desaparecer dentro. Después me armo de valor y llamo al dormitorio contiguo.

			Jordan no tarda en abrir. Ya no lleva la chaqueta del traje negro, tan solo la camisa, a medio abotonar, y los pantalones. Cuando le miro a los ojos veo que están ligeramente rojos, lo que hace que me duela el alma.

			—Hola —murmuro.

			—Hola —dice él, y se aparta para dejarme pasar.

			Los dos estamos completamente en silencio durante un tiempo que parece eterno mientras merodeamos por la habitación mirando cada objeto. 

			Es ahora cuando todo lo que me ha dicho Spencer impacta en mí, ya que antes no he tenido tiempo de procesarlo. Le estoy haciendo daño a Jordan. Evitando hablar para que no suframos estoy haciendo precisamente lo contrario. Y si Spencer ha tenido que elegir entre su hermano y su amiga, es porque he cruzado una línea.

			—Me siento como una mierda —confieso. Jordan se gira para mirarme—. Pero estoy aterrada, Jordan.

			Él niega con la cabeza y suelta una risa nerviosa.

			—¿Y crees que yo no? Trin, por el amor de Dios, estoy acojonado. Pero tenemos que hablar, te guste o no. O por lo menos, tienes que escucharme.

			—De acuerdo —mascullo, ignorando cómo me tiembla la voz.

			Jordan inspira hondo antes de hablar.

			—Fingir que somos pareja ha sido la peor o la mejor idea que podíamos haber tenido nunca —comienza—. Porque me ha hecho darme cuenta de cuánto deseo que sea verdad. Llevo queriéndote como mi amiga los últimos tres años, pero no soy capaz de saber cuándo me enamoré de ti.

			Mi corazón se salta uno o dos latidos, no estoy segura, antes de empezar a bombear con fuerza.

			—Y sé que tú sientes lo mismo —continúa—. Pero estás tan aferrada a la idea de que nadie puede quererte que te niegas a ti misma lo que sientes y lo que siento yo. Sé que lo de Cody fue un golpe duro, pero deja de usarlo como excusa y no me compares con él, porque ni siquiera lo querías. —Da un paso al frente y yo me quedo donde estoy, completamente paralizada—. Has tenido mala suerte con los tíos, Trinity, lo sé, pero no puedes cerrarte a querer por eso. —Da otro paso adelante—. Y sé que sigues sin ser capaz de verte de la misma forma en que lo hago yo, aunque tu autoestima ha mejorado mucho últimamente, pero te prometo que eres increíble en todos los sentidos. Daría lo que fuera porque pudieras verte a través de mis ojos. —Otro paso más—. Ojalá te entrara en la cabeza que me fascina tu risa, que solo contigo me siento completo y que eres absolutamente preciosa. —Otro paso—. Te eché mucho de menos cuando te fuiste, ya lo sabes. Estás aquí, Trinity y, sin embargo, te sigo echando de menos cada maldito día porque no te tengo de la forma en que me gustaría hacerlo.

			Llega hasta mí y tengo que acordarme de respirar. Jordan me mira con esos ojos azules y consigo susurrar, con la voz rota:

			—¿Y cómo es eso?

			—Al completo —responde, y me agarra por la barbilla para obligarme a mirarle también—. Sin excusas y sin miedo. Quiero más, Trinity. Quiero que ilumines todos mis días, que seas el sol de cada una de mis mañanas. No quiero conformarme con ser tu amigo. Te quiero, Trinity Grace Cooper, estoy loco por ti.

			No puedo más.

			No puedo tragarme durante más tiempo lo que siento. Me da igual estar aterrada por cómo puedan salir las cosas, quiero intentarlo. Porque cuando dice que está enamorado de mí, le creo. Cuando dice que le gusta mi risa y que soy preciosa, le creo. Y también le creo cuando dice que conmigo se siente completo, porque es de la misma manera en que yo me siento junto a él.

			—Te quiero —suelto, y por su expresión parece sorprendido—. Estoy enamorada de ti, Jordan Caleb Sullivan. Y estoy muerta de miedo, pero me asusta mucho más que pase el tiempo y nos arrepintamos de no haberlo intentado.

			Jordan ríe y se acerca aún más a mí.

			—Sal de mi mente —murmura—. Estaba a punto de decir eso. 

			—Prométeme que si no funciona vamos a seguir siendo amigos —le pido, él sonríe ligeramente.

			—Prometo intentarlo.

			Eso me basta.

			—Entonces… —Acerca su rostro al mío y me recorre un escalofrío—. Dime que eres mi novia, My Little Pony, para que pueda besarte de una maldita vez.

			—Soy tu novia, Jordan, así que hazlo ahora mismo.

			No pierde el tiempo y me besa.

			Me siento en casa en cuanto sus brazos me rodean y nos fundimos el uno con el otro. Un cosquilleo recorre mi cuerpo de arriba abajo cuando su lengua se introduce en mi boca, arrancándome un pequeño gemido. Jordan ríe cuando mis dedos son incapaces de desabrochar los botones de su camisa, así que se separa para hacerlo él mismo.

			Me mira mientras los va quitando uno a uno con lentitud, y con un gesto de cabeza me indica que yo haga lo mismo. Me quiere desnuda y yo le quiero desnudo a él.

			Busco el cierre del vestido y con un par de movimientos torpes me lo quito. Me deshago del pantalón y del sujetador sin tirantes, quedándome únicamente con las braguitas. Jordan, que acaba de quitarse también los pantalones, me mira de arriba abajo antes de acercarse a mí y volver a besarme. Me quita todas las horquillas del pelo con cuidado, dejando mi melena suelta sobre mis hombros.

			No estoy pensando en mi cuerpo cuando lo toca, tan solo me centro en disfrutar. Los dos vamos hacia la cama y nos dejamos caer en ella, aún enredados en besos y caricias. Jordan tira de mis bragas y agarra mi culo con fuerza.

			—Ese culo —masculla antes de llevar su mano a mi coño, pero lo paro porque primero quiero darle placer yo.

			Me pongo de rodillas sobre el colchón y él sonríe cuando paso las manos por todo su pecho en dirección a sus calzoncillos. Cuando los quito y veo lo empalmado que está, arquea una ceja.

			—Por si te quedaba alguna duda de lo jodidamente cachondo que me pones —dice, y yo no puedo hacer más que reír.

			Después, me coloco en posición y me llevo su polla a mi boca. Jordan emite un siseo, y yo me dispongo a disfrutar de esto. Le miro mientras se la chupo porque ver esos ojos azules brillar de lujuria es pura fantasía. Él lleva una mano a mi pelo y lo agarra, lo que hace que yo me excite más. Se arquea y gruñe antes de incorporarse con rapidez.

			—Para —pide, y tira de mí para que vuelva a su lado. Estampa sus labios contra los míos y me hace girar en la cama para colocarse sobre mí. Va repartiendo besos por todo mi cuerpo, besos con los que me hace sentir jodidamente bien, hasta que llega a mis muslos y me mira desde abajo—. Hoy vas a tener que conformarte solo conmigo.

			—Es una pena —me burlo antes de que me arranque una palabrota. 

			Jordan me come, me lame, me toca. Y yo disfruto de la misma manera que sé que él lo está haciendo. Su risa entre mis piernas cuando me corro me vuelve loca, y con una sola mirada le ordeno que busque un maldito condón. Se recrea poniéndoselo, con la vista clavada en mí. Después me hace un gesto con el índice, girándolo para indicarme que haga lo mismo. Por supuesto, lo hago.

			Jordan me folla desde atrás, me hace ahogar mis gemidos en la almohada para no despertar a todo el maldito hotel. Después le pido cambiar de postura porque necesito mirarle y besarle, por lo que me tumbo, se coloca sobre mí y vuelve a penetrarme. Enredo mis manos en su pelo rubio para atraerle hacia mí y besarle con pasión mientras movemos nuestros cuerpos al compás.

			—Te quiero —murmura en mis labios, y a mí se me escapa una lágrima provocada en parte por el placer y en parte por todo lo que mi corazón está viviendo ahora mismo.

			—Te quiero —respondo de vuelta.

			Jordan termina, pero no se detiene, sino que me ayuda con su pulgar en mi clítoris a correrme de nuevo y tener un orgasmo gracias a él. Cuando lo hago, se tumba a mi lado para intentar que nuestras respiraciones vuelvan a la normalidad. Jordan me mira y sonríe, su frente está perlada en sudor al igual que todo mi cuerpo, y juro que me duele el pecho por culpa de todo lo que siento por este hombre.

			Nos damos una ducha juntos y volvemos a la cama. Él se pone unos calzoncillos limpios, yo bragas y una de sus camisetas. Después estamos un buen rato abrazados, hablando de todo un poco. Jordan es el primero en dormirse, por lo que me permito observarle.

			Estoy tan enamorada de él que ahora mismo le daría una bofetada a la Trinity de hace unas horas, a la de la semana pasada y a la de los últimos meses por haber pensado que quererle era una mala idea. Por haber creído que él no podía quererme. Ahora mismo, mientras lo contemplo, no tengo ni una sola duda de que sus sentimientos por mí son reales.

			Me quedo dormida con una sonrisa en la boca y una certeza en la cabeza: ser más que amigos no va a ser en absoluto una mala idea. Pase lo que pase, no nos vamos a arrepentir de intentarlo.

		

	
		
			CAPÍTULO 47
Jordan

			Hacía mucho tiempo que no me sentía tan feliz como ahora mismo, cuando despierto y veo la cara de Trinity espachurrada en la almohada, los labios entreabiertos y algo de baba en ellos. Tiene esa pequeña nariz arrugada en una expresión que me divierte y el pelo alborotado. Es perfecta, y la quiero más de lo que soy capaz de decirle con palabras.

			—Trin —susurro, pero no se despierta, así que le hago cosquillas en la nariz. Ella abre los ojos de inmediato y estornuda. Yo río—. Buenos días, Trinidad.

			—Buenos días, Jordano. Déjame seguir durmiendo, gracias.

			Y vuelve a cerrar los ojos.

			No me da tiempo a volver a intentarlo porque alguien abre la puerta de nuestra habitación sin llamar. Nate y Spencer nos miran desde la entrada con una sonrisa. No pregunto cómo han entrado porque veo a Nate con la tarjeta de la habitación en mano, se me había olvidado que la seguía teniendo. Ahora Trinity sí que está despierta, porque se incorpora para mirarlos.

			—Quiero dormir —protesta, y suelta un bufido.

			—Haberos ido a dormir antes —responde Spencer—. ¿Sabéis que las paredes de este hotel son muuuy finas? Exacto. Levantaos ahora mismo, el desayuno termina en media hora y mi madre ya me ha escrito unas quince veces diciendo que tenemos que dejar el hotel en dos horas para ir al aeropuerto.

			Tanto Trin como yo soltamos un bufido.

			—Tal para cual —dice Nate, y ambos se largan.

			—¿Desayunar o estar un rato más en la cama? —le pregunto a Trinity, que sonríe maliciosamente y abre los ojos.

			—Depende de lo que me ofrezcas si nos quedamos.

			La beso por toda respuesta.
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			Tenemos que pillar unas rosquillas y unos cafés por el camino para que dejen de rugirnos los estómagos. En cuanto nos sentamos en el avión, Trin y yo nos quedamos dormidos, ella apoyada en mi hombro y yo en su cabeza.

			Durante el camino de vuelta de Burlington a Newford los cuatro vamos cantando Imagine Dragons a pleno pulmón.

			—Dice Torres que pasemos por casa los cuatro —nos avisa Spencer—. Está con las niñas. Ah, y con tu hermana.

			—¿Con Clare? —pregunta Nate.

			—Sí.

			Así que no hacemos ninguna parada y vamos directos a casa de Nate, Torres y Ameth. Cuando entramos, en el salón hay una fiesta incluso más salvaje que la que podemos organizar cualquiera de nosotros. Clare, Noa y Ana están bailando al ritmo de la música que suena a todo volumen mientras imitan los pasos de baile de Torres y Ameth. En uno de los sofás, Sasha los mira con una expresión divertida.

			No tenemos por qué preguntar la necesidad de ese volumen tan alto porque es evidente: Clare está descalza junto al altavoz gigante que han puesto, por lo que seguramente esté sintiendo las vibraciones de la música para seguir el ritmo. En cuanto nos ve, deja de bailar y se lanza a los brazos de su hermano.

			—¿Qué pasa, enana? —signa Nate tras darle un beso—. ¿Te estás divirtiendo?

			—Mucho —responde ella—. Torres vino esta mañana a casa a por mí para que pudiese jugar con Noa y Ana.

			—¿Y a mí no vas a darme un abrazo? —intervengo, Clare sonríe ampliamente y me rodea con sus pequeños brazos.

			Después saluda a Spencer, que en este año ha aprendido bastante lengua de signos y puede comunicarse con ella aunque cometa errores. Una cosa fue aprenderse de memoria la disculpa a Nate para el concierto del año pasado (para lo que me tuvo toda la noche despierto) y otra aprender de verdad a comunicarse en lengua de signos.

			Trinity le regala una sonrisa y un saludo, porque ella no sabe signar. Después Noa y Ana se acercan a saludarnos, lo que le da un respiro a Torres, que cae abatido en el sofá junto a Sasha.

			—¿Cómo ha ido todo? —pregunta ella.

			—Sorprendentemente bien —contesto, y les pongo al día de la boda y de la relación con mi madre mientras las niñas se apoderan de los mandos de la Play Station. Poco después nos piden que juguemos con ellas, así que hacemos equipos y jugamos por turnos.

			Cuando me toca jugar contra Trinity, la cosa se caldea.

			—Vas a morder el polvo, Jordan —me dice—. Voy a hacerte llorar.

			Yo río.

			—No me provoques, Trinity, porque puedo sacar un par de cosas subidas de tono de esas palabras, y hay menores delante.

			—¡Lo sabía! —grita entonces Torres. Los dos lo miramos. Él da una palmada de alegría y se desternilla de risa—. Dios, por fin. Malditos culicagaos, os ha llevado tiempo. 

			Mirándolo como si fuese imbécil es cuando advierto algo de lo que no me había dado cuenta hasta ahora.

			—¿Qué narices…?

			Todos los presentes siguen la dirección de mi mirada, hacia la pared del fondo del salón, y de repente estallan en carcajadas.

			—No me lo puedo creer —comenta Spencer—. Sí que te has dado prisa.

			—Papi… —Nate intenta respirar mientras niega con la cabeza.

			—Es un puto póster —evidencio yo, que me levanto para ir a mirarlo—. Torres, es un maldito póster.

			Lo señalo cuando estoy al lado, pero es que hasta yo me tengo que reír. Diego Torres ha impreso la foto que nos hicimos el viernes en Times Square con las camisetas y gorras de los NJD en tamaño póster y lo ha enmarcado en la pared del salón, junto al banderín del equipo que colgó hace unas semanas.

			—Así puedo contemplar vuestros caretos cada día —dice él con una sonrisa de orgullo de oreja a oreja.

			—¿Qué opinas? —le pregunto a Sasha con diversión, que pone los ojos en blanco y resopla como un burro.

			—Se añadió a sí mismo con Photoshop —contesta—. Le convencí de que no lo hiciera, pero no pude impedir… esto. —Señala el póster y vuelve a negar con la cabeza.

			—Me quieres así, mami —le recuerda Torres, que le roba un beso.

			Pasamos el resto del día jugando a distintas cosas con las niñas.

			—¿Por qué Ben no ha venido? —me pregunta entonces Ana.

			—Porque hemos llegado hace poco de Nueva York y estaba muy cansado —le digo—. Y no sabíamos que habíais montado esta fiesta, sinvergüenza.

			—¿Por qué habéis ido a Nueva York? —se interesa Noa. Hablamos a la vez que signamos para que Clare pueda participar en la conversación.

			—Mi madre se ha casado de nuevo —explico.

			—¿Con otro hombre? —inquiere Ana.

			—Sí, se llama Robin. —Entonces miro a Noa y sonrío—. ¿Sabes lo que me pidió que te dijera? —Ella niega con la cabeza—. Que eres muy valiente.

			—¿Por qué te dijo eso? —pregunta con curiosidad.

			—Porque Ben le dijo que eres feliz siendo Noa, igual que Robin es feliz siendo Robin, y antes no lo era.

			—¿Robin… es como yo? —Abre mucho los ojos, sorprendida. Yo asiento—. Qué guay.

			La conversación cambia poco después y yo finjo no ver cómo Torres se seca los ojos y sonríe mirando a su hermana.

			Cuando ya estamos recogiendo, me llega un mensaje de texto de mi madre.

			 

			Rebecca 

Gracias por haber venido y por haberme llevado al altar. Robin y yo acabamos de llegar a Italia y no puedo estar más contenta.

			 

			Te quiero, Jordan. Prometo ser mejor. 

			 

			Antes de que me dé cuenta, estoy sonriendo.

			Estoy aquí, rodeado de mis amigos a los que quiero con locura, con la chica de la que estoy enamorado, con mi hermana, que también es feliz, y no puedo pedir más. Creo que recuperar a mi madre va a ayudarme a sanar ese trocito de mí que no sabía que aún dolía.

		

	
		
			CAPÍTULO 48
Trinity

			Morgan llega minutos después que yo al dormitorio y me obliga a contarle absolutamente todo mientras deshago la maleta. Pero nuestra paz se ve perturbada cuando llaman a la puerta y, al abrir, Laureen me mira con la cara arrugada.

			—¿Dónde has estado todo el fin de semana? —pregunta.

			—Lo sabes perfectamente, Laureen, ves todas mis historias a los segundos de que las suba —le recuerdo, ella resopla y activo así la cuenta atrás para ver cuánto dura mi paciencia esta vez.

			—¿De verdad Jordan te ha llevado a la boda de su madre? —pregunta, y se cruza de brazos. No quiero saber qué clase de investigación a fondo ha tenido que hacer para saber que la boda a la que asistimos es de Rebecca.

			—No pienso entrar en tu juego.

			—¿Qué juego? Tan solo te he hecho una pregunta. ¿Sabes lo que han dicho papá y mamá cuando se lo he contado? Que es cuestión de tiempo que toda esta fantasía tuya se evapore.

			—¿De qué fantasía estás hablando, Laureen? —Pues al final sí que voy a entrar en su juego, porque estoy demasiado feliz como para que mi hermana y mis padres cuestionen lo que ocurre en mi vida.

			—Tu cambio de estilo, la equitación, Jordan… —enumera y se encoge de hombros—. Todo eso no va a durar.

			—¿Por qué? ¿Porque estoy gorda? —espeto. Ella parpadea un par de veces, como si no esperase mi respuesta. De reojo veo que Morgan se pone en pie, pero no se acerca. Yo ya he tenido suficiente. Hoy no era el día de ponerme a prueba, porque Laureen acaba de detonar una bomba—. ¿A quién le importa que esté gorda, Laureen? —La señalo con el dedo, tocando su pecho con él—. ¡Solo a ti! Y a papá y mamá, por supuesto. 

			—Y al resto de la sociedad. —Tiene la poca vergüenza de mascullar. Yo suelto una carcajada.

			—¡Que le den por culo a la sociedad! Estoy harta de que vuestra moralidad superior y vuestros prejuicios me hagan pensar que no soy suficiente porque no tengo un cuerpo normativo. ¿Qué cojones es un cuerpo normativo, de todas formas? ¡Un cuerpo es un maldito cuerpo! —grito, Laureen me mira como si me hubiese vuelto loca y no puede darme más igual—. Mi cuerpo es igual de válido que el tuyo por el simple hecho de que soy una persona que respira, por mucho que te gustase que no fuera así. —Vuelvo a darle con el dedo en el pecho—. Estoy sana y hago deporte, ¿no es eso lo que os importa a la gente superficial? ¡Pues dejadme en paz! —Abre la boca, pero no le dejo emitir ni un solo sonido—. Soy guapa. Soy sexy… —Mi hermana ríe con burla, haciendo que me hierva la sangre—. ¿De qué coño te ríes, Laureen? ¿De que diga que soy sexy? ¿Tanto te cuesta aceptarlo? No debería recurrir a un hombre para convencerte, pero como está claro que es lo que te importa a ti, voy a hacerlo: sí, soy sexy. ¿Y sabes por qué lo sé? —Sonrío ligeramente—. Porque Jordan se encarga de recordármelo cuando se me olvida, que es demasiado a menudo por culpa de personas como tú. No necesita decírmelo, sino que hace que me sienta sexy de una forma u otra. Quizá te resulte chocante, Laureen, pero a Jordan se la pongo muy dura. Y tampoco recuerdo haber tenido problema con los otros tíos con los que he estado. —Siento satisfacción al ver su expresión descompuesta. Ahora no hay quien me calle, menos aún después de oír cómo a Morgan se le escapa una risa—. Me siento bien vistiendo como me apetece, y soy buena tanto diseñando como montando a caballo. Y tú. —Un toquecito más—. No. —Otro—. Vas. —Otro—. A cuestionar. —Otros dos—. Eso.

			—Estás loca. —Es lo que suelta Laureen, y yo de nuevo me echo a reír mientras tiemblo de la rabia.

			—¡Que yo estoy loca! —Alzo las manos con desesperación y arremeto una vez más contra ella—. ¡Tú eres la que está loca! ¿Tienes idea de lo miserable que es mi existencia cada vez que estás cerca? —La miro a los ojos—. No te soporto, Laureen. Ni a ti ni a nuestros padres. Consumes cada minuto de mi vida, voy a terapia por tu culpa y he llorado más veces de las que puedo recordar debido a ti. —Suelto aire con fuerza y vuelvo a cogerlo antes de continuar—. Te odio con todo mi corazón. Eres egoísta, prepotente, superficial y mala persona. ¿Cómo no explotas? Es una pregunta que llevo haciéndome años. Tanta maldad acumulada no debe de ser sana, te lo digo de verdad.

			Hago una pausa en la que no se atreve a decir nada, tan solo me mira con los ojos como platos y los labios fruncidos en una mueca horrible.

			—Sé que no he seguido vuestro mismo camino, pero eso no hace que mis elecciones sean menos importantes. ¡Estoy harta de que me hagáis sentir como una mierda e invalidéis todo lo que me gusta en esta vida solo porque a vosotros no os gusta!

			—Trinity… —murmura, pero con una sola mirada la callo.

			—Eres la peor persona que he conocido jamás en mi vida —le digo, porque ya no voy a callarme nada de lo que pienso—. Siempre has sido el ojito derecho de nuestros padres, y aun así nunca has tenido suficiente. Me llevas menospreciando desde el minuto uno para asegurarte de que eres la mejor en todo. La más lista, la más guapa, la más popular. ¡Como si a mí eso me hubiese importado alguna vez! Lo único que siempre he deseado es que me quisierais, y en cambio habéis hecho de mi vida un infierno. ¡Pues ya estoy harta! 

			Doy un paso adelante y Laureen retrocede.

			—Ya estoy harta, Laureen. No quiero volver a verte jamás en mi vida. Te odio —le repito—. Mucho. Muchísimo. Y si no me alejo de ti de verdad creo que va a darme algo, porque me ahogo cada vez que te tengo cerca. Así que, por favor, desaparece de mi vida para que pueda ser feliz de una maldita vez.

			Dicho eso, sin importarme que todas las chicas del pasillo se han asomado para ver qué narices pasaba, vuelvo al dormitorio y cierro de un portazo.

			—Joder —me dice Morgan, que vuelve a sentarse en su cama—. Eso ha sido brutal.

			Me siento a su lado, y entonces empiezo a llorar. Morgan tan solo me abraza y permite que me desahogue.
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			No me va bien el entrenamiento de hoy ni el del resto de la semana. Lucifer y yo somos un desastre y no damos ni una. Pauline se burla de mí cuando tiene oportunidad, pero la ignoro porque ya estoy lo bastante frustrada como para pelearme con otra persona por segunda vez en menos de seis días.

			Después del desastroso entrenamiento, el entrenador me invita a dar un paseo para que tanto Luci como yo nos relajemos.

			Paseando por el bosque me siento mucho mejor. La tranquilidad se apodera de mi cuerpo, y Lucifer también se siente mejor, porque pide que le suelte un poco las riendas, pero no echa a correr en ningún momento, sino que camina relajado.

			Trotamos un poco y hasta galopamos antes de volver con el chip completamente cambiado. Estoy a punto de irme de los establos cuando el entrenador me llama y me pide que lo acompañe a su despacho. Se sienta en la mesa y se cruza de brazos.

			—Trinity, ¿qué ocurre? Desde que volviste estás diferente, no te veo tan motivada como antes.

			—No lo estoy —confieso, y suelto un suspiro. ¿Qué pierdo contando la verdad?—. Estoy cansada de este mundo, de la presión, de la toxicidad. Ya no me apetece ganar, no me emociona saltar más alto y los entrenamientos me estresan. Me hace más feliz simplemente salir a pasear, y quizá dar un salto de vez en cuando.

			El entrenador me escucha pacientemente y después dice:

			—¿Por qué no te tomas un descanso?

			—Sabe que estoy becada, entrenador Hubber, si me tomo un descanso puedo perder la beca.

			—Esto es lo que vamos a hacer. —Se sienta por completo en la mesa y se cruza de brazos—. Vamos a olvidarnos de saltar metro treinta, incluso de saltar metro veinte. Para mantener la beca tienes que saltar y competir con buenos resultados, así que vamos a quedarnos en donde ya eres magnífica: en metro diez. Tienes que seguir montando bajo mi supervisión para que nadie diga nada, así que vamos a limitar las clases a lo básico para que estéis a gusto tanto tú como Lucifer. Damos un par de saltos, de vez en cuando un recorrido, y el resto del tiempo es todo tuyo para salir a pasear. ¿Qué me dices?

			No puedo evitar sonreír como una niña pequeña a la que le acaban de hacer el mejor regalo de Navidad.

			—¿De verdad?

			—Tienes que seguir compitiendo y obteniendo buenos resultados cuando haya campeonatos lo que queda del año y el siguiente para no perder la beca, pero tómatelo con tranquilidad.

			—¿De verdad? —repito, y esta vez se me rompe la voz por la emoción. Él sonríe y asiente.

			—De verdad, Trinity. Entiendo que la equitación a veces es agobiante, pero sé que disfrutas montando a caballo. Simplemente tienes que encontrar el equilibrio y hacer lo que te convenga para que tu pasión no se convierta en una prisión.

			—Gracias, entrenador, de verdad.

			—Eres buena, Cooper, no lo olvides. —Me señala con el dedo—. No dejes que te hagan olvidarlo.

			—No lo haré.

			[image: ]

			Querida enemiga:

			 

			Me siento más liviana después de haber soltado todo lo que llevaba tiempo reteniendo.

			Pensaba que, después de todo lo que le dije a mi hermana, iba a sentirme mal o arrepentirme por haber sido tan dura, pero es todo lo contrario. Dije lo que quería decir, y ella no se merecía que controlase mis palabras. Necesitaba dejar salir mi rabia, estaba harta de callarme todo siempre.

			También me he quitado un peso de encima tras hablar con el entrenador. Estuve toda la semana llorando de impotencia, y tras nuestra conversación vi un rayito de luz al que me he aferrado.

			De repente, no me siento atrapada en un frasco, sino que siento que vuelvo a respirar, aunque no logro recordar cuándo dejé de hacerlo.

		

	
		
			CAPÍTULO 49
Jordan

			—Por el amor de Dios, Torres, me estás quitando años de vida —le dice el entrenador Dawson, haciendo que todos riamos—. ¿Puedes decirlo ya?

			Hemos terminado de entrenar y Torres había prometido que hoy decía a quién proponía él para ser el nuevo capitán de los Wolves. La semana que viene tenemos el último partido amistoso de la temporada, ya que las clases terminan y por fin llegan las vacaciones de verano, lo que me recuerda que tengo que hablar con Trinity.

			—Ha sido una decisión complicada —dice Torres, y ahora sí se pone serio, mirándonos a todos—. Porque muchos de vosotros estáis cualificados para ser capitán. Pero hay una persona que va a asegurarse de jugar la Frozen Four una vez más antes de graduarse el año que viene. No por él, sino por vosotros. Porque es la persona menos egoísta que conozco, y sé que pensará en el bienestar del equipo por encima de todo.

			—Diego, suéltalo ya —protesta Peter, resoplando.

			—Pero si está claro a quién se refiere —le replica Lucas.

			—¿Que está claro a quién se refiere? —John bufa—. De eso nada.

			—¿Quién es, de los presentes, la persona que más se preocupa por el equipo? El que siempre va a mirar por nuestro bienestar, se va a asegurar de que no nos falte de nada, de que estemos en forma y cumplamos la dieta. ¿Quién quiere por encima de todo que ganemos y triunfemos en la vida? ¿Más que cualquier jugador?

			—El entrenador —responden John y Peter a la vez, como si fuera evidente.

			—Efectivamente. —Lucas los mira como esperando que lleguen ellos solos, pero a decir verdad ni siquiera yo sé a quién narices va a nombrar Torres capitán, ni de qué están hablando los chicos—. ¿En serio? —Nos mira a todos con desesperación—. ¿Alguien le echa una mano al resto?

			—Jordan —dice Torres, y yo enarco una ceja.

			—No tengo ni idea de a qué se refieren, no puedo ayudar.

			—No. —Se ríe y niega con la cabeza—. Que eres tú, Jordan. El nuevo capitán de los Wolves.

			—¿Qué?

			Frunzo el ceño y miro a mi amigo sin comprender.

			—Ah. —John se da una palmada en la frente—. Claro, porque Jordan va a ser entrenador y el único que se preocupa más que los jugadores es el entrenador. Claro, tiene sentido.

			Vuelvo a mirar a Torres con confusión, que sonríe ampliamente.

			—Eres el único que no solo mejora como jugador en cada entrenamiento y cada partido, sino que también aprende cómo enseñar esas mejorías. Te quedas con los consejos del entrenador mejor que nadie, escuchas a Sasha con doble visión, y estás enseñándole a los críos a jugar desde cero —explica—. No se me ocurre mejor persona que tú para estar a cargo del equipo el curso que viene.

			Tardo unos segundos en procesarlo. Miro a los chicos, que sonríen y asienten para hacerme saber que están completamente de acuerdo con la decisión de Torres. Después miro al entrenador, que me guiña un ojo. Todos están esperando a que diga algo, pero es que yo aún no puedo creérmelo.

			—Yo… ¿En serio?

			—Si quieres el puesto es tuyo, Sullivan —dice el entrenador—. Estoy totalmente de acuerdo con la decisión de Torres.

			—Joder —suelto, y se me escapa una risa—. Claro que acepto.

			Con eso, todos acuden a mí para celebrarlo, agarrándome para lanzarme por los aires como si fuese un saco de patatas.

			—Te prometo que tú eras mi primera opción —oigo que le dice Torres a Peter—. Pero no quería que Jordansito llorase.

			—Por supuesto —responde él de vuelta, y todos los chicos ríen.
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			—Así que capitán —murmura Trinity, entre mis piernas. Yo estoy sentado en el brazo de uno de los sillones junto a la mesa de billar, con el palo en la mano esperando que me toque mi turno y la otra mano en su cintura—. ¿Por qué me pone tanto?

			—Porque si no te pone a cien que tu novio sea el nuevo capitán del equipo de hockey, esta relación termina ahora mismo.

			Trinity ríe ligeramente y yo la atraigo hacia mí para robarle un beso. Dios, no puedo creerme que la esté besando por fin delante de todo el mundo.

			Pasamos toda la noche del viernes de fiesta, jugando con los chicos a más juegos de los que Torres encuentra por TikTok. Hasta yo me permito emborracharme un poquito hoy, o quizá más de un poquito, ya que soy incapaz de volver a mi piso, por lo que Trin y yo nos vamos a dormir a la residencia, que está mucho más cerca. Morgan decide irse con Brooke para que estemos más cómodos.

			Me gustaría decir que Trinity y yo hacemos el amor en su minúscula cama durante toda la noche, pero la realidad es que follamos como si nunca antes lo hubiésemos hecho, con desesperación. Nos quedamos dormidos enredados el uno con el otro, y no puedo evitar aferrarme a ella cada vez que noto que se mueve por miedo a que en cualquier momento se dé cuenta de que no quiere esto o se asuste y se largue. Creo que después de casi dos semanas ya no debería tener miedo y asimilar que esto es real, pero me parece tan increíble que estemos juntos que me es complicado.

			Por la mañana, Trin se acurruca más en mis brazos, perezosa, cuando suena mi despertador.

			—Es sábado —protesta—. Apaga eso.

			—Tú también madrugas los sábados —le recuerdo.

			—Pero no tanto. ¿Por qué sales a correr tan temprano? ¿Estás bien?

			—Spencer, sal de la cabeza de mi novia, por favor.

			Ella ríe e impide que me levante. Creo que es el momento perfecto para preguntarle lo que llevo pensando estos días, especialmente desde que estalló con su hermana.

			—¿Qué vas a hacer en verano?

			Trin suelta un suspiro pesado.

			—No tengo ni idea. Siempre vuelvo a casa los meses de verano porque la residencia cierra, pero este año quiero hacerlo menos que nunca.

			—No vuelvas a Providence —digo entonces, y ella alza la cabeza para mirarme—. Quédate aquí en Newford. Conmigo, en mi piso. —Abre la boca probablemente para protestar con alguna excusa, pero no le doy tiempo—. Ya he hablado con Spencer, y ella está encantada. Además, ya sabes que tiene ese viaje planeado con Nate y va a pasar tiempo en Gradestate con su padre, apenas va a estar en casa. Yo me quedo aquí, voy a entrenar a los niños que se han apuntado al campamento de verano. Mi madre me ha dicho que vayamos a Nueva York unos días para poder recuperar la relación, y quiere conocerte mejor. —Sonrío y me encojo de hombros—. Quédate conmigo, Trin. Así tampoco tienes que mover a Lucifer de aquí.

			—Usar a mi caballo para convencerme de que me quede contigo este verano es una estrategia de convicción magnífica —se burla.

			—Te tenía convencida desde el principio, Trinidad, no mientas.

			—No me atrevería, Jordano.

			—¿Y bien?

			Ella sonríe de esa manera que hace que se ilumine el mundo entero, como el sol radiante que es.

			—Me quedo.

			—Esa es mi chica.

			Nos besamos, pero unos golpes en la puerta nos interrumpen. Trin suspira a modo de protesta, pero se incorpora y se pone los pantaloncitos del pijama para no abrir en bragas, ya que ha dormido solo con la camiseta y la ropa interior. Después abre.

			—¿Qué quieres? —escucho, y me pongo en guardia de inmediato.

			Me incorporo y me pongo los pantalones de anoche, pero no localizo la camiseta. Me asomo de forma que puedo ver quién hay al otro lado de la puerta sin entrar yo en su campo de visión. Laureen está ahí plantada con dos maletas a los lados.

			—Hola —dice. Trinity no responde, tan solo se cruza de brazos—. Quería despedirme.

			—Te dije que no quería verte más —le recuerda mi chica.

			—Lo sé, pero quería decirte adiós. Me voy una semana antes de lo previsto y supongo que querrías saberlo por si… —Laureen hace una pausa, dubitativa, pero no termina la frase, imagino que porque ve en la expresión de Trinity que no, no quería saberlo porque le da absolutamente igual—. Trin… Lo siento. Quería disculparme contigo antes de irme. Yo…

			Se calla porque parece no encontrar las palabras adecuadas. Es la primera vez en este tiempo que veo a Laureen dudar frente a su hermana a la hora de hablar, siempre tan segura cuando ha dicho barbaridades.

			—Nunca quise que fueras infeliz por mi culpa —suelta—. Sé que papá y mamá han sido duros contigo toda la vida, pero yo nunca quise ser cruel a propósito. Yo tan solo… —Suspira y aparta la vista unos segundos—. Es lo que me enseñaron.

			—Tienes plena consciencia para diferenciar lo que está bien de lo que está mal, no me vengas con excusas, Laureen.

			—No son excusas, no me estoy justificando porque sé que lo he hecho mal. Tan solo estoy intentando explicarme —se apresura a decir—. Cuando comprendí que quizá lo que estaba haciendo no era lo correcto, tomé la decisión de seguir haciéndolo porque… porque… —Se encoge de hombros—. Porque te tenía envidia, Trinity.

			A Trin se le escapa una carcajada incrédula, como si no pudiese creer lo que está oyendo. Yo tampoco entiendo muy bien de qué va la cosa.

			—Siempre has sido diferente. Guapa y valiente. Siempre tenías una sonrisa en la cara pasara lo que pasara… Daba igual lo que te dijera la gente, siempre estabas sonriendo. Yo lloraba por todo y me daba envidia ver que tú no sufrías.

			—Llevo sufriendo muchísimo toda la vida, solo que lo he ocultado.

			—Ya, pero yo eso no lo sabía. Siempre fuiste la favorita de la abuela y daba igual lo que hiciese para llamar la atención, ella me odiaba.

			—Porque eras mala conmigo —contesta de vuelta—. Y aun así te quería.

			—Siempre has estado rodeada de gente. En el colegio, el instituto, ahora en la universidad… Siempre estás con gente porque las personas te adoran. Dios, Trinity, eras como un maldito rayo de sol allá donde fueses. Y yo siempre me sentí sola. No tengo amigas, nunca las he tenido. He intentado ser tu amiga infinidad de veces, pero cada vez que me has rechazado, con motivos, lo único que me nacía era ser cruel contigo como castigo. Tengo miles de conocidos que cada año van cambiando porque nadie me soporta, y tú… Lo tienes todo. Siempre se te dio bien todo eso del diseño, además de la equitación, y aquí estás, triunfando. Cuando vine a Keens Uni y vi lo feliz que eres y todo lo que tienes… La envidia pudo conmigo.

			—Estás aquí porque eres la mejor de tu carrera —le recuerda—. Eres un cerebrito, Laureen.

			—¿Y de qué me sirve, si no tengo nada más? En lugar de mejorar mi relación contigo lo único que he hecho es empeorarla porque no sé hacer otra cosa, no sé enfrentarme al rechazo y a la soledad. Trinity, soy un desastre.

			—Un desastre es alguien que se equivoca una y otra vez, pero que lo admite e intenta mejorar aunque no lo consiga. Tú no eres un desastre, Laureen, eres mala persona. Y siento mucho que te sintieses así, especialmente porque yo nunca hice nada para que fuese así, pero no tenías derecho a amargar mi existencia por culpa de tus inseguridades.

			—Lo sé —admite—. Y lo siento. Sé que no soy la mejor persona del mundo y que te he hecho mucho daño, pero… lo siento de verdad. No quiero seguir siendo así, vi las cosas muy distintas después de que me dijeses todo eso el otro día.

			—La gente no cambia de la noche a la mañana.

			—Lo sé. Pero voy a intentarlo. Yo… estoy cansada de estar siempre sola. Quiero ser como tú. Radiante y feliz.

			Trinity guarda silencio, pero termina asintiendo con la cabeza.

			—Buena suerte, Laureen —murmura.

			—Lo siento de verdad —repite ella—. No espero que me perdones, pero… ¿quizá podamos tomar un café más adelante? En el futuro.

			—No lo sé… No creo.

			Laureen frunce los labios, pero termina haciendo un gesto afirmativo de comprensión, agachando la cabeza como si estuviese avergonzada.

			—Adiós, Trin.

			—Adiós.

			Cierra la puerta, gira y se apoya en ella. Trin cierra los ojos e inspira hondo, por lo que yo me acerco.

			—¿Estás bien? —pregunto, y sus ojos verdes se clavan en mí.

			—Yo… Me siento bien. ¿Es raro?

			—Dejar ir a lo que te hace daño puede ser muy satisfactorio —le digo y ella se acerca para abrazarme.

			—Te quiero, Jordan.

			—Yo también te quiero, Trinity.

			Beso su coronilla y sonrío para mí.

			Aún no puedo creerme que el amor de mi vida sienta lo mismo que yo. Aunque, en realidad, creo que siempre lo he sabido. Lo que de verdad no puedo creerme es que nos hayamos arriesgado, dejando atrás la cobardía y lanzándonos de lleno a la piscina.

			Teníamos miedo de que esto pudiese salir mal, y seguramente siempre tengamos miedo de que en cualquier momento el amor se acabe, como dijo mi padre, y tan solo nos queramos.

			Sin embargo, estoy convencido de que eso nunca va a pasar. No puede pasar.

			Trinity y yo estamos destinados a querernos y amarnos para siempre.

		

	
		
			EPÍLOGO
 

			Querida Trinity:

			 

			Sé que aún te queda mucho trabajo por hacer, y que cada día va a seguir siendo una eterna lucha entre tu mente, el espejo y la realidad. Habrá días mejores y días peores, pero por lo menos ahora eres plenamente consciente de que no hay nada malo en ti. Por lo menos ahora eres capaz de mirarte en el espejo, ponerte la ropa que te dé la gana y sonreír porque de verdad sabes que eres preciosa. Y que estás buenísima. Por lo menos ahora te quieres a ti misma y sabes que eres más que suficiente. Y que sí, que hay gente que no te merece. Y si a veces hay días en los que te odias un poquito, no pasa nada, es parte del proceso.

			Nunca has necesitado la aprobación de nadie más que la tuya misma, pero entiendo que Jordan sea un gran apoyo para tu autoestima. No importa, es normal que de vez en cuando te refugies en él y necesites oír lo que se te puede olvidar en ocasiones. Pero recuerda: no necesitas a nadie para sentirte bien.

			Ir a terapia te ha servido más de lo que pensabas, ¿eh? Has aprendido mucho, y estoy orgullosa de ti por ello.

			Como que hacer lo que quieres y no lo que se espera de ti hace que seas más feliz. No tienes por qué competir y saltar más alto porque se espera que vayas a más cada vez. Puedes limitarte a quedarte en terreno conocido y hacer una pausa de vez en cuando. Además, tú ya sabes que podrías haber conseguido más, pero simplemente no te apetece luchar por ello. Y es totalmente válido y valiente por tu parte.

			O que a veces se gana mucha salud mental al no perdonar a quien te ha hecho daño. Porque no, no siempre hay que perdonar. A veces simplemente hay que pasar página y alejarse de la gente que no quieres cerca. Poner límites también es quererse. Ya lo dijo Spencer: «Amor es poner las cartas sobre la mesa y decir “hasta aquí”».

			Ahora lo que tienes que hacer es disfrutar del verano y del último año de universidad. Ya pensarás luego qué haces, nunca se sabe las vueltas que puede dar la vida.

			Aunque sé que tienes una cosa clara: quieres a Jordan en ella. Porque lo amas, porque tu futuro está con él, sea donde sea.

			Porque siempre va a ser tu amigo, pase lo que pase.

			¿Sabes una cosa? Bueno, claro que la sabes. Ahora amas ser lo que siempre habías odiado. Ya no eres capaz de ver qué había de malo en ser un sol brillante, radiante y alegre. Se te ha olvidado por completo por qué querías ser una luna misteriosa y sexy. Quizá porque te has dado cuenta de que el sol también puede ser sexy y misterioso.

			Porque, tal y como te dijo Jordan: «Por mucho que nos guste la noche, al final todo el mundo espera que vuelva a amanecer».

			Y tú estás deseando que amanezca cada día para mirar esos ojos azules y que te sonrían como si fueses lo más bonito de este mundo.

			Te gusta brillar, te gusta estar rodeada de gente y que acudan a ti cuando necesitan algo. Te gusta desprender energía positiva.

			Y, por primera vez, te sientes bien con ello. Contigo misma.

			Y estoy muy orgullosa de ti, de verdad.

			Y no, Trinity, ya no eres tu mayor enemiga.

		

	
		
			AGRADECIMIENTOS
 

			Tres libros. La trilogía Cliché se iba a componer únicamente de Mala fama, y aquí estoy, escribiendo unos terceros agradecimientos porque han sido tres libros. Aún no puedo creer el cariño que le habéis dado a todos ellos, incluyendo este, porque lo amáis desde antes incluso de que estuviese escrito. Espero que haya cumplido vuestras expectativas.

			Ojalá que Trinity y Jordan os hayan dejado clarísimo que amar da miedo, pero hay que atreverse a hacerlo. Porque la vida pasa, se acaba, y el arrepentimiento y los «¿y si…?» pesan más que atreverse y fallar.

			También espero que os haya quedado clarísimo con esta trilogía que podéis mandar a tomar por culo a la sociedad cada vez que os digan que tenéis que estar más delgadas, que a ver si engordáis un poco, que vuestras tetas son pequeñas, que sois muy altas, que sois muy bajas, que sois unas zorras, que sois unas monjas, que no sois suficientes, que sois demasiado simpáticas, que sois demasiado serias, que vuestros sueños no van a llegar a ningún lado, que tenéis que ser mejores, que nadie os va a querer… Que les den a todos. Sed vosotras mismas, sed quienes queráis ser y haced lo que os haga felices. La gente va y viene, la sociedad cambia, pero tú vas a estar contigo misma el resto de tu vida, así que conténtate únicamente a ti.

			Por ello, en primer lugar, quiero darme las gracias a mí misma. Por no rendirme, por hacer oídos sordos a las burlas e ignorar a quienes no confiaron nunca en mí. Porque yo lo hice, y eso me basta. Porque gracias a darme una oportunidad estoy aquí, feliz, haciendo lo que me gusta y escribiendo esto tras haber creado estas historias de las que jamás podré olvidarme, porque quiero a mis «K-Wolvies» con todo mi corazón.

			Y ahora, a toda la gente que sí confió en mí.

			A María, porque sin ti no sería quien soy hoy en día. No tengo ni idea de qué sería de mí si no hubieses aparecido en mi vida cuando más te necesitaba. Gracias por ser mi mejor amiga. Te quiero 3000.

			A Yaiza, porque nunca te cansas de mí a pesar de que la mayor parte del tiempo yo me canso de mí misma. Gracias por no dejar que me pierda entre mis divagaciones diarias. Te quiero mucho.

			A Julia, la única persona del planeta capaz de llevar adelante tantísimas cosas a la vez y aun así estar disponible siempre. Estoy muy orgullosa de ti.

			A Laura, por querer a Jordan por encima de todas las cosas, hasta por encima de mí. Te lo perdono solo porque es Jordan.

			A mis agentes, Pablo y David (@editabundoagencialiteraria), porque siempre sabéis qué decir para que tenga la cabeza bien alta. Gracias por apostar por mí y no permitir que me olvide de lo que valgo.

			A Marta Latorre, mi maravillosa editora. Estas historias son tan tuyas como mías. Tengo claro que si hubiese que defenderlas frente a un tribunal, lo harías mejor que yo. Gracias por querer a estos personajes tanto como yo. Trabajar contigo ha sido increíble.

			A Inma, por su paciencia conmigo y estar disponible siempre para sus autoras en apuros. Y a todo el equipo editorial por el cariño dedicado a la trilogía y a mí.

			A mis padres, Rafa y Sankhya, y a mi hermano, Félix, porque aún se creen menos que yo todo lo bueno que me está viniendo gracias a los libros, y porque ha sido difícil verlo como un trabajo y un sueño cumplido, pero el apoyo siempre ha estado ahí. Os quiero muchísimo. Y a mi tita Paqui y mi prima Lola, por haber creído siempre en mí.

			A Ana, Alicé y Marta, por leerme siempre entre huecos libres y alegraros por cada uno de mis éxitos.

			A Carmen, Laura y Andrea, por cada momento juntas.

			A Carla (@azasliterature), Nadia (@nadiagodwin_), Niloa (@niloagray), por conocer a estos personajes en su versión no definitiva y amarlos igualmente.

			A Irene (@booksbycinderer) y Andrea (@andreorowling) por haber sido las amigas que necesitaba durante todo este tiempo. Sois increíbles.

			A mis amigas de bookstagram (escritoras y lectoras), porque sin vosotras nada de esto sería posible. Ojalá nunca jamás a nadie se le olvide la importancia que tenéis en esta comunidad. Alba Zamora (@albazamoraexpo), Iryna (@ir_zu), María Monrabal (@mariamonrabal), Sergio (@sergio.rocas), Lidia (@castlebooks), Laura (@laurablackbeak), Meri (@merikigai), Sissí (@sissicatala), Josu (@josudiamond), Inés (@nightdress_books_), Leire (@respirandofrases), Lau (@carbonbooks), Patri Ibárcena (@patibarcena), Fran Targaryen (@frantargaryen), Carlos (@azobooks), Carmen, Fátima, Isa, Lucía, Maribel, Beatriz Esteban, Laura Tárraga, Marta Lario… Lo siento, no tengo páginas para agradecer a todas las personas que me dejo por el camino, porque sois muchísimas las que me apoyáis y me ayudáis a llegar lejos. De corazón, gracias.

			A absolutamente todas las personas que han confiado en mí y en mis historias, en especial a las que habéis llegado hasta aquí. Gracias por convertir estas historias en algo más que simples palabras sobre papel. Gracias por ser parte de los «K-Wolvies», por haber paseado por Keens University y haber sido testigos de los romances de este grupo tan increíble.

			Quizá ya no volvamos a Keens, pero estas historias estarán aquí para siempre. Espero que volváis más de una vez.

			Un abrazo gigantesco.

			Adriana

		

	
		
 


Nunca un cliché fue tan adictivo…

Descubre el cierre de la trilogía de Adriana Criado, la nueva voz de la novela romántica.
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	Volver a Newford parecía sencillo, pero Trinity no esperaba tener que lidiar con tantas cosas a la vez.

 

	Su hermana, Laureen, ha decidido venirse a Keens y hacerle la vida imposible. Su pasión por la equitación no es lo que era, y tras pasar tantos meses fuera, su relación con Jordan parece haber cambiado.

 

	Cuando Jordan y ella fingen que salen juntos para que Laureen la deje en paz, Trinity empieza a pensar que esta confusión es lo último que necesita. ¿O quizá es justo lo que le hacía falta para aclararse?

 

	Cuando la línea entre el amor y la amistad no está clara, dar el primer paso significa arriesgarlo todo...

		

	
		
			 

			Adriana Criado nació en 1996 en Granada, donde vive actualmente. Estudió el Grado Superior de Gestión de Alojamientos Turísticos y el de Guía, Asistencia e Información Turística. Empezó a escribir desde muy pequeña y publicó su primera
novela coeditada a los quince años. En 2020 publicó con Ediciones Kiwi El renacer de las alas y, en 2021, Piratas del firmamento. La «Trilogía Cliché» es su primer proyecto de romántica contemporánea. Además de escribir, adora leer, viajar y la equitación.

		

	



 

 

[image: ]

 

Primera edición: marzo de 2024

 

© 2024, Adriana Criado

Autora representada por Editabundo Agencia Literaria, S. L.

© 2023, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

 

Diseño de portada: Penguin Random House
Grupo Editorial / Manuel Esclapez

Ilustración de portada: © Inés Pérez


 

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.
 El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores.

 

ISBN: 978-84-19507-19-8

 

Compuesto en punktokomo.com

 

Facebook: PenguinEbooks

Facebook: somosinfinitos

Twitter: @somosinfinitoos

Instagram: @somosinfinitoslibros

Youtube: penguinLibros

Spotify: penguinLibros






	
		
 

 


			
				


					[1] Recinto vallado donde se sueltan a los caballos para que pasten o corran en libertad.

				

				
					[2] Horny: ‘caliente, cachondo, excitado’, en inglés.
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